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A LA SEÑORA 




K ARQUES A BE FVCRTE-HIJAB. 



Ao hay en la tierra placer que se aventaje al de querer 
y ser querido , sino el de servir y complacer á los que 
son objeto de nuestro cariño^ Este último he probado yo 
cuando por V, y para V, hice esta trajedia^ que mii^ 
como la primera de mis composiciones. Fué de su agrado y 
y yo bendije mi trabajo: V, quedó servida ^ y yo contento. 
La impresión que su lectura hizo en la alma tierna de 
mi querida amiga seria para mí una prueba muy fuerte 
de la bondad de la obra y si la amistad supiera ser im- 
parcial y despreocupada en sus juicios. Sin embarga de 
esto no puedo menos de confesar con gran satisfacción 
miuy que V, ha notado algunos defectos y y que ha sido 
juiciosa correctora de una de las principales escenas de 
la trajedia. Si esta escena es aplaudidla , diré yo todo 
regocijado \ \o que vale tener buenos amigos \ y la amaré 
d V, mas que nunca, Y V, entre tanto ¿ no me dará en 
su corazón algún lugarcito de los destinados para la amis* 



tad? no sé: pero yo creo que se me debe de derecho,.. No 
pido precisamente el primero : ¡soy tan enemigo de prefe- 
rencia^! cualquiera que me dé será para mí muy precioso. 
Verdad es que no me contento con esto ; porque en materia 
de cariños tengo una codicia insaciable: quiero además 
que me procure offv lugarcito en el alma de su sensible 
esposo, Y si resistiere á dármelo ; digale en mi nombre 
que no hará nada en querer á quien le quiere entrañable- 
mente, Pero ^dudo yo un momento que corresponda á mi 
cariño quien me ha dado tantas pruebas de la amistad 
ma9 s^^rdadera? Pfoy Marquesa mifiL^ no le diga V, nada 
de esto y que se dará por agraviado. Solo sí cuando al- 
guna vez pregunte ¿ quién nos amará mas tierna y entra- 
ñablemente ? responda V, al instante : nuestro tierno 



amigo — 



Nicasio Alvarez de Cienfuegos, 



LA CONDESA DE CASTILLA, 



TRAJEDIA. 



/ 



ACTORES. 

Don Sancho García ^ Conde de Castilla. 

La Condesa, su mmlre, 

Rodrigo. 

GONZAI.0* 

Al^MANZOR , bajo el nombre d0 Zaide^ 

MULBY. 

Guardia de Castellanos. 



U escena c» en Burgos en nn salón del palacio de los Condes de 

Castilla. 



IL(Étl> ^PMiailD 



ESCENA I. 



MULEY , ALMANZOR. 



MULET. 

¿Hay trance mas cruel? ¿ y yo he de verlo? 
¿ También yo dictaré con la embajada 
Nuestro eterno baldón? cuando debieran 
En pos de la fortuna que te llama 
Guerrear y vencer, lidiar de nuevo 
Y triunfar otra vez, hasta que esclava 
A Castilla las ruedas de tu carro 
Arrastren, ¿su paz y su alianza 
Osas comprar a precio de tu gloria ? 
Tanto y tanto laurel como la fama 
De nuestra sangre con el riego hermoso 
Nos crió en loa combates y batallas, 
¿Todo se perderá? ¿y al enemigo- 
Ea las conquistas de las fuertes plazas 
Volveremos dos años de sudores. 
Las vidas, el honor de do» campanas? 
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▲LMANZOR. 

Y si á la paz y la amiatad no guian , 
¿Qué valen tus estériles ventajas? 

MULET. 

Qué valen ? la salud de nuestro Imperio ^ 
Cuya seguridad está cifrada 
En la total ruina del cristiano- 
Peligrará , peligrará la patria 
En tanto que no doble á h. coyunda 
El cuello indócil la soberbia España. 
Guerra sin tregua, servidumbre, muerte. 
Este es nuestro deber. Las alianzas. 
La amistad de un contrario es un oprobio; 
O yo perezca , 6 mi enemigo caiga*. 

ALMANZOR. 

Cesa , cesa Muley. ¿Puede tu labio 
Proferir sin horror esas palabras? 
Esa salud que buscas rencoroso 
En el culto feroz de la venganza 
Tamb\gn la buscarán tus enemigos^ 
O quedará la tierra despoblada. 

MULET. 

Quede : perezca el universo entero 
Si así la gloria y la salud lo mandan. 

AliMANZOR. 

¿Cabe en la destrucción salud ni gloría i^ 
£1 triunfante laurel de las batallas 
Es muerte, es deshonor, si solo brota 
Entre flores de sangre estéril fama. 
La fama es hacer bien : triunfar salvando; 
Muley , esa es la gloria de las armasw 

MULET. 

Salva y perecerás, y la alta gloria 



Contigo llerarás de que la patria' 
Por tn gran compasión llore cautiva f 
Que esta calamidad nos amenaza 
Si yaga en libertad solo- un cristiano. 

ÁlMÁNZOR. 

No temas, no, de las cristianas lanzas; 
Teme de los alfanjes sarracenos 
La ruina infeliz de nuestra patria. 
Sí : la ambición , soplando la discordia , 
A la impiedad ^ al parricidio osada 
Se precipitará na4ando en sangre 

Y mas sangre sin fin^ y allá en montañas 
Horribles de cadáveres helados 

El trono formará de cien monarcas , 

Y su cadalso en etique otro mas- fuerte 
Al que hoy subió derribará mañana. 
Nuestros vicios serán nuestros verdugos ^ 

Y por ellos del África las playas 
Subyugados verán á los que un día 
Saludaron señores de la España^ 

MULEY. 

¿ Y quién nos lanzará sino el cristiano ? 
Perezcan todos, pues asi lo manda 
Nuestra seguridad. 

▲LMANZOR* 

No : conservarlas 
Nos ordena, Muley. Mientras sus armas 
Nos infundan temores, la discordia 
Dormirá ^n nuestros pechos encerrada. 
¿ Y no es prudencia para ahogar su feego 
Buscar del enemigo en la alianza 
Un freno que reprima á lo» facciosos 
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Que buscan su salúdenlas mudanzas? 

Y masque la amistad de un rey cristiano, 
Causando á los demás desconfianza, 

Se temen ^ se aborrecen , se guerrean , 

Y el moro es el que triunfa en sus batallas. 

Pero Almanzor. . , 

'ÁliBÍAHZOR. 

¡-Muléyf¿ acaso ignoras 
Que sien estos lugares sospecharan 
Que soy el que sus huestes destrosando 
Prendi á su Conde en ta anterior campana ^ 
Lavarian su oprobio con mi sangre ? 
2^ide me has de llamar, y nunca salga 
Mi nombre verdadero de tu labio^ 

MUL£T. 

{Vive Dios , Zaide ! ¿ y á bajeza tanta 
Descenderá tu honor ? ¿ tu ilustre nombre 
Como un proscripto criminal recatas P 
¿ Quién la vida ó la muerte de Castilla 
Dicta al blandir de su triunfante lanza 
Poniéndose á merced del enemigo 
Tan vergonzosamente se disfraza? 
f Ni ves los enemigos implacables 
Que tu fortuna en Córdoba te guarda? 
Dueño del rey y del imperio entero 
Que en paz y en guerni> justiciero mandas, 
Perdonarte no pueden las virtudes 
Que á tal punto sobre ello» te levantan. 
Viles acechan el fatal momento 
En que sacie tu muerte su venganza : 
Y aquesta es la oeasion. Tal vez ahora 
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Esos aleves, por traidores cartas, 

Dirán al Conde que se encierra en Burgo» 

Quien de luto mortal vistió su casa. 

AJUMANZOR. 

No receles, Muley; que yo confio 
Dentro de estas benéficas murallas 
Hallar 

MUL£Y* 

La muerte. 

ALMANZOR. 

Quien mi vida «scu Je. 

MULBT. 

¿Hasta esc punto tu .pasión te engaña? 
Di, ¿ quién puede escudarte ? 

ALMANZOR, 

La Condesa.^ 

MULEY. 

¿Quién? ¿la Condesa? aquella á quien tu espa<Ia 
Condenó a la viuilez, cuando á su esposo 
£1 pecho atravesaste en la batalla? 

ALMATVZOR» 

La Condesa. 

SMIDLEY. 

¿ La vi uda de Oarcía , 
La altiva inexorable Castellana , 
Que mil vidas» 7 mil gozosa' diera 
Por vengará un ^esposcá quien amaba ? 

AtiMANZOR. 

Esa á Almanzorj al que mató a su esposo, 
Admírate, Muley, ciega idolatra. 

MÜLEY. 

¿ Zaide ? 
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▲LMANZOR. 

El misterio de mi labio escucha ,-' 
Que en los varios sucesos que me aguardan 
Ya es necesario que el silencio rompa. 
La guerra por Castilla declarada , 
Sabes que vine, que vencí, que e} Conde 
Herido y preso en la primer jornada 
Murió, que treguas conseguí , y queriendo 
Hacer la paz, para mejor lograrlaf , 
£1 cadáver envié de García 
Courefia pompa á su doliente alcázar, 

Y le conduje yo; que así de Burgos 
El asiento, las fuerzas , las murallas 
Quise reconocer , por si Castilla 
Todavía en la guerra se obstinaba^ 
De un Leonés ¡rustre , mi cautivo , 
De Garcerán , el traje me disfraza. 
Mardio , llego , los restos de su esposo 
A la Condesa entrego ; se desmaya , 

Y yo no sé lo que en aquel instante 
Pasó en mi corazón : sé que nú espada 

Me horrorizó , y mi diestra , y con mi gloria 
Yo por aquel cadáver me trocara. 
¡ Qué no pudiese presentarte ahora 
Cuanto miré y sentí ! mas no hay palabras, 
No hay lengua ya cuando en el hondo pecho 
El huracán de las pasiones brama. 
Ya en un silencio estúpido yacia 
I^a triste f J yo también : ya suspiraba, 

Y con los suyos mis suspiros iban : 

Ya á su esposo en el féretro abrazada , 
Sus labiosa los suyos aplicando, 
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Parece que partir con el et alma 
Quería y y yo envidioso allá en secreto : 
P^ive y perezca yo , triste esclauíaba. 
Ora furiosa , los atroces ojos 
Inflamados en rayos de venganza , 
Maldiciones terribles y horrorosas 
Contra el impío matador lanzaba. 

Y yo también <;on ella maldecía. 
Hermosa en el dolor , bella en la saña , 
¿Qué {)ude hacer ? la amé^ y ella, sin duda 
D« mi ternura y compasión prendada , 
Solo su amigp me llamó al principio; 
JVEas en breve, ¡ ah Muley ! cuando dos alma$ 
Sienten acordes , a^pque J^a^ resistan , 

Si á verse llegan , al instante se aman. 
La Condesa pje ainó , y en mi carífio 
Olvidó sin quererlo sus desgracias , 
Pero á su esposo no : todos los dias 
Juraba en su sepulcro su venganza; 

Y yo, a pesar de su rencor, mil veces • 
Determiné, postrándome a sus plantas, 
Decirla: réngate y fui tu enemigo. 
Mas don Sancho , la tregua violada , 

Mi campo sorprendió : fué yá forzoso ; 
Parto, ataco las huestes castei lanas, 
Destrozo, y vuelvo á destrozar, y fueron^ 

Y asalto torres, y conquisto plazas , 

Y Burgos va a caer; mas yo le tiendo 
Un brazo de salud , y la esperanza 

Le vuelvo con la paz. Porque la admita 
Me encargo yo también de esta embajada^ 
Pues fio que el amor de la Condesa 
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Al fin ha de triunfar de su yenganza* 

MULBY. ' 

^'Pero imajinas que efl;el traje moro. 
Conocerá al cautivo á quien amaba i? , . 

▲LVAIVZOH. 

Se le harán conocer sus mtsmas lejtras^ 
Y esta, en que toda su pasión exbala, i . 
A nombre de mi Rey pondré eñ sus inanos.. : . 
Entonces.... ¿qué ha de hacer? suihooor^ su fama, 
Todo está en mi poder; j hembras de cstiima ^ . 
Si amaron una vez , son siempre esclavas..... 
Mas silencio , Mulej , que el Conde llega. 

ESCENA II. 

MULEY , ALMANZOR , DON SANCHO GARCÍA , 

RODRIGO , GONZALO. 

SANCHO. 

Sarracenos, decid vuestra embajada. 

ALMAirzoa. 
Hiscen , Señor del cordobés Imperio, 

Y Almanzor, su Virey , la sangre humana 
A laureles de muerte prefiriendo , 

Te brindan con la paz y la alianza. 
Hartos dias la guerra dolorosá 
Sembró por las estériles campañas, 
En vez del grano bienhechor de vida. 
Larga semilla de hambre y de desgracias. 
Donde ante flores y placer , ahora 
Cadáveres y horror huella la planta ; 

Y en olor de sepulcro, en vez de rosas^ 
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El aire tiñe sus funestas alas. 
De la viudez los ayes desvalidos 
Por todas partes solitarios vagan ; 

Y en vano la horfandad buscando un padre 
Tiende dó quier las inocentes palmas , 
Que fué y no volverá. Conde Don Sancho , 
Vos su padre seréis : que salgan , salgan 
Del pecho las pasiones rencorosas, 

Que aun satisfechas , con tornieatos pagan , 

Y en su lugar , que la razón prudente - 
Abra a la compasión vuestras entrañas^. 

¿Qué esperáis indefenso de una guerra 

Que solo muerte ó servidumbre os guarda ? 

SANCHO. 

O grandes triunfos y conquistas. 

ALMANZOR. 

Sea , 
Mas ¿por ventura, pagará una plaza,- • - 
Una provincia, un reino, el universo, 
Solo un hombre que piepdas? mas baraja, 
Don Sancho, es la amistad: ^ n^iestro ^migq, 

Y cuanto subyugaron nuestras arma^ ^ 
Volverá á tu poder. 

SANGHO« 

De un enemigo 

Nunca me abato á recibir por gracia 

Lo que puedo arrancarle con la fuerza 

MirLBY.í 

Da por rota la tregua : en la campaña 

Muéstranos con I<j>5 Jttiunfos esa fuerza 

Que ignoramos cuáles. 

.1 co^ 

NCHO. 

Es la que basta 
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A tremolar de Córdoba en los muros 
Las invictas banderas castellanas , 
Sentando en ella de mi imperio el trono« 
Esterminar muestra execrable raza ; 
Yo no admito otra paz. 

▲LMANZOR. 

Conde Don Sancbo, 
Tal vez se cumplirán tus amenazas , 
Que al fin instable, la fortuna ciega 
Distribuye el laurel de las batallas : 

Y aun por eso debieras circunspecto 
Temer se declarase tu contraria, 
Dando a tus enemigos ese trono 
Que trasladar a Córdoba esperaba^. 

SAJfCHO. 

Solo teme los trances de la guerra 
Quien no tiene efi sus fuerzas confianza. 
Guerra , guerra llevad. 

ALMANZOR. . 

¿Qué haces insano ? 
Mil sepvilcros y mil esa palabra 
Abre , y un siglo de existencia entierra , 

Y otros, y otros con él hunde en la tierra. 
No , no , Don Sancho ; sin pasión pregunta 
A tu razón en la tranquila calma , 

A tu madre consulta , a tus amigos ; 

Y entonces , si ellois por desdicha fallan 
Por la guerra también , sabré á lo menos 
Que no pude hacer mas por evitarla. * 

* Se ua con Mulfiy, 

i 

^e rosas^ 



.dft.^ 
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£S€ENA III. 
SANCHO, RODRIGO, GONZALO. 

SANCHO. 

Y no la evitarás : lo he decretado 
Por mí solo consejo; y éso basta. 

RODRIGO. 

No basta. 

' ÍSAÑCRp. 

¿ Por venturaf hay en Castilla 
Quien leyes dicte sobre mi ? 

La patria. 
Su salud es la paz. 

60N£AL0. 

^ Es ^ vergüenza. 
¿ Pues qué tratiquila depondirá las armas, 

Y cien provincias en ioá torpes grillos 
Del sarraceno llorarán esclavas? 

ACBAIGO. 

No: que batalle, que la venzan; sufra 
La coyunda también por libertarlas. 
O humillar la cerviz, ó ser mas fuerte. 
Sin huestes, sin valor, sin esperanza, 
¿Quién ha de ser nuestra defensa ? 

GOUZALO. 

£1 cielo 
Que nuestra causa poderoso ampara. 

SANCHO. 

¿ Y qué ? no pueden contrastar al Moro 

2. 
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Las numerosas invencibles lanzas , 
Que enviará León cuaúdo escudiare 
El peligro fatal que nos amaga? 

BODRIGO- 

Vendrán tal vez ; roas si hoy es el peligro, 
¿Qué nos vale el socorro de mañana? 

Y ¿quién sabe (que al fin no es un amigo*) 
Si adula al Leonés nuestra desgracia? 

SANCHO. 

Que me abandone el universo entero : 
Este brazo me queda y esta espada. 

RODRIGO.. 

¿Pero qué lograreis ? 

SANCHO» 

Vencer al Moro. 

RODRIGO. 

Y el riesgo no advertís que os amenaza P' 
Aunque triunféis, si el triunfo os debilita, 
¿ Cuál fruto «ojeréis de la campaña ? 

GONZALO. 

Honor. 

RODRIGO. 

¿Qué honor? 

GONZALO. 

El de morir. 

RODRIGO. 

¿Y es gloria 
El huir á la muerte , y que la patria , 
Viuda, sin fin su servidumbre llore? 

/ SANCHO. 

Anciano débil , si el morir te espanta , 
Corre á salvar en ocio vergonzoso 
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Los dias de ignominia que te aguardan. 
Me sobran héroes , que en morir lidiando 
Ponen la vida de la eterna fama. 

RODRIGO. 

¿ Dónde están ? ¿ cuáles son? ¿ serán acaso 
Los que volviendo al Musulmán la espalda, 
. A esclavitud j muerte condenaron 
Al Conde vuestro padre en la batalla ? 
¿O serán los que á vos, herido y solo , 
Os dejaron también cuando mi lanza 
Sola contra un ejército , la vida 
Os dio, 7 la libertad , el trono y fama P 
Cuanto sois lo debéis a aqueste anciano , 
Que vuestra lengua temeraria ultraja. 

Don Sancho ; vive Dios !.... que en demasías 

Hombre de pro ni aun á su Rey acata. Se i^a. 

' • ■ 

ESCENA iV. 

SANCHO, GONZALO. 

SANCHO. 

¿ Y a»í atrevido á su Señpr provoca ? 
¿ Soy yo , ó es él quien a Castilla manda ? 

GOVZJStO. 

Solo a Don Sancho por Señor conozco. 

SAirCBO. 

Todos, Gonzalo , su Señor me llaman ; 
¿Pero qué es mi dominio? un nombre vano. 
Mi madre sola por su antojo manda , 
Y ella sola de propios y estranjerós; 
£1 culto y los obsequios me arrebata. 



Esos embaja Jort*3 |í 00 loabas visto 
Que mi respuesta reputando ^n nada 
La decisión esperan de au voto ? 

j&OIfZALO. 

¿ Y vos lo toleráis? ¿ qué os acobarda ^ 
Que no cobráis el usurpado Imperio ? 

SANCHO. 

La Condesará mandar acostumbrada, 
Tiene el cariño y la opinión del pueblo. 

.GOVZALO. 

Piérdala de una vqzi; ¿pues quép ¿ la patria 
A una mujer inclinará la frente ? 
Castilla entera por mi yQx.o& habla: 
Humillad , humillad á la Condesa, 
Y si otro medio de lograrlo os falta, 
Apelad sin t€^iiior;á. la cautela. 
Haced con arte que resbale y caiga 
En desprecio del pueblp , y al instante 
Volará su poder; pues encerrada, 
La reclusión de un claustro enfrenaría 
A su ambición las impetuosas alas. 

SANCHO. 

Que se acerca, Gonzalo. 

ESCRNA V. 

SANCHO, CONDESA, GONZifLO. 

SANCHO á la Condesa, 
El sarraceno 
Proponia la paz y la alianza ; 
Mas yo... 
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CONDESA. 

Todo iosé: >Yendcán ai punta 
A hablarme á. solas. en aquesta» estancia. 

. 'SANCHO. 

¿Y ya qué esperan ?. si de vos presumen 
Que me dobléis en su favor, se engañan. 
Si estáis, Señora, por la paz... 

CONDESA. 

¿Acaso 
Desde su tumba sin xesar.no «lama 
Aun la sangre de mi triste esposo ? 
O ha callado en mi pecho- la. venganza ? 
Cada sol que renace , nuevos odios 
Trae á mi corazón con nuevas llagas ; 
Cada sol al morir deja á mis iras 
Entre nuevos recuerdos nuevas llamas. 
Yoy Almanzor, á un tiempo no podemos 
En la tierra caber : que de ella salga 
£1 que la guerra entre los dos elija. 
Ya he pedido y espero la alianza 
Del de León; y unidas nuestras huestes, 
Vengan todas las fuerzas africanas; 
Nuestros pechos serán como las rocas 
En que las aguas dan y se quebrantan. 
Dejadme sola , que hacia aquí diviso 
Que esos embajadores se adelantan. 

ESCENA VI. 

ALM ANZOR , CONDESA , MULEY. 

• MULEY. 

Si el objeto sabéis que aquí nos guia... 
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CONBESA. 

Lo supe ; y Almanzqr en vano trata 

De ganar mi amistad. ¡ Qué! ¿de la esposa 

Del gran Garci-Fernandez esperaba 

Mas que eterno rencor? ¿ó ya en Castilla 

No hay quien sepa morir ? en tanto que haya 

Vn solo brazo que el acero esgrima , 

Será Castilla á Córdoba contraria. 

MULET. 

Con un paso na mas de nuestras huestes 
Oprimidos caeréis bajo su planta, 
Desapareceréis de vuestro Imperio ; 
Ni aquijué quedará. 

' CONDESA. 

Que vuestras lantfa» 
Se apresten y acometan , y á su esfuerzo 
Mis arrollados campeones caigan ; 
Que murallas , y torres y ciudades 
Al escuchar de lejos vuestra marcha 
Tiemblen , y á vuestros pies desbaratadas 
Se precipiten ; que las piedras ardan ; 
Entrad, corred, talad, pero en Castilla 
No busquéis á Castilla, que enterrada 
Estará con sus hijos entre gloria. 
Pirámides eternas , las montañas 
De nuestros héroes muertos , elocuentes 
A los siglos dirán nuestras hazañas. 

MULEY. 

Vuestro orgullo dirán. 

ALMANZOR. 

¿Así , atrevido, 
A quien debieras respetar, ultrajas? 
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. MÜLEY. 

A la que debo aborrecer. 

COUDESA. 

Osado> 
E^ita mi presenciado de mi saña 
El peso probarás. 

M17LET. 

Yo la desprecio. 

▲LMANZOR. . . 

Refrena , hombre feroz, esa arrogancia. 

MtlLET.. 

¿Así, YÍ1 Zaide, nuestro honor afrentas ? 
Huiré, no por temor de esa cristiana. 
Porque nunca mis ojos se amancillen 
Con la deshonra de mi triste patria. 

«ISCENA VII. 

ALMANZOR, CONDESA. 

ALMANZOR. 

Señora , perdonad si os ha insultado 
Su jenio altivo; quien- aquí nos manda 
Solo respetos y amistad envia. 

CONDESA. 

¡ Este moro f.. ¡gran Dios!., su vista, su habla.. 
¡O cautivo infeliz de mi cariño t 
¿Se acordará de m¿?*« ¿ Qué esperas.^ marcha 
Al punto , sarraceno. 

ALMANZOR. 

¿ Y qué, inflexible 
Cerraréis el oido á mis palabras ? 
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COICDEftA. 

¿Y qué puedes decir? está resuelto; 
Llevarás en mi nombre á tu monarca 
Guerra y odio implacable. 

AI^MANZOR. 

¿Odio implacable, 
Cuando tanta amistad yo os consagraba? 

CONDESA. 

Es tu espresion^.r ¿quién eres, sarraceno, 
O qué nombre te dan ? 

ALHAHZOR. 

Zaide me llaman» 

COirOESA. 

¿Zaide? y ¿ qué importa para mí tu nombre ? 

ALMAHZOR. 

jFeliz si a interesaros alcanzara \ 

CONDESA. 

¿Por cuál razón? 

AI«MANZOR. 

Entonces por ventura 
Seria mas dichoso en mi embajada. 

CON0ESA. 

¡Sí, le veo L. st es él !..• ¿fuiste cristiano 
Alguna vez? 

JíIiMANZOR. 

Jaraíás por mi desgracia. 
I Oh! si lo fuese!.. 

- eONBESA. 

¿Para qué? 

AT.MÁNZOR. 

Señora, 
; Los amo tanto ! 



G<yNOB9A/^ 

:^ A kiftxstistíaiios amas f 
Á.iiM jínior; . ' 
A ínis cautivas pregu<iilad^>su>Jabio 
Dirá si la piedad' qiie>en'::mi»eiiicroiidaiban< 
Esperarla podrán ni de UQi^ristiano. 

Y entre ellos á uno.«. GacoerafivaedlflMia^ 
* Como recordandúé^MM^nWHhre. 

Sij Garcerao^ ¿á Gárceran conoces? 

iúMmsinsoa. 
Es élwBBOi^ptkii^fám^ j^e gota ini¡aílnátr / 

Y á fe, señora^, que os admira tanto. 
^Son tantas ún cesar 1a«v alabanzas 
"Que publica de** vo», ; teil¿ su neqxAot^ * < 
Que á estimaros á todos nos £c^i»ba, 

-OOHll&SAi. 

^ Qué decía? 

▲LATANZOR). 

'Decia allí; (9oomgo 

llabias de.e8íCttchadkw.,Suft palabras 

Eran todo elocuencia ^ todo^iu^go^ 

ün fuego de volaaxi^.S^piteseiitarlaav* 

No me «s.dadq^ iii,jciSDao>b;ui.tde pintare 

Los llantos^, los suspiros que exhalaba? 

Imajinad'eQ9«niftypr4elirio • 

A un amaate:apii.r|:a4Q 4^ rSu^aimad^^> ¡ 

Y tendréis el .retrato de ipii aoiigp* .- 

COIU>BSA. 

No conozco alamigp dc^. quien, habla»^ 

▲LMANZOR. 

£1 sí OS conoce^ y deseando ansioso 
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:ün suceso feliz á nú embajada. 

x:oiBrDESju 
¿ Se interesa en la paz ? ya es mi enemigo,. 

▲LMANZOR. 

Me dio para entregaros esa carta^ 

CONDESA. 

¿Y yo la admitiría.^ le aborrezco..,. 
¿La letra dónde está ? ¿ cuál es ? 

' ALMANZOR. 

' Tomadla. 

GOlfDESA. 

Para ro m perla.... ¡.ay Dios ! ¿qué pliego es este ?.,. 
Sarraceno j.. 

AjLMANZOR. 

Perdona : aquí á tus plan.ta> 
Tienes al infeliz á quien un dia 
Esos tiernos amores enyi^bas^ 

COBTDJBSA. 

! Hom)}re de horror ! 

ALMAHZOR. 

Yo soy aquel cautiva 
Que en tu traje mi «seota quiso , 
Ganó tu corazón : amor lo disfrazaba , 
Amor , y ¿ quién resiste cuando él habla ? 

CONDESA. 

IZakle ! jciega de mí!., 'pérfido Zayde! 
¿ Yo , en baldón de las hembras castellanas^ 
Yo, la viuda de un Conde de Castilla, 
Yo á un enemigo , sin saberlo amaba .'^ 
Si inocente te amé, ya te detesto. 

▲LMANZOR. 

jY cuándo he merecido vuestra saña? 
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Si un rendido respeto , una fe pura, 
Si de mi pecho la inmortal constancia , 
Si tanto amor de vos como respiro, 
Solo me han de valer vuestra desgracia , 
Aborrecedme , aborrecedme , os ruego , 
Pues mas y mas mi corazón se agrada 
De amaros cada dia; aborrecedme, 

Y no temáis que os apellide ingrata 
Mi labio , callará , mi tumba sola 
Al recibirme en flor sabrá mis ansias. 

GONABSÁ. 

Cesa, cesa, cruel,., aporqué tu lengua, 

Amor solo, y amor , y amores habla? 

¿ Porqué no ha de decir que me aborrece, 

Y yo , cumpliendo con mi honor y fama , 
Te aborreciera?., te aborrezco : al punto, 
Al punto has de Jurarme por xu espada 
Odio eterno. 

- ALMANZOR. 

¿Qué vale que pronuncie 
Odio eterno mi voz , si en tanto el alma 
Dice amor, y no mas? 

CONDESA. 

Júralo : jura 
Que yo nunca te amé , que me desamas. . . 

AtiMANZOR. 

Juro,.... 

CONDESA. 

¿Qué juras? 

ALMANZOR» 

Tu carino eterno. 
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Ámame, sea>fperi>al»pufitoi.maDGliai 

A Córdoba , al ' inevdkigot 4e > mp esfiosor^. 

A ese tigre feroz que ea do» jomadas 

A Castilla en sepulcro baieonveHidQ f 

Al que solo dejó á las oastieUanas 

Ojos con que i sus huérfano^ mirando 

Eternamente su> /vdudez^lbi^fan; 

Al que los hierros (de 'ígnoshinía lorjá» 

Para humillaii á> nueslrai madre -Eipaña 9 

Al brutal Almanzor..* f9írx¡e\^^¿ que esperas? 

Y armado .dslipunal de nfiívainganza ' 
Clava en su con«oni mi odio y? suunu^Qle.^ 

Y obtendrá» rnts^caiino»: Y uelai^ ^ga •- 
El monstrifto.á' ta furor; trae 'su cabeza^ 
Que aun deslile sangre aiitif8<mÍ9'planias ; 
Que ria yo mii^íindoUi.: 

ílLMANZOR. 

¡ Señora! 

'CONDESA. 

¿Osas dudar cuando mi voz te manda? 

ALMANZOA. - 

Implacable mujer , serás, servida : 
Sí j lo juro ; "veráS: aquí; á tus plantas 
A ese triste Alraanzor que así detestas* 
Su cabeza del cu^o derribada, 
Brotando sangre^ saciarás en ella 
JEA bárbaro placer de Au venganza : 
Pero qué al menos en su muerte cesen 
De la guerra funesta las desgracia^. 
Morirá^ morirá ; mas dame en pago 
Que se admita la paz y la alianza. 
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CONI>B8A. 

De nadie leye^reoibí^ las dicto : 
Obedece á las ui . ^ló desama^ 

Serás obedecida. «Alr^ai^tat mar«bi> 
A una muerte infalible ; q e mi patria 
Me guarda este destin^f^^ logro 
Un éxito felis en mi embUr^a* 
Tu obstinación , tu cólera implacable 
Un horrible cadalso me prep^... 
¿T cuándo merecieron mis tC 
En yez de amor , tan horroro 
Mas, tú lo quieres, moriré co_. ^'h 
A Dios ; voy a morir ; á Dios , ingí* 



•^a. 



ESCENA VIII. 



CONOBSA. 

¿ Za jde ! ¡ Zayde! ^ ... mis ojos sin quererlo* 

* Llamándale.. 
Mi amor en estas lágrimas declaran... 
Yo le amo^ le idolatro.^, ¿y a un vil moro 
Mi albedrío daré^ mi honor, mi fama? 
¿Y en Castilla dirán que su Condesa 
Pudo.. ? no> lo dirán i que salg^ , salga 
Del pecho mia tan indigno twego ; 
Que Zayde al punto de mi vista parta 
Para siempre jamás^.. ¡ desventurado ! 
¿A donde vas?" que á tu suplicio marchas ; 
Y es mi amor tu cadalso... ¿ este retorno 
A la firmeza de tu amor guardaba? 
¿ Qué mas pudo especac uti enemigo? 
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] Si le amo al fin !.. la paz y la alianza 
Haré sin dilación que mi hijo fir'>/e ; 
Y su Tida del riesgo asegurada *^^ 
Yo me odiaré después , y á las líViieblas 
Bajaré de la tumba con rJii infiímia. 



.Aimanzor., 
su C( 



rcendrás'*' 
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ü^^i^ siQirRa)!^ 



ESCENA I. 

CONDESA. 

¿'Ir porquté iH> es «Cristiano? ¡que sus ojos 
No hallasen en Castilla eVsol primero! 
¡ O que un país donde á Almaniror odiasen^ 
No meciera su cuna por lo menos! 
Entonces, ¡ay! nii corazón sm tacha 
Ardería en su amor: ahora espero... 
Hijas dichosas del dichoso Bétis, 
Hermoso honor del Cordobés Imperio : 
¡Vosotras sin rubor podéis amarle, 
Y yo ni amarle ni olvidarle puedo! ^ 
¡Oh! ¡Quien me diera que su triste im&jen 
Para siempre lanzase de mi pecho ! 
¡ Si al fin mis labios en algún amigo 
Pudieran descansar de sa secreto ! 
£1 prestaría á mi infeliz flaqueza 
Con voces tiernas victorioso esfuei-za : 



Quien diese compasión á mis tormentos^ 
¡Zayde! ¡terrible Záyde!.. ¿qué mi orgullo. 
Rendida ba de humillarse á un vil afecto?' 
Yo, la Condesa? ¡vive Dios ¡..Rodrigo 
Aquí se acerca : le abriré mi pecho, 
Porque el justo temor de su censura 
Ftieéa s^mv k wai p^imh de fneno. 
Todo lo ha de saber, todo. ^Rodrigo I* 

ESCENA IL 

GONDESA, RODRIGO; 

RODaiGO. 

Señora, pues en fin Ibs Siu?raoenos 
Volverán <otra>V;ez.): que r«si Doa Sancho* 
Se lo ha aounotado ,. á smpticacos vengo» 
Que no imprud^Ntte desechéis ka paces ^ 
Porque el públioOfbidn. estriba en ello. 

¿Yo admitiera uoafdw q/^e tantas «veces 
Deseché con horror^.^guerra^deseo, 
Guerra no mas* 

• aooAiao. 
A. fe de cast^laftio 
Que notpiMdi» aleanzan coa oiMil>ÍAtento 
Os degradáis con. tan pueni <aoBd4icUi', 
A esos moros^en 'Vtfoioiiettftrelenieiido. 

GOITDKSA. 

Sí, Rodrigo, es,verdad , yo me degrado ; 
Pero i^noras..^.no.4abes««# ¡si un secreto. 



( m o 

Que ^ardo aquí ! . . * 

* Dice estoponiendo la vnano en el corazón* 



Fiadle. 

<aOf]f0BSi4. 

¿Que le fie.í^ 
¿Y me aboirecerás? 

['Aborreceros! 
Habliad , que nunca 'O9¿ii9egax4>B0dragO' 
Toda su estimación ,'sü fe y respeto. 

gonubsa. 
¿^ Reservarlo sabrás? 

' ROBRIGOi 

Decid, Señora. 

CONDBSA^ 

¿<Juién me dará un amigo en quién mi pecho 
Se desahogue ? 

BODRIGO*. 

Yo. 

GONI)£6Á. 

X'Sbn' mis cuidados. 
Tantos^,. que (mti el ptéíCÍdo> recreo 
De la amistad!., ¡y 9cin «an infelices 
Todos cuantos se Ten * ecmvi» me "veo !: 

• 1VODB1I&0« 

Decidlo de una Tez. 

CONDESA. 

Voy a fiarte 
Mi corazón... sabrás... mi esposo muerto..* 
Pero, dime ¿partió? 
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RODRIGO. 

¿Quién?' 

GOIIDBSA; 

Si ha partido , 
Caro Rodrigo, sa suplicio es cierto. 

RODRIGO. 

Cuál ? 

CONDESA; 

Ño me injuries con sospechas vi les' 9' 
Si es afrenta la pa«, si la aborrezco^, 
Si guerra solo y mortandad respiro , 
Si nada alcanzarán, si está resuelto, 
¿Quién á esos moros detenerse ordena? 
¿Quién les manda volver? ¿porqué ya lejos* 
No irán de este palacio f de Castilla, 
Donde nunca jamás torne yo á verlos ? 

RODRIGO.' 

¿Y VOS' no fuisteis la que... 

CONDESA. 

En vanó , en vailo' 
Reconciliarme intentarás con ellos: 
Para odiarlosnael. De éíitos lugares , 
Pues aquí han de venir y huiré al momento ,- 
Que solo con mirarlo se amancilla . 
De un castellano el jeneroso pecho. * 
* j41 irse, sale su hijo y la detiene. 

ESCENA III. 

CONDE, CONDESA, RODRIGO. 

CONDE. 

A vuestros votos me rendí, señora: 
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Me hablarán otra vez los sarracenos^ 
Mas na esperen que yo , menoscabando 
Mi autoridad , altere lo resuelto. . 
Y sin mas dilación en este dia 
De Burgos partirán.. 

CONDESA. 

Partan^ lo apruebo; 
Pero y Sancho, tal vez mientras. nos lleganr.. 
Las huestes de León ^ entretenerlos . 
Pudiera, convenir.' 

CONDE. 

Yo j mis soldados- 
Bastamos á triunfar del universo.- 

CONDESA. 

Mas la prudencia... 

CONDE. 

La prudencia dicta 
Triunfar 6 perecer: y vos que un tiempa 
Pensasteis como yo , ¿porqué al presente 
Defendéis lo contrario? 

CONDESA. 

¿Defenderlo ? 
Partan hoy mismo , ahora , en el instante ;. 
Si es su partida mí mayor deseo. 

CONDE. 

Al punto marcha y les dirás, Rodrigo,. 
Que de Burgos se alejen al momento. 

CONDESA. 

No, Rodrigo, deten: ¿acaso infíeles^ 
La ley de la palabra romperemos ? 

CONDE. 

¿Y qué importa si al fin son enemigos.^ 
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Ni palabra, ni fe ^'vale^ean' 'elfos. 

OOWDSSA^ 

Son enemigos, sí, i'penr infelices ! . 
¿Esculpa suja por vetitam>ei serlo? 
Ya a la concordia y la amistad-naifUnaan , 
¿Qué mas pueden hacer ?fiK»otros ciegos !. 
Guerra, giiám'<e9udl,UitlN(Ya guerra. 
Tu frutoes'éldn)Eror;j«íite*deleSU>**... 
¿Y elemamente>GOPre)rá<la «angreP 
Rodrigo,. ¿no es verdad que ya eratiempo^ 
De dar la pazrá la aflijidaitierra? 

RODRIGO. 

La razón , el honov, hi yoz defl: pueblo; 
Todo manda la paz. 

CONDE. 

¿La paz?... ¡Señora L 
¿La paz pronuncia vuestro labio? ¿es cierto 
Que sin venganza olvidareis la sangre 
De un esposo infeliz, y el Sarraceno, 
El bárbaro Almanzor, la frente erguida ,^. 
De nuestro^malse aplaudirá riendo? 

CONDESA. 

¿Y cuándo dije lo que vil pronuncias? 
¿ Acaso infame olvidará mi pecho 
Su venganza y su honor P'¿yo perdonara 
A ese verduga que en el mar inmenso 
Me abismó del dolor P¿ vos muy felices ! 
Solo lloráis á un padre y á un Rey bueno ; 
Espero yo adémíis.....*^<j^oérido esposo ! 
Contigo en tu s^puier^^ise «perdieron 
Mi alegría y mi pazf y sobi y ciega 
Gayó en mi ccHiazon un 'cruel -tormento..;.. 
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¡ Ay! caal á nadie conooer es^dado, 

Sino á mi desdichada^ que lo «siento^ 

Y que á llorarlo, 7 nada raascespiroi 

¡Perezca el monstruo á^ cpiien mi» penas debo^. 

¡Execrable Almanzor !.;.. ¡que sus entrañas 

No pudiera romper mi brazo mesmo ! 

¡Oh quién me diera que entre mil congojas 

Tranzarle viese el posliimeraKenco^) 

T mas que luego ^enpo» volase' él mío! 

ESCEWA IV. 

GONZALO ^ CONDESA , CONDE, RODRIGO. 



GONZALO. 

lEn Burgos Almanzor..... 

CONDE. 

¡ Gonzalo !,.... es cierto. 
¿ La tregua violó ? 

GONZALO. 

Sólo sin huestes 
Dentro dé nuestros muros le tenemos. 

CONDESA. 

•Y vive ?^¿d6trdc está ?^*<cu&l' es? vi punto 

^ traedle eivebWfenadbá' muerto. . 
f 



GONZAXO. 



i^ \e los dos' que' en- la embajada 

Se, vonhoy. 

eS,Ra% .. ^"'CONMSA. 

^ ¡ Gran> Dios ! 

¿ Cuál de ellos? 
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GONZALO. 

Yo lo ignoro, señor : nada mas dice 
El anónimo aviso ijue roe dieron 
Que lo que oiste de mi léogua. 

CONDESA. 

¿ Zayde ? 

GONZALO. 

Según su orgullo y eí oruel desprecio 
-Que arroja en los cristianos , imajino 
Que Almanzoren Muleyest& encubierto* 

CONDESA. 

Es MiUey, es Mu ley. 

CONDE, 

¿Cómo, por dónde 
Lo sabéis ? 

CONDESA. 

No lo sé ; mas lo sospecho : 

Y no hay duda, es Muley. 

RODRIGO. 

¡Muley, señora 1 
¿Por qué ha de ser Muley? jo m|is bien creo 
Por su prudencia y su valor que es Zayde. 

CONDESA. 

¿ Donde está esa prudencia^yj ese, esfuerzo , 

Y ese valor que a tu placer le prMlas? 
¿ Tú solo perspicaz has descubierto 
Prendas que nadie en ^u persona ha visto ? 
Es un vulgar , un pobre Sarraceno j 

Es Zayde y nada mas. ^ '•"^-: — ^^ , 

\ 

CONDE. 

Sea cual fuere : 
Perececán lo$ dos cuando otro medio 



( 39 ) 
'Faltare á mi venganza. 

RODAI«0. 

, ¿ Y violando 

De embajador los sacrosantos fqero3;i 
Su vida atentaréis? 

GONBESA* 

No y mas valiera 
Despedirlos de Burgos al momento. 

CONDE. 

¿ Hasta cuándo será que vos , señora , 

Y todos reinen con mi augusto cetro ? 
¡Y vive Dios! que ja desde mi trono 
No ha de sonar mas voz ni mas pliento 
En Castilla que el mió, y si perecen 
Todos, perezcan , pues que yo lo ordenp. 
Parte, Gonzalo; que Ids guardias prontas, 
Al acercarse aquí los Sarracenos , 

Los embistan, desarmen y rejistren, 

Y a una estrecha prisión los lleven luego. * 

* Se va Gonzah por un lado; jr Rodrigo sin der 
cir nada se va á ir por el otro , pero Don Sancho le 
detiene con lo que le dice en la siguiente escena. 

ESCENA V. 
CONDE, CONDESA, RODRIGO. 

GOITDE. 

¿ Partes , Rodrigo ? ¿ adonde ? 

E0DRI60. 

De mi vida 
Ya doce lustros al sepulcroiueron ; 
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Y la fe, la ^honradez, y la franquead 
Han teñido de blanco<eMx9ft'<)abeIlos. 
Mis ojos, al honor aeo9luiiibrado8, 
A espect&culos^es myestánb^bost, < 
Ni lo estarán jamás; con micadá^^er • 
La tumba encerrará nH'lioilMr ileso. 
¿Yo, de una yidaeomo'el sol ^hermosa 
Ya, ya exhalando* el* posCfiaei^alionto y 
Me habia de amenguartieiida testigo 
De la horribleperfidiar qiae hais idíspwtstoi? • 
Porque ha sido'Aimanw^yitflnFViUmroiot^. 
Porque es ma*podenoBO*^>maafgw^rero^ 
Porque somo»losi débiles 7 4a€08^,- 
¿ Viles también ^ypérfidoft señemos? 
. ¿ Será que ha de asentavj^e^ep «anuina y 
Ya que Feiieerl(9 á'^lbepauís ne poflemos.^ • 
£1 puñal que encubierto' en n«« la irii^a^ 
Préstala traición* al: torpp miedo? 

; ROBBtOO. 

La muerte: 

N 

CONDB. 

¿ Acaso k>gra|rfs^niinendo 
Vengar tus iras y salvar la patria? 

Eonamo* ^ 
Salvaré la virtud, y es lo primero. 

No hay virtud en la turabftrodiaxt'la .vídá , 
Es de quien ya vivió ;niaftyoque empiezo 
Mi juvenil carrerti de esperanzas, 
.Para la gloria conaeuvanneidfiho»' 



»'. » 
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¿Y cuándo entre morir ó dar la muerte 
Por siempre todos, sin mirar á medios, 
No prefieren matar? 

RODRIGO. 

¡Todos! por siempre !., 

Venid , joven , venid; vuestros abuelos 

A sus honrados túmulos os citan. 

A sus cenizas preguntad qué fueron ? 

Y honor, responderán; y avergonzados, 

« Huje , dirán , dejenerado nieto , 

« No profanes con planta irrelijiosa 

«Del heroismoel soberano templo. 

«Nuestro candor, sinceridad, llaneza, 

« Palabra, lealtad , tantos ejemplos, 

« Tantos siglos sembrados de virtudes , 

« Tan amargas semillas produjeron ? 

« Y a la noble Castilla con nosotros 

«Nuestros fríos sepulcros recibieron ? 

«Busca , Sancho , otro nombre de ignominia , 

« Que nos infamas con llevar el nuestro ; 

« Y que jamás de un pérfido se diga 

« Que ha sido descendiente de los buenos. » 

CONDE. 

Cesa , cesa , infeliz , y no mi enojo 
Quieras colmar con tus insultos necios. 
Mis ascendientes a su arbitrio obraron , 
Y yo al mió obraré , que no dependo 
Dé nadie. 

RODRIGO 

Sea: mas í>uscad , Don Sancho, 
Quien os tribute amor y ley y respeto. Se va. 



4. 



«SfOEÑA VI. 

CONDESA, conde:, 

CONDE. 

¿Y lo he de tolerar? ¿eternamente 
Dejaré sin castigo sus escesos?. 

CONDESA. 

Mas bien que pena, galai^on merece; 
Que un carácter vera;^, franco, sincero,. 
Aunque ofenda tal vez con su aspereza ,., 
Al fin de la verdad .es instrumento: 
Y, Sancho,. la verdad en los palacios 
No se puede pagar por ningún precio. 
Cuantos te cercan , dfe tu^ laz pendientes^. 
Son de tus voces insensibles ecos 
Que, en tu provecho mudos, multiplican^ 
A par de su. interés tus desaciertos: 
Engañarte es su ley. Pero Rodrigo 
Que, al tuyo su dictamen oponiendo. 
Tu enojó llama sobre sí, ¿quién duda 
Que solo por tu bien se obstina en ello?' 

CONDE. 

Y vos« os empeñáis en su defensa , 
Porque mi humillación allá en secreto 
Os lisonjea.. 

CONDESA. 

¿A mí ? y ¿en qué manera? 

CONDE.. 

Porque vos á la par de mi desprecio 
Ganáis poder y autoridad, y todos 
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La adoración os rhi<{eii y-^l ineiensay 
Que á mí solo ctebierafn G)6nsagraivne. 
Vos reináis. 

Es ve4*da€t, por iel consej»^ 
Por el amor^ pov^ue tu bien es mío, 
Porque tu madre 'Btr^ y debo hacerlo.. 
Tenderte un 'bi^aSK)'^u«<tas pIvntafiDguie^ 
¿Es por ventura an^ebeftarceteice^ro^ 
O usurpar tu'pi»iáei"i^41iinia át'tU) menlte 
Mis avisos, lecd^viei) yconsejos^ 
¿Y di si alguno te ditetó^mi-fabio 
En meng^úa-de tu^^honor^ói de 'ta .imperio.? 
Habla ; ' nota ' eiiai és. 

;M>ifiii, señera^ 
Es ley vuesira ¿pínion:^ y todo* el pueblo 
Por incapaz me juzgai'á^del ¡mando , 
Mientras sisrlo por mí , sin mas consejo y 
No dirija las Tiendas «be ClastiU», 
Y ya sin guia» gjbberriatlas>p«edbw. 

Eres muy joven t»daví%iSanfcho. 

Vendrá ^'clfré)¿éi't«f«i^tftSiMendttiéF tiempo^,. 

Y ' »)éjáiiá6mé efátéweeis^ée tu trono , 

Solo en él quedarás. ¡Pluguiera al cielo 

Que mis dias hutí^fsi^n ^-a Docád'i?': 

A este instante feliz! [ si yo aborrezco 

El mando y el poder ! ni ¿(jcié ati^attivo- 

Puede anidar en el gravoso éfetro 

En torno al cual en centinela eterna 

Van .los cuidados ahuyentando al sueño? 
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La soledad pacífica de un claustro 
Será entonces mi a^ilo j m soúeg^o , 

Y mis placeres me dará en un día 
Que tantos años de reinar me dieron. 
I O asilos de inocencia ! ¡ qué dichosa 
Mi juventud en su ignorado encierro 
No evitase de un modo borrascoso 

La eterna ajitacion y horror perpetuo I 
Mi corazón en calma inalterable, 
¡ Ay ! no probará el funeral encuentro 
De pasiones terribles, ni las furias 
Del cruel roedor remordimiento : 

Y no que ahora... masí los moros... Sancho.... 
Ya se acercan. . . se acercan ... } Dios eterno !. . 

¡ Infeliz! dónde ¿ estoy .'^ 

CONDB. 

¡ Señora 1 

COKDESA. 

Llegan ; 

Y su brazo tal vez.«. ¿pudo sangriento 
En la sangre teñirse de mi esposo i 

;0 bárbaro Almanzor!... mi triste pecho 

En un mar de dolores congojosos 

Se ahogaM* ¡ay hijo mío! ¡es uno de ellos! 

;0 esposo!., ó Dios!.» ó soledad de un claustro! 

ESCENA YII. 

CONDESA, CONDE, MULEY, ALMANZOR , 
GONZALO , GUARDIAS. 

MULET. 

* Muley dice todo esto desde dentro ^ y hasta que 
Almanzor habla no salen fuera. 
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¡ Traidores... vive Dios!., ¿así indefensos 
Nos sorprendéis!^., cobardes asesinos 
Mi alfanje me volved; dadme un acero; 
Un puñal , y no mas... -^ó Zayde , Zayde L 
¿Y vivimos aun ? 

ALMANZOR. 

Al cielo y. al cielo 
Pide venganza el atentado horrible 
Que han cometido ei> vuestro alcázar rej¡¡o , 
Aquí á vuestra presencia» Atropellandp 
De embajador los inviolables fueros ,. 
Cómo bandidos vuestras guardias viles. 
Al entrar nos asaltan indefensos , 
Nos desarman, nos roban, nos insultan , 
Y ríen de su triunfo los perversos. 
Satisfacción j satisfacción ^ Don Sancho y 
Porque de vos imajiniar no quiero 
Que cómplice seáis... 

MU LEY. 

El solo y él solo 
Es del crimen autor : solo un vil dueño 
Tiene subditos viles y cobardes , 
De su torpe señor torpes espejos. . 
¡Pérfido! ¡contrata nuestra venganza 
Caer debiera; pero en otro tiempo! 
¡Entonces debió ser cuando en la guerra 
Sin doblez al rencor soltando el freno 
A la muerte Ja muerte contrastando 
De la victoria decidió el esfuerzo! 
Mas ahora... ¡perezca el miserable 
Que el nombre de la paz dijo el primero I 
Que nuestra esclavitud en él dictaba , 
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Y de este dia el deshotiior eterno. 

Y la justa viengdnza de 'mi padre; 
Que al fin á mi poder -entregad cielo 
A sus contrariosv 

Yo 'lo fui; lo* he sido ;. 
Yo lo soy; lo sfeté. Yen^ de nuevo 
A la vida oílra'vez ; viva wil vidas, 

Y mil y mit le-awantirrá-ini Mero, 

Y mi rencor no 'mfmra,. 

SUNCHO. 

Tú ftiisle... 

Tu ^nemigp impIa^M^te : qmen'^mtiH} 

Rompería mit*feees1ios entrams; 

Quien destrozara. tus^isangrientM^tttiisiiybros 

Y con placer... 

Muley^ esos furores- 
Indignos son *de tu ^UítnóMf- éi(aBm€y: 
Serenidad, constaMia'^^esta'es bkanua 
Que opone en tpfaiwfb«iá te^opifeffofi el baeno.. 
Vengarte cotfMMMídotttt ^perfidia , 
Ya está. visto , l^ff 'Samfbo» ,(es tu deseo; 

Y al fin le ^amplfeásv En ^fii c^also 
Almanzor mbrri^fe, '^«imurietido 

Será siempre Alktfftinsdf77'tál un. verdugo ; 
Sélo : Almanzor ¡jMi M)^; Mere mi pecho. 

Miente; no ereas; miente'. Yo renuncia 
A tu amistad ; sí ,' Zayde, te aborrezco.^ 
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¿Porqué no dejas á M»leyvii|iie. muera ? 
Muley es AkmiGtórr'sejueMtert», 
Monstruo, séló uoii'^vvn ; la/muerte esmia. 

¿Así metÍDJaría tu iorael afecto? 
¿Piensas acaso que el Hiwir ttie «térra? 
Juntos la gloria y el ^alor mecieron 
Mi cuna , juMlos'me^eriairon \ juntos 
Siempre mis pasos ski <efBsar rijieron , 
Juntos 4iliOMitmiiinotnM4«cadals(K 
Me ofrecen con sembkintii«pkoeiite4^o. 
¿Y usurparme este honor-querrás injusto? 
Vil Conde,. al punto iá perecer marchemos*. 

'Solicito. 

Si burlaros^ pensáis de -mi venganza, 
Ocultando á Almailvoir* por esem^dto, 
Os engañáis:. 6 des&abrtrle al >punlo, 
O los dos^moticéis. 

Ajena ANTxm, 

&n'elfifom«iit¡o 
Los adalides dé tua'boesteii'Viengan , 
Que tantas <T^wie6inii>{H)der''stntierofi, 

Y ellosdir&n si soy quien ádastílla 
Sembró de Mantos ^.<leshonor y miedo; 
Si soy ese Almanz^r i ^ttyo< nombre 
Huyen como del rayo 'tus^guerrerfirs, 

Y á M en tu trono te acobarda. Tiembla ^ 
Que está delante-él ijüe'el "^t^l aliento 
A tu padre cortó. Llama ¿t Rodrigo, 
Aquí le tienes en tu alcázar mesmo , 

£1 lo, ha visto, él dirá si fué este brazo> 
Quien puso fin al castellano esfuerzo.. 



SÁKCHO. 

Parte, Gonzalo ;, que Rodrigo. al punto 
Venga. Se t^a Gonzalo. 

CONDESA. 

[Y Rodrigo por ventura!., es cierto 
¿Que conoce á Almanior? 

ALMÁNZOR. 

Como yo mismo. 

CONDESA. 

Pero puede tal vez... y aunque en efecto... 
? Quién sabe?., si añrroara.*. 

MULEY. 

Mentiría. 
Yo conozco á Almanzor; lo soy yo mesmo f 
¿No le he de conocer ? Zayde engaposo , 
En el fervor de su estreniado afecto, 
Por mi sjBilud se carga con mi muerte. 
¿Qué tenéis que dudar? este odio eterno* 
De vosotros que vierten mis palabras, 
Y mis acciones y mi solo aliento ; 
De quién será si de Almanzor no es- hijo? 
¿ Una victima sola ^hombre sangriento ^ 
No basta á tu rencor? aquí me tienes, 
Hiere , traspasa con furor mi pecho, 
Cébate solo en mi f y agradecido 
Mi labio, amigo j te dirá muriendo. 

£S€ENA YIII. 

Los de la anterior^ RODRIGO ^ GONZALO. 

C05DE. A Rodrigo, 
Tú que conoces á Almanzor... 



Don Sancho, 
Si á los contrarios. en< la.gttctva; enamativo^ 
Los conozco muy bien ;. mas en laa paces 
Para siempre jamás me olvidó- da ellos. 
No conozco á Almanzor. 

¡ Pues qué ! ¿ Rodrigo 
De su memoria borrará tan presto 
Al que en el Duero vio?.. 

RQDRIGQ. 

Ni sé quién eres; 
Ni sé quién es Muley. I^bed que al menos 
Hay en toda Castilla un Castellano, 
Ya que los otros por desgracia fueron. 

SANCHO. 

Traidor, yo juro por mi augusto trono, 
Que sabré castigar tu atrevimiento. 
Mueran los dos, pues tu piedad se obstina 
En encubrir al verdadero reo. 

HODRIGO. 

Levantad al instante tres cadalsos , 
Y yo también pereceré coa ellos. 

S4NGHQ. 

Gonzalo , al punto a pereceír los lleva. 

CONDESA. 

¡Sancho, qué crueldad! ¿enviaremos 
Al horror del suplicio al inocente? 
¿No es bastante una sangre? deja al tiempo 
Que nos declare \ú verdad ; y en tanto 
Refrena de tu cólera el esceso. 
De cada cual á solas preguntando , 
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Acaso la verdad descubriremos. 

SAirCHO. 

Sea como decís. Guardias , conmigo 
Conducid á Muley en el momento. 
Vos preguntad á Zayde. 

ESCENA IX. 

CONDESA , ALM AJN'ZOR. ParUs de Iqs Guardias, 

CONDESA. ^ d las Guardias ) 

Retiraos. 
En fin , bárbaro, en fin, aun no contentq 
Con venderte á mis ojos por cristiano , 
Intentabas también... no^ yo no quiero 
' Ni aun pensar que , asesino de mi esposo , 
Salvar tus días sin baldón no puedo. 

ALMANZOR. 

Ni yo , por mas que vuestro enojo tema ^ 
Injustamente reservaros debo 
Que soy... 

CONDESA. 

Zayde , lo sé ; refrena el labio : 
I Vas a decir lo que ignorar deseo P 
Déjame en paz con mi infeliz engaño ; 

Y al punto, sí, de mi impiedad en premiq 

Y de todo mi amor... yo no te amaba 

¡ Amar! ¿A quién? al matador?., lo veo \ 
Tú fuiste, tú, quien á mi triste esposo 
Clavaste impío el asesino acero, 

Y la viudez á su aflijida esposa, 

Y el llanto, el desamparo, y este fuego 
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Que arde en mi corazón desesperado , 

Y ei crimen y el feroz remordimiento, 

Y el odio mió que dó quier me sigue , 

Y que me aterra hasta en la paz del sueno. 
Huye, Zayde cruel, tus días salva; 
Huye , y acaso te amaré. Al momento 
Parte ,' y hazme este bien ; ya que hasta ahora 
Solo dolor y lágrimas te debo. 

ALMAIfZOR. 

Señora , perdonad ; yo fuera indigno 
De Yuestra compasión y vuestro afecto 
Si á mi amigo Muléy, si á un inocente 
Por mi salud abandonara al riesgo. 
Yo fuera el monstruo de la tierra , el odio 
De todos , y de vos. 

CONDESA. 

Yo te aborrezco 
Sí no obedeces á mi voz. Al punto 
Huye ; si tardas , tu suplicio es cierto , 

Y lo veré sin que salvarte pueda. 

Y sola moriré. 

/almanzoe. 
Mi solo anhelo 
Es perecer, y que Muley se salve. 
Si algo he debido á vuestro amor un tiempo , 
Yo lo soy, yo lo soy, pedid al Conde 
Mi cabeza : lo juro por' el cielo , 
Juro por vos, por mi inmortal carino, 
Que soy ese Almanzor... 

CONDESA. 

Detente, ciego... 
Al fin tu labio con la voz mas triste 
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Ha traspasado iqí aflijído pcícbQ. 

¡ O verdad qi^q t^m^!..,* d^ ^s^t^ moliera 

Pagas, ingrata!... qu^ t^ mUmq s^cf^rQ., 

Con quetM bi;aai0.£M¿>.... ¿pudo e^ diestra 
A mi esposo infeliz?.. ¿ por qué ^ «jS^ngrieiitp , 
Una vida qu^j^mé no respetaste? 
¿Y e9,vefda4? y ine amabas? ¿y ^ mi pecho 
Le has arrancado su primer carino?.. 
¡ Ay ! ¿ y engañaste con falaz acento 
Mi ternura? te %méy te am^ ¿ y i^hora 
De mi agradable error rompes el yelo?.. 
Al fin cayó , c$^^ con. tu ciuíñQ 
Para siempre jamás^..* ¡cuandQ:yo etetrnp 
Le creis^ !.. inuriq. Ye^nganí^ y odio 
Soló respiro ya. Manes sangrientos 
De un esposo que amé , si pude ciega 
De una pasioq.en. c;! profpado sueño 
Ofenderos , ser^i^ des9graYÍado J| f 
Hoy que dicho^^ k. la raiSi^n di$p¡erto. 
Vuestro sepulcro l)^AÍrá 1% sangre 
De mi enemigo. Morirás , perverso, 
^sto ha de ser, será. ¡ Guardias ! * 
* Salen la* guardifis^ 

De vos recibo lo qu^ mi^9 deseo* 
Muramos de una ve^; a^as.np por Z2)j|de , 
Por el cautiyq QarQfiíran o^ ruego 
Que salvéis á Muley. 

¿Qiwén^ v^sQMros. 
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Os llama a este lugar? Mi«l >momento... * 

* LuBgo ^ae han mudo Itas G^ardias^ dice la pa- 
labra siguiente:: 
¡Almanzcv! 

.jLUHauívoii. 
¿ Y iloniis? f llora», ienóra? 
Con ese llanto i^^ntnnMo cinuero.. 

Eran mis diaspaz, y tá i^eniste., ^ 

Y voló mi alegría y^^oeiego. 

Tú me has faeclu>'íofeliz; tú me has oolmadó ' 

De pesadumbre y de dolor ^erw^f^ 

Por tí soy la mujer hias desdichada. ^ ^^"" 

Y eacb^ y «do mas, a tu •cariño daboT* 

¿Y porqué no os vengáis? al punto, ^\\^ 
Con un puñal atravesad mi pecho, 

Y piadosa seréis: que ya no basto 
A sufrir mis pesares y los VüKestros. 

La muerte pido á vuestras mismas ptiin^as; ^ 
Benigna oidme, y ítú postrer uliento 
Reirá entibe mi^ lábi^ nyorífaúndos, 
Vuestra amante piedtid ágtadétÁ^ndo. 
Alzad el brazo. 

CONDESA. 

Para darte vida: 
Recíbela , cruel ¿ el don primero 
Que te pedí me negaris ? impío ? 
Sálvate por piedad, si no merezco 
Nada por mi querer. ¿Tardas, ingrato? 

ALMANZOR. 

Pero Muley... 
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CONDESA. 

¿Pero tu amante es menos 
Que ese Muley dichoso en tu cariño? 
Vive , vive , Almanzor: yo te lo ordeno. 

ALHJLNZOR. 

Morir me ordena la virtud , señora ^ 

Y salvará Muley, ó yo perezco; 

Pues cuando otro puñal falte a mi vida, 
Me dará su favor este veneno. 

CONDESA. 

Bárbaro 9 trae./.* ¡en su mayor verdugo 

* Le arre^'.i^ fl ^veneno, 

Idolat; ***P seducido pecho ! 

y *^**^*^-;'as jju2gas que quien mas te amaba 

^o ó res^yj^ maldad y de desprecio 

De un esk . • . *! i o 

j/brevivir a tu sepulcro r 

^- . quieres, será, Veq ; al momento 

Ofende* , . \ ^v^-^ 

. Sancho quien eres, y el suplicio 

-j ^pediré que anhela tu deseo. ' 

^ después le diré : yo , yo , tu madre. 

^ 1 asesino de su esposo mesmo 

j.mó. Se indignará: de lengua en lengua 

Volará mi deshonra por el pueblo; 

Y todos me odiarán: y horrorizados 
Huirán temblando mi execrable encuentro ; 

Y vivirá Muley , y en breve plazo 
Caerán mis dias en su fin sangriento. 
Morirás; moriré; mas tú con gloria: 
Yo, tú lo quieres, entre oprobio muero. 
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Estará paesta en el teatro la mesa para coiber. 

dSCENA t. 
SANCHO, GONZALO. 

SANCHO. 

Ni aquí , iii en su mansión , n¡ en cuanto corro > 

Parece: falta en el palacio entero... 

Con su Zajde tal vez allá en la torre !.. 

Mas ya en su busca á la prisión partieron. 

jQué podrá responder cuando mi labio 

En rostro la eche su bastardo afecto.'' 

¿Es verdad .í*.. ¿es verdad?,, ¿pudo mi madre 

Hablar amores en aquestos pliegos 

Guando apenas sus labios exhalaron 

De su triste viudez el ay primero? 

¿Pudo? pudo .^. ¿es verdad? ¿pudo á un vil moro 

Su albedrío entregar? Gonzalo, ¿es sueño? 

¿ Es mentida ilusión ? 
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GONZALO. 

Sin estas letras. 
Testigos dolorosos pero ciertos , 

Que hallé á Zayde, jamás lo pensaría. 

SAHGHO. 

¿El modo, la ocasión?., yo he de saberlo. 

A mi madre hablaré , y después yo mismo 

Iré , y á iBajde amararé ;el mmto: 

¡Y vive DiosL en fin desde hoy, Gonzalo, 

Solo yo, solo mandaré mi reino, 

Y caerán á mis plantas bmiillados 

Todos los miserables lisonjeros. 

Que á Ja .Condesa ea su ^ oder fcímí, 

Despreciándome á mí. Verás cuan presto 

Ese llodrigo que orgulloso hablaba 

Cual si fuera señor, tiemHra á mf aspecto. 

Ya no hay Condesa : por la vez postrera 

Esta mesa los dos coronaremos. 

Ella después, las órdenes he dado, 

Irá de un claustro al inviolable encierro , 

Y en tanto Zayde marchará al cadalso : 

Que ya la £ima al admirado pueblo 

Mi justicia habrá dicho y sus maldades. 

£SC£N^ II. 

RODRIGO , CON©E, GONZALO. 

SiOfGHO* 

ligues qué! ¿Hadiqgo olvidará t¡«n presta 
Los pasedoft<«iio}os,iy humillado 
A mi presencia volverá de nuevo? 
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¿ A dónde estci <su<edpiMm inflexible ? 

RODRIGO. 

Rodrigo , ni aíbatido , ni sdbeiS>io , 

Será siempre Rodrigo; siempre tionrado^ 

De odio, esperatita, y de temor ajeno. 

Una vez y otra , y mil "y tftematnenie 

La augusta voz de sü'fféber 'siguiendo 

Vendrá : y osl)tiscará por dcmde qniera 

Cargado de verdades y consejos , 

De dtesaires y lionor ; que los desaires 

Honran , y son hermosos para el bueno. 

Mirad , Dbn Sancho , si podré cansarme 

De hacer por la verdad cuando asi pienso. 

Está el palacio , y Burgos de la infamia 

De la Condesa vuestra madre lleno ; 

¡ Y vos ! un hijo ! ¡ tan siniestras voces 

Divulgáis imprudente por el pueblo ! 

Saben que hoy mismo á la prisión de un claustro 

Irá ; que en un cadalso el Sarraceno 

Perecerá. ¿Qué es esto, deslumbrado 

Conde .>^ ¿^^^ ^^ esto.^ 

'SANDHO. 

Obrar cual justiciero. 
Es mi ma Ji^ , es vevdad ; «as k justicia 
No debe conocer anuK, ni <deud4). 
DelÍA^|uió... 

RODRIGO. 

¿Delinquió? y aun cuando fuera, 
Porque yo todavía no k> creo, 
¿ No es peor publicar fior el castigo 
Delitos que , al abrigo «del 'silencio ,^ 
Sin fana nada son, y solo en ella 
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Se alzan y vierten su fatal ejemplo? 

Y un simple amor , cuando á ningpno daña , 
¿Porqué tan sin piedad ha de ofendernos ? 

SANCHO. 

¿ Y un viejo helado se dirá patrono 
De amantes juveniles devaneos? 

EODBIGO« 

Yo fui joven y erré, y en mis errores 
A dolerme aprendí de los ajenos. 
Vos I Don Sancho, seréis lo que yo he sido: 
Cederéis al amor , erraréis ciego , 

Y ay, ay de vos si arrepentido entonces 
De mí no os acordáis en vuestros yerros ! 

SANCHO* 

Dejadme solo, que mi madre llegan 

ESCEPÍA III. 

CONDESA, SANCHO. 

SANCHO. 

¿ Que en fin , Señora ^ al doloroso estremo 

De ahogar la voz de mi filial cariño, 

Me habéis traído? ¡que olvidarme debo 

De que mi madre sois ! pero lo ordena 

Mi propio honor , el de mi padre , el vuestro , 

La justicia... 

GONOBSA. 

Está bien : pongo los cargos , 

Y cesen de una vez esos misterios. 

SANCHO. 

Entrad en vos: por vuestro honor y fama 
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Vos misma preguntad á vueslro pecho ^ 

Y decid ¿dónde está la fe juratda 

A un esposo? es verdad?., yo ine ayergüenzo 
De pensarlo. ¿ La esposa de un García 
Vendió su corazón á un Sarraceno ^ 
Al que cruel le asesinó? 

COIVOBSA. 

¿Yo? ¡Sancho! 

SANCHO. 

¿Os confundís? 

CONDESA. 

I 

^ Sí , me confundo ; es bierto ! 

Goza en mi confusión. Sí, me confundo 
De haber traído en mi infelice seno ^ 
En vez de un hijo, á un monstruo abominable 
Que vive de mi oprobio y mis tormentos. 
Quien ser debiera de mi honor escudo 
¿De la calumnia al susurrar siniestro 
Tan fácil presta el malicioso oido? 
¿Cuál prueba, ingrato, qué razón -^ cuál hecho 
Contra mí alegarás? 

SANCHO. 

Ved esas letras. 

CONDESA. 

Estas letras... ¡gran Dios!., quita al momento, 
Apártalas, cruel; rompe, destroza; 
Que para siemjíre las devore el fuego , 

Y que nunca jamás puedan itiis ojos 
Mirar esos testigos tan funestos. 

¡ Si no son mias! ¡si jamás mi mano 
Grabó su deshonor en esos pliegos , 
Ni lo pudo grabar ! tú me aborreces : 



En mi conwa «onjtspMi tierNí y cielo , 

Y yo misma también , y odio la vida j 

Y deseo morir , y Bttnca imliero. 

'M.I9GHO. 

Y VOS , señora y ¿AegireiS «oaéo 
Que son vuestras las cartas? 

OOHOBAé. 

Sí : lo niego. 

Y aunque lo fueran^Por ventura en vano 
Una alma tierna abrigará mi peckoP 

¿O es culpa mía si nací .sensible? 

¡ Ah! gueme apaguen el terrible incendio 

De amor en que mi espíritu se inflama, 

Y yo seré feliz ! 

SANCHO, 

Mas vos..«.. 

COlfDBSA. 

Es cierlo ; 
Le adoro , sí : tiii conazon , mi mente , 
Toda yo soy su amotr. Tiende esos ^pliegos, 

Y hallarás un amor en cada Jeitro ^ 

Y miles indelebles en mi pecho. 

< SAKcmo. 
¿Con que á Zayde....? 

COEfOBSA. 

Me gozo en repetirlo : 
Le adoro, sí; y hasta el postver aliento 
Respiraré su amor, y roe glorío 
De decirlo á la fa:^ del universo. 

¿Y no os avergonzáis.? 
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Me avergooq^ara 
De noaiQarle<; y al báij^aro cfofeeslo 
Que no le ame cual ya , piie» no conoce 
De una alma beHa el indecible precio^ 

SÁlfCHO. 

¡ Asi ofendéis la sombra dé mi padre ! 

CONDBSA. 

¿'Tu padre?., sí : tu padre... allá en el reino 
De la callada ma«ne. . . ¡6 Sancho , Sancho ! 
¿Qué dirá , qué dirá si ye los yerros 
De su esposa infeliz ? ¡ Que con el suyo 
Yo no exhalase mi postrer aliento ! 

Y un amor, una fe, y una paz sola 
3e encerraría en un sepulcro mesmo ! 

Y no que ahora... yo le amé, te amaba ; 
Yo le oigo donde quiera, yo le veo , 

Yo le hablo, y sin ce^aír por toda» partes 
Su imájen y su amor conmigo llevo. 
El es mi único aioQC ; ¡ya. h, amo tanta ! 
¡ Es tan grande mi ai^oA ! oí k 'í«!fAf^ meswo 
Puedo quererle mas»,.. ¡ cijsg^J yo igiuim 
Lo que dice mi voz ; n| sé qujé siento , 
Ni en el mar 4^, pasioQ eu q^e se anega¡ 
A mi angustiado cora?;j(>p enjtieudo/ 
i sup^ abra^^p anoi^r : yq te avn^ Sancho « 
S¡icuerda",\ HÍ.fin^.a<im,^ ipis, deudos,;. 
AjeJece á lá« a mi efiípom^ a todos,, 
A tiM4^ reinas i^nci^rro. d.upbfjeríioi^ 
H&su á ]igi reinaxs^^ insensible^ amp ;, 

Y solo ,'ei > ai^ior.) yo» me ahorréis . 

; Ay- ipl^|p*cv<lw!PlMi, por, tv p;i?íy dicha» 
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Plegué, hijo mío, al compasivo cielo 
Que no llores jamás como tu madre 
De un alma tan sensible el don funesto ! 

SANCHO. 

Pronto de un claustro en el feliz retiro 
Tornará la quietud á vqestro pecho. 

COlfDBSA. 

¿Cuál retiro? ¿qué claustro? ¿qué pronuncias? 

SANCHO. 

Hoy esta piesa os servirá el sustento 

Por la postrera vez: allá en la noche, 

Ya para siempre de mi lado lejos, 

Otros lugares os darán piadosos 

En tanta soledad dulce sosiego. 

Vos deseasteis la quietud de un claustros ; 

3eñora, se cumplió vuestro deseo. 

CONDESA. 

^*Te atreverás ni imajinar siquiera...? 

SANCHO. 

Yo, como Rey, á la justicia debo 
La venganza imparcial de los delitos ^ 
Sin acordarme de amistad ni deudo. 

CONDESA. 

¿Y cuándo he sido criminal? ¿acasp 

Un carino cerrado en el secreto 

Pudo anadie ofender? halJa tú mismo. 

Pregunta á mis amigos y á mis pueblos. 

Y digan todos ¿si jam&s un daño 

De mis tristes amores recibieron ? ' — -^ 

A nadie hicieron mal silto-^á mi sol' 

¡ Y hartos dolores en castigo prue> 

: Y dolores sin fin ! y no te bastan/ ' ^ 
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Y cargarme pretendes mas tormentos...^^ 
No es hijo iqio quien ingrato guarda 

A mi ternura tan funesto premio. 
Cuando rebelde guerrear osaste 
Contra tu padre por robarle el cetro , 
Recuérdalo , caíste desvalido 
Entre sus manos vencedoras preso. 
En el furor de su implacable saña 
Solo restaba á tu viyir q1 tiempo 
Que durase tu marcha hasta el cadalso : 
Te amé , y viviste. 

SANCHO. 

Con placer confieso 
Que dos veces la vida os he debido ; 

Y así por justo galardón pretendo 
Volveros á la paz y la alegria 

Que en vuestra ceguedad de vos huyeron, 
Esa felicidad que Habéis perdido 
Os espera del claustro en el silencio. 

CONDESA. 

£se gozo y esa paz , esa ventura 
Que liberal me ofreces, la agradezco, 
\ Ay ! mi felicidad es mi desdicha : 
Déjame ser feli^ con mis tormentos, 

Y si no... ¡ vive Dios ! ¿ y así me abato 
A suplicar , cuando mandarte puedo P 
Recuerda , Sancho , que Castilla entera 
Obedece á la voz de mis preceptos ; 

Y que si reinas porque yo lo quise , 
Dejarás de reinar si y9 lo quiero. 

SANCHO. 

g Dejaré de reinar? ¿ es vuestro , acaso, 
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O de mi padre el tr oa# que pMeo ? 

A vos nada debí siaoelciptQbiQ' 

Que recae sobre mi^ eoinoihiiavuestrOk 

De ese pérfido amos eMAndaiaw 

Que ha puesto contra iDoa.itpdA elpu«bLait.. 

Sí : á todo el pueblo ; que de lengpua eo IcDf|«a 

Corren ya con horror Yuestroa escesQt;, 

Os abominan ; cooiaffdos desean, 

Yeros de un claustra fm^ei pevpeluo eiurierroí > 

Y hoy os vcfím : iréis. 

CONDESA. 

^é ?.. \ atrevido !.. 
4 Hijo de maldición ¡M ¿iré?*, lo entiendo. 
Iré, bárbaro , iré : ya.se han cumplido. 
Tus execrables votos y se cumplieron. 
A costa de mi honor.^, mx amor ocuüUo». 
Para toda la tierra fué un mi&tmQ : 
^* Quién lo pudo saber ^ si tú alevoso. 
No lo dijeses ? Por el mundo ent^rp f, 
Por los siglos sin fin has proclamado 
Con mi flaqueza mi baldón eterno , 

Y la abominación de mi memoria., 

¿ Qué importa ? solo rejlrás. tu imperio 
Sin que la sombra maternal irrite 
De tu sed de mandar los negros celos. 
¿'Iré?., monstruo feroz, jamás lo esperes £ 
De mí ni triunfarás. Si todp el pueblo 
Se mueve en tu favor , yo tengo un Zayde. 
Que al frente de sus bravos Sarracenos 
Vendrá, te vencerá, x^aerá tu trono , 

Y en paz conmigo gozará su afecto,. 
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SANCHO. 

Está bien, esperadle: yo entre tanto 
Marcharé á su prisión en el momento, 

Y al sayón mandaré qué en el cadaUo 
Derribe la cabeza de su cuello. 

's 

ESCEIVA IV. 

CONDESA. 

Tente , bárbaro, escucha ¿J ^^ clíspara 

Un rayo abrasador el justo cielo 
Que vengue estas maldades ? todos, todos , 
Servidores, amigos, al momento. 
Corred , volad , seguidle , perseguidle , 

Y á mi amante salvad en su despecho. 

¿ Nadie se mueve en mi favor ? ¿ ninguno 
Escucha mis dolores ? cuanto veo 

Es desesperación que le arrebatan , 

Que ya marcha al cadalso entre el estruendo , 

Y el escarnio de un vulgo desbocado 
Que le insulta feroz. Tened , perversos ; 
jNo veis que le rodean las virtudes , 

Y que yo soy su amante y le defiendo ? 

j Ay ! ¡ nada basta á contener su rabia I 

El marcha ,y llega, y sube , y ya sangriento 

El bárbaro sayón alza el alfanje , 

Y á descargarle va Sancho es el reo , 

Descárgale sobre él , no es hijo mió , 

Es una fiera , un tigre carnicero , 
Que mis entrañas devorar quisiera ; 

Muera , muera deten, no creas ciego 

Mis iras. Le perdono ; viva , y tne ame 



AI igual de mi amor. No:3W> no paeck> 

Olvidarle jamlis. ingrotoSimclio., 

Hijo j mal hijo, aqiMBto me rfBÜeíWk 

De tu nacer tnfouftlo los doionet^.* 

¿Y por qué le he de amar? ¿4{ué irdle el dtfudi> 

Que no se funda en la amistad sincera ?.... 

No es hijo mió; aborrecerle debo : 

Fué el enemigo de su padre , el mío , 

Persigue al infeliz , oprime al bueno, 

Y Taño , duro , violento , impío , 

Será un un dia el tirano de sus reinos. 

Que perezca, perezca: ^ eonjtrmeza. 

* Dicho esto marcha al aparador donde estará /« 
copa , y tomándola dirá : ¡ ó copa de venganza ! 

A la tierra un monstruo libertemos. 
O copa de venganza , tú 'la muerte 
Le darás á beber en un veneno * 

* Es el mismo veneno que quitó á Almanzor. 
\ El inhumano! ¿al inocente Zaide? 

¡ Ah! perezca, perezca ; derramemos 
De un vez la ponzoña..... ¿así cobarde 
Dudo, cercada de espantosos miedos? 

¿Y un helado sudor ? huid, temores; 

No soy su madre, no; y o lo detesto... 
^i Por qué mi mano se resiste indócil 
A los impulsos de mi fuerte pedio ? 

Caiga ; cayó ¡ gran Dios ! . . . . será posible 

¿Que quien le ha dado él ser?... está resuelto. ^ 

* Dicho esto pone la copa en él aparador ^ y vuel- 
ve adonde estaba antes; y queda profundamente peM- 
satii^a hasta que dice lo que sigue. 

Yo soy , yo soy la que morir debiera. 



Todo hombre , todo sari, -^ iieirra , el cielo ; 

Que todqs «corran ooBtMmíj^^esAéffiíiiiMn 

A quien trocando el inateroal ofeioto 

En horrendo furor j impía huaUa 

Los vínculos mas santos* Ya;iio puedo 

Soportar mas la vida. Muere, muere , 

Escrito miro donde el ruMro isiitflvo 5 - 

Y muere , grita mi interiur terrible. 

Muramos de una v>e8(); A#lp.nuiriiiMÍp .! : ' ^ 

Puedo huirdejniittÍ4ma. * In&iidta«QQp{i . 

* Dice el infausta .^oo^a., Mátrcim^Al -i^flsidor 
en que está puesta ^^papo no dlega ^^o^fm^ta* . / \t 
Ya mi única esperanza as Mi veneno. 

Pero Sancho se acerca ¡ Zaide. I : \ &¡íí94Í¥> k^*** - . 

¿Qué haré?... ¡ infeliz J«,<{iQué en su profundo seno 
^lo me tragase lü piadosa iief^'a ! .* 

* Se sienta, 

ESCENA V. 

1 

CONDESA, CONDE, RODRÍGt>, GONZALO, 

Sancho se sienta á la mésá f jr empieza á comet\ 

^OlTOESA. 

Que al punto , al puntó.. ...1á^ horrorosa carga 
DetttiisdMlitds soportar no puedo.. .v. 
; Qué me arrastren dtf áif«((V... \ qué en un cadalso 
Dé yo al instante mi postrer aAí^fttyN • * ''. ^ j 



^ Qué pr|NiM<álli»?>iP«li<li^ véliid : que en breve 
Os lucirán los dias roas ^renós. 
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COHOESÁ. 

\Aj I ¿ para qué^ací ? ¿ por qué piadosa 
La muerte no enlató mi nacimiento? 
¡ Que no me ahogasen al nacer ! 

SANCHO • 

Señora , 
¿ Asi desmaya vuestro noble esfuerzo ? 

COlfDESA. 

¡ O Rodrigo, Rodrigo !... tú que le amas..... 

Yo le amaba también ; ahora empero 

Morirá , morirá ; quien más le amaba 
Llevó la muerte a su inocente pecho. 

RODRIGO. 

Señora, vive aun. 

<:09DESA. 

¿ Vive? 

RODRIGO. 

Y acaso 
No morirá. 

CONDESA. 

¿ Quién ? 

RODRIGO. 

Zayde. 

CONDESA. 

¿ Zaide ? 

IIODRIGO. 

£1 mesmo. 

CONDESA. 

¿Zayde? sí^ Zay4^. . • • 

Er su ÍBivor mi labio . 
Interesó h Don Sancho. 
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CUNOSSÁ. 

No me acuerdo. 

SANCHO. 

Copa. 

cmnivSA. 
¿Qué dices, infeliz? Gonzalo, 
Kodrigo, todos..*'* ^1 palacio entero 
Elstá lleno de sangre y parricidios. 
£1 cóncavo artesón del frió techo 
¿No escucháis, no escacháis que está sonando 
Mi execrable maldad en largos ecos? * 

* .Calla un poco , r en esto toma Don Sancho la 
copa ^ y al verlo dice ella la esclamaclon siguiente. 

I Hijo mió ! 

SANCHO. ' 

No , madre , no merece 
Un miserable error tal sentimiento. * 

* f^a luego llegando la copa á los labios , y al ir 
d bebería es cuando su madre diciendo y tente, tente, 
se la quita. 

CONDJESA. 

¡ Hijo mió ! ¡ hijo mió ! tente , tente , 
Que no es tuya esa copa , yo la quiero : 
En ella sola mi esperanza yace. * 

* Bebe la copa. 

SANCHO. 

¡Madre! ¡qué turbación! decid, ¿qué es esto?^ 

GONDBSA. 

Esto es dar el castigo á mis maldades. 
Esto es beber la muerte de un veneno 
Que en el delirio de mi «troz venganza 
Quise emplear contra tus dias : "ésto 
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Es huir en la turaba k» punaadas 
Del atormentador remordimiento y 
Esto ser infeliz. 

SANCHO. 

¡ Madre ! 

RODRIGO. 

¡ Seíiora f 

SANCHO. 

Yo solo fui, y he sido los consejo* 

Deseché de Rodrigo mi iihpradencía 

Oshatraido á tan fatal estrem^o. 

CONDESA. 

Si me ofendiste, te perdono, Sancho; 
Te perdona mi amor. ¡Pluguiera al cielo 
Que pudiera á mí misma perdonarme 
Tanta, tanta matdad'! este es el premio 
De una riega pasión... yo era inocente,. 

Y vitTO ese infeliz, y acá en mi pecho 
Mil delitos sembró con mU amores. 
Yo era inocente... siempre mis deseos 
Respiraron virtud : fui desdichada... 
Ignoro lo que fní ; 's¿ qne tnt esffoerzo 
En e^teinstamte por oSior á Eáyde ^ 

Y mas le adoro cuanto mas ío intento, 
I El infeliz me amaba tan de veras'!.. 
Será su llanto de doIareterBo 
Cuando escuobafeími filial Jieaüano. 

I Ay í ¡vuélvale yo á ¥ei^,y muera luego! 

9i(ffCH<B. 

Traed á Zajdley á Mutey al punto. * 

* Sale por elhs G^nzah, 
Yo, que á mi «aavlre pOr mi causa pierdo , 
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En <B<l«laiiie nre diné m anigo i , 

Si de amar á un cruel se dignan ellos» 

¡ Madre ! 

CONDESA. 

j Hijo mió! que mi infausta muerte 
Te sea siempre saludable ejem.plo. 
; Ay ! Sancho , Sancho ! por mis jertas planta* 
El frió del no ser se va >tendiendi>. 
Pronto me buscaréis, a<nigos mios, 
Y ya no me hallaréis. ¿Viva á lo menos 
£ii vuestro corazón ! caro Rodr^o, 
¡O Rodrigo, Rodrigo!., si hay recuerdos 
Mas allá de la tumba, eternamente 
Durarás en mi amor y mi respeto. 
Mira a Sancho... sus pasos juveniles 
Guia de Ki virtud en el sendero. 
Ya que su mad]:\e... \ ó sol I ^para mis ojos 
Ya nunca brillará tu hermoso fuego: 
El lucirá, y yo espiro. ¿ Ay! ay! helada 
Una mitad de mí ya no la siento. 

fiSCJBNA VI. 

ALMANZOR, MULEY, CONDESA, CONDE, 
GONZALO , RODRIGO, 

¡Mi desgraciado amor!..* vil pariícida, 

* Dice esto tomando una mano de la Condesa , jr 
florando sobre ella. Calla un rato , y luego encarán- 
dose á Don Sancho , le Sice lo que sigue : 
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¿Y vives? vives? ¿y á tu madre has muerto? 
¿ Y reirás impune de tu crimen ? 
¡ Vive Dios ! 

CONDESA. 

¡Almanzor! nombre funesto 
A mi familia!., tu fatal cariño 
Al trance me ha traído en que me veo. 
Por tí fui débil y criminal, impía; 
Por tí , cruel , desesperada muero ; 
Porque era odiarte mi deber ; y te amo. 
En pago ¿intentas mi postrer momento 
Amargar mas y mas , amenazando 
A un hijo , mi esperanza y mi recreo ? 
Ni tú, ni Sancho, ni ningún humano... 
Yo sola soy, 6 mis delitos 'fueron 
Causa de tanto mal: fué mi desdicha... 
Ignoro lo que fué; lo quiso el cielo. 
Sé que voy á morir... pueda mi muerte 
Ser de desastres el postrer ejemplo, 
Y una felicidad aseguraros 
Que yo no conocí ! ¡ pueda muriendo 
Dar en vuestra amistad inalterable 
La dulce paz á mi querido pueblo ! 
Amaos , y os amaré. 

ALMANZOR. 

¡Don Sancho ! 
* Con indignación. 

sANcno. 

Zayde , 
Yo publico mi error ; yo me detesto : 
Yo he sido su verdugo; ¡ay! ¡si pudiese 
Atrás volverse el ya pasado tiempo ! 



( T3) 
Mas'pát^ siempre f«i¿.Yo'>en «delante 
Eternamente mi amistad te. ¿üratoo^ 
Para que unidos por común desgracia 
A mi madre infelíi jubíqs lloremos. 

¡Ahí ¡ firnlaseii Ya pa% cotí qué jró osf brindaba 
No ha mucho!' pero vos'.., másoWi^Éílbs • 
Las discordias. Llamadme vuestro amigo ; 
Aunque nunca jamás olvidar puedo 
Esta herida sangrienta é incurable 
Que con su muerte abristeis en mi pecho. 
Pero en fin moriré: solo en la tumba 
Puedo encontrar a mi dolor remedio ; 
^Infelice mujer! * ella ha espirado; 

* Al decir esto se acerca á ella y le toma una mano , 
^ se pone de rodillas delante de ella ha^ta el fin de 

la escena. ' 

Ha espirado , Don Sancho. *^ 

* Al oir esto Don Sancho en la misma postura de 
^Inumzor la coje de la otra niano. 

CONDESA. 

¡ Zayde ! 

¡Cielos! 
jEsperal 

ALMANZOR. 

Ya espiró. * 

* Dicho estOy quedan todos en silencio un rato. Don 
Sanko Y Almanzor sepultados en éL El primero con 
la mano cojida y aplicada en el corazón^ la mirará 
como dudoso aun de su muerte. Almanzor tendrá la 
cabeza inclinada^ y apoy^ada la cara en la otra mano 

7, 
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caida sobre el muslo de la Condesa, Después del sí 
lencioy hablara Rodtigo, 

RODRIGO. 

¡Desventurada!., 
Gonzalo , su cadáver, apártenlos 
De f9§te luj^ai^, donde esos desdichados 
]^o dot)len con su vi$ta sus tprinpntos., 
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^i ántta'i^ano 



FLORIAN COETANFAO. 



Otdy donde quiera que estés , abna virtuosa y verdadera^ 
mente grande, si alguna t^ez. llega este libro á tus manos, 
abi^Cy lee, y oirás la doz del primero de tus amigos, que te 
paga públicamente la deuda de su amistad y de su- agrade- 
cinUentOi ¡ Qué no fuera yo uno de aquellos hijos predilec- 
tos deljenio, que. dictan la inmortalidad de los caracteres 
indelebles de su dichosa pluma ! Unidos nuestrod nombres 
en la posteridad, como están ahora nuestros coraEqnes , sa- 
brian los siglos mas remotos lo mucho que yo he debido á 
tus talentos, á tus ^üirtudesy á tus ejicax:es ejemplos. Tú me 
hiciste probar por la primera vez la felicidad verdadera 
en el regazo de la amistad mas pura; en la efusión de dos 
almas criados una para otra, y hechas para no separarse 
nunca, ¿Dónde estáis, flores hermosas de mi juventud? Qué 
fueron aquellos tiempos en que mis libros y Coetanfao eran 
mi universo entero? ¡Ahí ¡qué poco esperaba yo entonces el 
golpe terrible que después cayó sobre mi, cuando el barba- 
ro destino te arrancó cruelmente , y acaso para siempre, de 



mis cariñosos brazos! Dias de lágrimas y de amarguras, 
de agonías mortales , siempre seréis de los mas negros , 
de los mas aciagos y de los mas execrables de mi vida. ¡ Si 
á lo menos hubiera yo podido ir á tu lado , acompañar 
tus soledades y partir las congojosas aflicciones que te 
aguardaban I Tu suerte te habria parecido menos enemi" 
ga y y yo me hubiera creido el mas dichoso de los hombres, 
Pero estaba decretado que solo y sin compasión en el mun- 
do y habias de apurar el cáliz del dolor hasta las heces mas 
amargas y porque tal fué siempre el destino de la virtud 
en la tierra^ / ¡O' Coetfinfao niío ! .; compaUef'O mip ! ¡ ido^ 
lo de mi amistad! no estabas solo y no : los hombres podrán 
separar los cuerpos; pero las almas y inaprisionables y co» 
mo los rayos del sol y vuelan libremente donde su deseo 
las llama. La mia partió contigo ^ ifeló en tus desvelos, 
acompañó tusUofUa^y se aflijió eri tus áflifidpnesy apren- 
dió en fus Mirtude.9 y y estuvoy está y estará perpeiuameñr 
te dfínd^ tá estuvieres ^ y mientras me quede un jfolo sopla 
de {ffdoryV.iiHrá ^ mi alma Coetanfao todo entero, lüfi va^ 
nidady mi JjtoHoTy nú. gloria es ir siempre contigo yacam^ 
pañarte hasta en los horrores del s^uleroy para que una 
mismf^.lofdf' cukra nuestras cenizas inseparables. Entreéan- 
tOy i^en y Coetaf^ao mió y ven. á honrar mis versas pon tu 
npmbre , para^ que nunca se diga queofa Cienfuegos sin 
su idf>la,trádO' amigo. Y^pues triste nacer ámi^Uomenéo^ 
y sajbes su^ líistoridy y tanto has contribuido á formar su 
gmfo. y reüibe como. si fuera tuyo y y con él todo el corazón, 
tod4¡ks las potencias y toda ,el alma de tu ciego y fogoso 
/tmigo. 

Nicasip Alvarez de Cienfuegos. 
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ACTORES. 

iDOMBifSO, Jley de Creta. 
Brisba, su esposa, 
P0LIMBNB8, hijo de los Reyes. 
SoPRONiMO, Sacerdote. 
LiNCBO, su hijo. 
L1CA8, de la familia real. 
Agbnor, Consejero del R^. 
Merion, Capitán de la guardia. 
Guardias. 



El teatro representará un vasto campo. 

I * 

En el fondo se verdy á una parte el mar^yá la otra una ciu' 

dad arruinada^ at^'os edificios estarán unos caldos, otros medio 

arruinados, y otros amenazando caer. Habrá en el teatro algu* 

ñas piedras ftísticas que servirán de asiento. Se supone que á 

la ' " *' '""¿fe los espectadores está la tienda del Sacerdote y 

panarte h*^¿ ¡a derecha la de los Reyes y el puerto. 

mi^ma JqíÍ empieza antes de amanecer^ á tiempo que la mar 

to ifeff'^'^^^^^^^^^ ^ '^^^ anterior borrasca. Alzado el telón, 

1, e las ondas y al ruido del aire en los árboles y aparecerá 

. , mo viniendo por entre las ruinas^ y detrás á alguna dis^ 

*'* ' , vendrá Linceo como .observando á su padre, 
y sf 



¿ 



La escena es en Qdonia. 
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tSCEIV A t. 



SOFRONlMO, LINCEO. 



SOFRÓNIMa 

¡O noche!.... jó soledadi^... j mar borrascoso^ 
Imájen triste de mi pecho inquieto !.... 
¿Cuál ruido sordo ?...* con lijera planta 
Llegan.... ¿quién eres ? 

LINCEO. 

Quien el ser os debe ; 
Los temores calmad. 

sofrónimo. 

¿ Adonde , adonde 
Osas marchar? 

LINCEO, 

A donde vos. 

SOFRÓNIMO. 

Soberbio , 
¿ Quieres ser guarda de tu mismo padre? 



LINCEO. 

Quiero amarle , Señor. Pálido , triste , 
Torvo el semblante , revolviendo atrozes 
Los muertos ojos j en mortal silencio 
Exhalando el dolor ; tal os admiro 
Desde el diiiii>£»Ua'en c[ue tembkpdi» 
Nuestra cictdáíd cayó. Gusmdo latimerte 
Yermó, soplando pestilente aliento , 
Esta rejion, en inquietud ansiosa 
Os vi también. Desapareció el peligro^ 

Y en vuestro pecho renació la calma. 
Al presente, no así : más congojoso 
Os hallo cada vez. En este dia, 
Guando el imperio á k verdad austera 
Usurpó la ilusión del blando sueño ^ 
Yos en amarga tempestad perdido 
Velabais : jo lo vi ; yd íDoíutéloto 

Pude observarlo, y ésperatiisftft , h-a^^ 

Osadía, temor.;... no sé ^qné áfi^tos 
Vuestro ajitado pecho güétreabáli. 
Por la primera vez en vuestros ojoft 
Lágrimas vi , j absortos tnis oidos 
Oyeron vuestra vosí interrumfpida. 
Crece vuestro furor ; salis; os ^go'; 

Y os veo entre las só^mbras de la noche. 
Cuando apenas su faz asoma el alba. 
Arrastrar vuestros bárbaros tormentos 
Por las tristes ruinas sitenctódas 

De esa ciudad. ¡Opadíe! ¿eternamente 
Sellando el labio , apenaréis á un hijo 
Que en vos respira? vuestro acento mudo 
Me avergüenza ) señor. ^4hl rompn , rompa 
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Vuestro carilio' eí in£sUz4ilflQ0Ío; . , . 
Descargad eo iní>ainoir fófií^^^ml^i^e^ f 
Que si á cortar vuestro dolor no alcaf^^^,. 
Con TOS al menos vertasá, saí llanto.^ 

<, 80PHÓ9fmQ.r \ 

Yuetre la hty tpregun(s|>,esas /"uina^ ^^ 
Te dirán mi afliq^ion» Ga t4>rQo46 fXh^ ; 
Vuela la sombra del ver^z amigo 
Que á su amig^ infeliz ep vtfnó liUm^K . ! , 
La del esposo, que doHen^busoa • ,,. ' ' 
El tálamo nupcial , que^yace frió 
Oyendo el llanto de la viud^ esposa : 
La de laviíjens, que suspira ardiente 
Su soledad y desamor llopandQ ; 
La del infante, que sus palmas, tiende 
Buscando aun el seno delicioso 
De su amorosa madre aoongojadav 
¿ Y todavía ignorará Linceo 
La causa de mi mal ? goza isegura 
De tu felicidad f que yo e»ti:ejtanto,. 
Ministro celestial ifiifatigable, 
Dias y noches velaré en |a! dicl^ 
De los humanos. I}áciraeÍ4)tQ''c^c4oK 
Las manos a^^a^Tcnando' iitritj^4o . 
'Amenace 9))fiiortai.f. y lui/sta la caus». . / 
De la calamidad subiendo, en ella 
Leeré el remedio yj las celestes ira» 
Aplacaré : mi obligación augusta 
Así lo ordena. Porseirvirla ahora, 
Por enjugar las lágrimas <que vierten^ 
Cien taladas provincias , sumerjido 
En terrible tristeza y pesadumbre 
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Me ves resuelvo en' la ajilada mente 

Cómo calmar la tempestad qu€ truena 
Sobre nosotros* 

I Jenéroso empleo 
De utta afliccioií ! y | oh !.... ¡ no probaba 
Vuestro pecho jamás otra amargura I 
Mas la prueba , señor : no artificioso 
Miente el aceíato del dolor profundo^ 
La voz del vuesttH> resonó en mi üido : 
Resonó y resonó, cuando fiado ^ 
De una aparente soledad , rompia 
Su forzada prisión. Yo , siempre atento ^ 
Vuestras palabras recojí perdidas , 
Vuestro silencio , vuestro amargo llanto; 

Y os aflije otro mal aquí entre sombras^ 

Sin paz , negado al apacible sueno j 
¿ Cuál deleite buscáis en los hortoreá 
De esas calladas soledades ? 

sofrónimo. 

Duermaii 
Los que fortuna ahió t duerkna, Linceo^ 
En tanto que su padre desvelado • 
Vende el reposo por el bien de Greta. 
jOhÜ si Agenoi'-, á quien ansioso espero ^ 
Gustando mi opinión , á su monarca 
Lograra persuadir ! 

LINCEO. 

Si es saludable , 
Agenor gustará vuestro consejo, 
Y el Rey también , que á sus vasallttii ama 
Cual tierno padre. Quien por ser amparo 
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Del infeliz , la tienda que le abriga 
Prefiere á cien alcázares de bronce y 
' Y osa arrostrar cien muertes qué Le ofrece 
Cidonia amenazando vacilante, 
¿ Del bien jamás apartará el oido ? 

SOFRÓNIMO. 

¡Si me escuchara !... de su mano pende 
De los Cretenses la inmortal ventura. 

LINGVO. 

¿Cómo, señor? 

SOVRÓNIMOé 

Ejecutarlo es duro : 
El consejo es cruel, es inhumano : 
Mas necesario ya. 

LINCEO* 

¿Cuáles? 

SOFRÓNIMO. 

Linceo... 4 < 

¡ O Linceo! ¡Si tá correspondieras 

De tu padre al amor ! 

liINGBO. 

A vuestro antojo 
Mi cariño medid : yo sé que os amo ^ 
Y me basta. 

SOFRÓNIMO. 

Conozco en la respuesta 
A mi hijo: su afecto es mi esperanza. 
Abre tu corazón , y en mi secreto 
Recibe mi dolor. Creta infelice 
Corre á su perdición, si al cielo justo 
No satisface con su sangre el hijo 
De Idomenéo. 



(84) 

UNGBO. 

¿PoUniénes? oierta^ 

Mi sospecha salió. * Sumiütrte 

* jiparte, 
ásmÓNino. 

Escuchar 
Todo ef misterio. Cuando ya'de Troja 

Volvía vuestro Rey de aquella guerra 

Guerra bárbara, injusta^, ¿cuál afrenta 
Recibimos jamás de los Troyanos 
Para sembrar los lüoneoft muros 
En llanto y sangre y orJbndad <i« Greta? 
£1 cielo nos vengó. TempesCuosá 
La mar asalta al Rey, que por salvarse 
Votó sacrificar lo que á su vista 
Primero en Greta se ofreciese: el hijo 
Fué el infeliz quecondenó la suerte. 
Gallando á todos su fatal secreto, 
De mí lo confió: mas yo confuso, 
Dando lugar & que los santos dioses 
Su augusta voluntad nos declarasen,. 
Le aconsejé que suspendiese el voto. 
Hízolo así; y asoladora al «punto - 
La pestífera plaga , el terremoto, 
Y mil señales de mortal anUooia 
Nos publicaron las celeste^ iras» 

LINCEO» 

! Padre r 

SOFAÓJIKMO. 

¿ Te pasma el singular suceso ? 
Por él has visto a quien el ser te ha dado 
Víctima de tormentos inmortales. 



(85 ) 

¡ Cuántos combates á mi pecho cuestn 
Resolverse á exijir el sacríficia ! . 

LINCEO. 

¿Yleexijís? 

SOFRÓlflMO. 

Leexijo. 

LlffCEO. 

Eshnposib^. 
En el mismo lugar que os oye ahora 
Aprobar los humanos sacrificios, 
Me acuerdo que os oí, cuando Ifijenifi 
Al dios del mar en holocausto irajño 
Rindió su vida , que los altos dioses 
El rostro apartan de sangrientos cultos 
Que trastornan sus leyes inmutables : 
Que fué la iniquidad quien , entronada 
En la ignorancia, imajinó funestt» 
Un olimpo de dioses Tengattvo», 
Como el débil mortal Tiles esclavos 
Del ciego error y míseras pasiones. 
Así dijisteis. ¿Y será que ahora 
Aconsejéis lo que en mejores dias y 

Abominasteis con razón? 

sofrónimo. 
Linceo, 
rasiones son las que pronuncian 
Vuelve , n y el mal. Lo que loable y san to 
'Torrible nfeagran , reprehensible y torpe 
.Coluro en otras. 

LiircEO. 
Lo que en sí es injusto , 
¿ Por suerte nunca dejará de serlpP 



(86) 

Bien lo sabéis : que siempre invariable 
Hay para todos, y dó quier la misma, 
Una Justicia universal y eterna. 
Quien temerario sus decretos huelle, 
¿Podrá de justo merecer la fama? 
En vano , en vano buscará la sombra 
De un hombre celestial, que sus horrores 
Vele : ofendido el i^niverso entero, 
^n el verá su bárbaro enemigo ; 
Y contando á los siglos sus maldades; 
^s un impío , dirán , es i|n perverso, 
^s un ser destructor,... 

4OFEÓKIM0, 

Y es un ingrato, 
Un monstruo , el hijo qi^e a su padre ultraja» 

LINCEO. 

¿ Yo os ultrajo, señor? 

SOFRÓNIMO. 

Tú, que altanero, 
De tu razón adorador impío, 
Osas dar leyes á los mismps dioses. 
Osas 

LINCBO, 

Mostraros 

SQFB.ÓlflMO. 

Teiperarío, ¿igppras 
Quién eres, y quién (K>y ? cuando despliega ^ 
Tu padre el labio , con silencio humilde 
Le debes escuchar. Cuando respira 
El Sacerdote, tiembla y obedece. 

, LINCEQ. 

Tiemble el malvado, la conciencia pura 
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Desconoce ei temor : cuando desmaya 

Vencida la razón , por defenderla . 

Se debe atropellar ei opb^.entero. 

No hay patria entonces, deudo, sacer4ociOy 

Y sí virtud que vitupere muds^ . 

Allí al silencio. 

sopr6nimo. 

¡ Dioses inmof tales ! 

¿Este consuelo me guardabais? toma ; ^ . 

* Le da un puñal. 
No falta mas; mi corfi^qn traspasa. 

LINC^BO. 

Ei mió traspasad ante^ que pueda 
Sellando ^1 labio, permitir cobarde 
Que ciego os despeñéis. Eternamente; 
Me veréis combatir vuestro consejo : 
Infatigable el sacrificio impío 
Condenará mi voz. Si por desdicha 
Vuestro obstinado corazón resiste 
A los esfuerzos de mi lengua amante , 
Sabedlo ya , que os opondré un escolio 
Donde fracase vuestrp osado ^n tentó, ffase^ 

BSCENA II. 

^ 9 9 

soFRÓNiMó. Siguiendo a su hijo. 
Vuelve , escucha , deten , hijo perverso , 
Hprrible monstruo... Cuando cielo y tierra 
Conjuro contra mí por darte un trono , 
Dó subieras, muriendo Idomenéo 
Sin sucesión , ¿y un premio tan amargo 
Das á mi amor? si en eiolimpo hay dioses 
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<^uede un padre infelia oigan io9 Totos^ 

Hagan que , abierto au horronoao. abiamo:, . / 

Le sepulte la tierra *..^^. ¿cuál acen^ . . 

^ Aquí hay uh eco» que repeáirál(uúkim^, síhhas 
de sepulte y tierra. . • / ; « í 

Responde lejos á mi voz?... ¿por suerte - 
Será que esté mi maldición, ouimplida ? 
Hijo Linceo.^../ ¡solitarloy triste 

* El eco repetirá* las últifnas^ jfÜaiaS' dei hijo j 
Linceo. 

Eco ! ¡ y mas triste corazón luchái^do 
Con mis deseos y temores J... ¿dónde 
Está mi esfuerzo y mi valor antiguo?;..' ' 

Temblando estoy, donde la planta muere 
Huye la tierra, y d6 pisar me fiíka... 
Tinieblas y pavor ; nadti mas veo. . . ' 
j Dioses eternos!.... pero ¿á quién envió 
Mi sacrilega voz? ¿& los que, santos 
Ven mi maldad y la abominatiP... ¿dónde 
Me ocultaré? los cielos y la tierra " ' 

Veo moverse en mi cruel venganza..... 
¡ O voto! ¡ ó perdición !... hijo funesto 
Nacido por mi mal , tu amor me pierde,, 
Tu admirable virtud eá. mi/l#Ht^... 
Virtud, que un dia mis amores fuiste, 
\ Ay ! vuelve , vuelve á tu imperio 
En este coraj^pn. \ Cuánta amargura^ 
Cuántos remordimii^ntp^ c.Qiigojoso^ 
Tu ausencia me coftó !,.,.. me e^fuera^,eo vgpo.,^ 
Vuelvo la espalda á 1^ virtud qjue adoro^ 
Y corro en po4 4^1 ??f^men qffed^tysto..., 
¿Ynopr^fj^rir^jpingHRI^sen^a.? ; 



¿ Y estando ya la Pitia sobornada ?..% 

Huid lejos y huid , vanos fantasmas 

Torpes hijos del miedo. ¿Por ventura 

No me distinguiré del necio vulgo? 

Si el intento es maldad, cólmese el crimen... «^ 

¿Crimen? el hombre al semejante debe 

La prometida fe; ¿y a las deidades 

Lo que votó rehusará sin culpa? 

¿ Cuál era mi temor ? ó ¿ cuál delito 

Figuraba en mi acción la fantasía ? 

A la muerte desciende Polimenes ; 

Sea su tumba el trono de Linceo. 

La fortuna es deidad ; ella me inspira ) 

Su inspiración es ley...: ¡esta tardanza 

Del crédulo Agenor!... iré á su tienda» * 

* Se dirije d ella jperq luego se detiene viendo qíte 
^ale Agenor% 

ESCENA III. 

SOFRONIMÓ, AGENOtl. 

bofrÓnimo. 
'Cuiíndo los brazos á sus hijos tiende 
Buscando alivio en su clolor la patria ^ 
¿ Duerme Agenor? 

▲GENOR. 

t)e vuestro santo labio 
Espero humilde el funeral misterio 
Que ofrecisteis ayer manifestarme. 

SOFRÓniMÓ. 

En él se libra ta salud de Creta% 



La justicia i nmortol'eBtá^ofendidtr^ < 
De una oculta maidad. Mn'SmTetigútít» 
Jove la diestra altóf y -Mi la tnuerte 
Ató á Gidonia áHatmcnfante •oárr<». 
Si no aplacamos las celestes iitis , 
Nuestra patma cay4. 

t Dioses l.w% ftJt pumo» . 
El crimen descubtid f él delÍDCiíitote , 
Y haré que sin tatdanaa IdomeBeo 
Nos salve. - . ' . 

Loi podéis i 'DÍngunó iilipera ' 
Tanto en su coraaon y mas cuando absorto» 
Sepáis el cf inrinaLu.^ •" '> 

Ni en mi ruina • 
Dejaría de osar : que si en los años 
Pueden morir las juven^lev^'foeraABUi , 
No así el aliento , que con faz serena 
Por la virtud j por la santa patria 
La impávida cerviz rinde á la muerte» 

sofrónimo. 
Hoy es el dia en que el supremo Jove 
De nuestra jente pesaba el destino : 
Hoyes el dia que fijó el monarca 
Para salvar ó destruir á Greta. 
Sobre sus males consultamos quiere. 
Cortarlos de una vez está en su mano ; 
El remedio es feroz , mas hay remedio : 
Sangre humana verted. 



A&BKdR. 

¡Funesto anuncio f 
¿Y cuál sangre ? decid yo^por desdicha 

SOFRÓiraMO. 

No sois TOS , Agenor ; mas ¿ si os hablase 
Doliente la amistad por el culpado ? 

Es muda la amistad «utindo bablia> el éiéb. 

sopr6nimo. 
¡ Y osaríais pronunciar contra el monarca T 

AGBNOR. 

¡ Sacerdote f ¿es el Rey ^ 

SOVRÓlVlttb. 

A mí Ipregunria 
Acorde responded. 

¡ Oh! fteíl no sea'! 
Llorando de mi rey la triste suerte 
Sacrificará mi aflicción aLciek). 

SOFR<5NIMOr 

Habláis muy récHo; ejecutad ahora. 
Olos-dioses, ó elrey^'no^ hay mas ptDtidx^f 
Escojed , Agenor. 

¡ Númántís bultos í 
¡El rey I ¿Idomenéo es delincuente? 

Y Agenor lo será sí yá tío emplea 
Todo su esfuerzo en aplacar los dioses. 
Cumplir un voto, qu^ al sepulcro Ifama 
A su hijo, rehusa Ido ínenéo. 
Su bbistinacion nos sepultó en desastres 
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Y lamentos sin fin ; y ya cercano 
Un esterminio jeneral prepara. 

▲GBNOR. 

¿ Cuál riesgo, en qué lugar hizo ese voto ? 

SOFRÓNIMO. 

I 

Volviendo de Ilón , para salvarse 
Del furor de la mar tempestuosa. 
Su mismo labio me contó el suceso; 

▲6£NO|l. 

Y ¿ le exhortasteis á prestar su ofrenda ? 

SOFEÓNIMO. 

Guando sentí la cólera celeste 

En tantas plagas , exijí su voto. 

En vano ; es padre : ¿ mas los justos dioses 

Sufrirán su desden ?.... todo el secreto 

Os hice penetrar : con el monarca 

Favoreced el celo relijioso 

Que arde en mi corazón. 

▲6BN0R. 

De aquí nacia 

Su tristeza mortal ¡ ó Sacerdote ! 

¡O destino infeliz de Polimenes !... 
¡Y yo qué le enseñaré!... ¡cuan tos dolores 
Vuelan en torno á su segura madre! 
En la flor de sü edad : ¡ oh! ¡ si valiera 
Por la suya mi sangre ! 

SOFRÓNIMO^ 

El cielo es justo* 

▲GEHOE. 

¿Adonde,. adonde guiará sus pasos 
£1 misero .f^ ¿ le veis? sin duda marcha 
Llamado de algún bien.... ¡ oh ! ¡cuánto ignora ! 
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ESCENA IV. 
POUMENES, SOFRONIMo, AGENOR, 

sofrónimo. 
¿ Donde Ileyais la dilijente planta , 
Guando apenas el sol dora las cumbres? 

POLIMEN£S. 

Me llama la virtud. 

SOFRONIMO. 

¿Guales deberes 
Os pueden desvela r? 

POXilMENBS. 

Guando temblando 
Nos arrojó Gidonia de su seno. 
Nos dio esa tienda su seguro abrigo; 
En tanto que dolientes tos vasallos 
Sin fortuna, ni amparo , ni esperanzas , 
Con su aflicción á la inclemencia vagan; 
Ves de tu patria la cruel miseria, 
Me dijo el Rey; la humanidad augusta, 
Nuestro santo saber, todo nos clama 
Que tendamos la mano bienhechora 
Al infeliz^ Bajar a sus desdichas. 
Visitar su dolor, cou tierno llanto 
Sus lágrimas regar, partir sus males, 
Sea tu ocupación: que entre infelices 
Se aprende la virtud. Dijo , y de entonces 
Todos los dias la rosada aurora 
Me ve marchando á consolar los tristes. 



(04) 

SOFRÓNIMO. 

¡Feliz ocupación ! si tan odioso 

No angustiara el dolor y la indijenma. 

POLIMENES. 

Entristece en verdad : me aflijo , lloro f 

Pero siento un placer en mi tristeza. 

¡Siento un gozo!., oo sé: jo me engrandezco^ 

Me parece que un Dios dentro me abrasa y 

Y... sola la virtud su precio siente ! 

¿ Suspiras, Agenor? 

AGENORr. 

.[ Nieto infelice 
Del justo 'Mmon i 

POLIMENES'. 

¿Infeliz.*^ amigo ^ 
Yo jfke creo feliz : ningdna culpa 
Mi pecho ajita , ni el temor de lejos 
Nubla mis esperanzas. Sacerdote, 
¿Cuál es la causa de su triste llanto P* 

SOFRÓNIMO. 

El gozo de admirar vuestras virtudes^ 

POLIUBNXS. 

El fué quien vijilante las semillas 

En mi pecho sembró con sus lecciones^ 

Voy al momento , que en mi oido suena 

La dolorida voz del indyente, f^ase. 

■ 

ESCENA y. 

SOFRÓNIMO, AGENOR. 



AGENOR. 

¡ O joven !.... ó virtud !.... ó Sacerdote I 



¿ Habremos de olvidar tanta inocencia ? 
No puedo, no: mi píreho se resiste 
A tanta crueldad. [Cuánto atractivo 
Corría de ^u lengUa virtuosa ! 
¡ Cuánto candor lucia en su semblante 
Donde su alma sincera se a£N!yhiaba!.... 
Es otro Minos : svt ademan y su acento , 
Su misma rectitud, békfeficehcra... 
Una deidad habita en Po^litnenesL 
¿Y calláis? ¡ Si cual Jt) , dfesde la cuna 
Rijieras a sus años inespeHo^l. . 
¿No os pudo enternecer? 

SOPRÓNlMO. ' 

¿ Soy insensible ? 

A<¿EHOR. • 

¿Qué resoltéis? 

sofrónimo. 
Huir eo el rostofnte 
De esta rejion impía dedicada 
A ía celeWe cólera : ni el polvo 
He de llevar; contaminado entonces 
Fuera también como Yorsótrb^ reo. 
En paz te queda ; á Póliméneá salva 
En desprecio de un Dios r que tanto Vea» 
Lleno de angustiad, deséender ardiente 
El rayo matador én tu tiiÍDa , _ 
En mí 6jando la memorí)si, en^mo 
Suspirarás porque á mis voces sordo ^ 
A la santa piedad anteptrsiste 
Esa inhumana compasiotf. "^ 

* Hace ftdeman de irse ; pei^ detenido por Age' 
ñor y se queda. 
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ÁGENOR. 

Espera, 
Ministro celestial. Aquí detesto^ 

* Se arrodilla delante del Sa^rdote% 
Mi error» 

sofrónimo. 
Alzad : vuestro infeliz delito 
Disculpable será, si es el i>ostrero. 
En adelante ¿ me juráis que firme 
Defenderéis la majestad celeste? 

AGENOR. 

Lo juro«. 

SOFRÓNIMOfc 

Vamos á salvar la patria 
Forzando al Rey á ejecutar el voto; 
Ya viene : recordad que el cielo os mira» 

IDOMENEO, LIGAS, SOFRONÍMO, AGENOR. 

IDOMElfEO. 

Llegad, hijos, llegad, y á vuestro padre 
Servid de apoyo en el dolor presente. 
Tú, ministro de nn Dios, cuida celoso 
Que humeen sin cesar de noche y dia 
Las victimas: con ellas á los dioses 
Templaremos tal vez. 

SOFEÓNIMOk 

Los sacrificios 
Redoblan su furor ; porque en eí templo 
Saliendo ayer, en la rejion suprema 
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Mil globos repat^ de fuego ardiettlé'^ 
iVésagoSy ¡ay! de univet^alminii. 

Tú que de los secretos infaliUes , 
Xa misteriosa obscuridad penetras , 
,¿ Cuál remedio nos das en tal angustia ? 

softtótrmor 

^ Un remedio , señor^tino infelible 

No hay ninguno. Peresca^ vuestra 'gloría ; 
<]lomo TOS lo queréis-) perezca el reinó , 
Y aun la memoria de su triste nombre: 

inOMifeiitM. 
^'Querré su destvaceíon^P nunca la espaldar 
El riesgo me verá cuando nie llam^ 
La pública salud. Desclava' alpunto^ ' 
liO que empezaste. 

En^ueriendo el hado 
To moriré con Íoft*d6flfáM| ' 

iMMflMO'.' 

De hablar^ 

soFRÓimic^:' 
Bastante los qMe 'el tielo rijen 
Hablaron ya. 

IDOMBirfiOI 

Deacidore Aese «misero. 

SOVBÓHIMO;' 

No hay misterio , señor', *en <!« pMentéi' 
No te entiendo* 

Leed en vuestro pecho > 
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Y allí me entenderéis. 

IDOSfBNEO. 

Osado ¿intentas 
Irritarme? 

SOFa6HIMO. 

Tomad de mí venganza 
Si falto á mi deber : que es delincuente 
Quien á la voz de su deber resiste. 
Sacrilego mortal , ¿ por qué te obligas 
Si no satisfarás ? ¡ tu error funesto 
A cuántos males abrirá la senda ! 
¿ Gallas ahora , ó Rey ? mejor callaras 
Guando el n^ar te cercó de inmensa muerte, 

IDOMBlfEO. 

Sacerdote cruel , ¡ si un solo instante 
De perseguirme dejarás ! 

SOFRÓjyiMO.. 

£1 voto 
Os persigue , no yo. Giegos profanos , 
Hijos de la maldad ¿en la bonanza 
Olvidaréis impíos las ofrendas 
Que el temor arrancó? 

IDOM[ElfBO. 

Yotéiniprudiente; 
Voté por fuerza, 

SOFRÓlflMO. 

,})el4imor vencido, 
Un hijo conservad en menosprecio- 
Peí mas solemnp.y . ^fi^o«(int« y<*tó , . • . 
Pero entended , que los terribles majes 
Que pesan sobre el reino, son castigo . 
Pe vuestra obstinación , y porta nmestrt^ 
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De los eternos llantos que prepara. 

IPOMENEO. 

Si me prestase á tan nefando voto 
Hiciera una maldad , que cielo y tierra 
Miraran con horror. * 

Aquí empieza el Sacerdote ú afectar la ajita^non 
jr el entusiasmo de un inspirado : y poco apoco pa cre- 
ciendo su furor hasta que empieza la profecía que mas 
abajo dice. Sus molimientos y ademanes deben dejar 7)er 
la falsedad de su inspiración, 

AGENOR. 

Sabio Monarca, 

^'Maldad llamáis o1)edeceT al cielo ? 

IDOMENEO. 

¿Tú también, Agenor? 

A.GENOR. 

Desde que el voto 
:Suspendisteis , la cólei*a celeste 
Sobre el reino cayó. Sois compasivo , 
Y en aquesta ocasión cuando debiera 
Vuestro esfuerzo briHar,¿ vais obstinado 
A sepultarnos en dolor eterno? 
Harto sufrimos ya. 

moiviEXEo. 

Si és necesario ' 
Que sangre humana los altares tina , 
La mia derramad; ¿pero mi hijo?.... 
¡Inocente!... ¿porqué? 

AGENOR. 

Mí sangre toda 
Vertería mil veces por salvarle ; 
Mas todo es vano , los augustos dioses 
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Su victima reclaioan inflexible»* 

Soy padre 9 es mi cWb^r, lo.mwda^lci^lat. 
Amar y conseryaA^^PQtimeo^s^ . 

LIGAS. 

GqfDA9«?vadl^ , sefi^i;. Si, quiere /eljiúmen.. 
Suk jíptíffia cobrar r ¿pp^r quena Janza 
TJjQ r^yo abrasadojp qu«, le. destruya P 
^ Ocd^Mia MaDíos.) q^a terminéis su vidai^ 
Otro infalible lo contrariptordcina». 
Naturaleza es Dios, y ella bu. grabado 
En vuestro corazón los paternales 
Sentimientos de amoi: y de ternura. 

sovRÓvmOf 
¡O tiempos! ; ó maldad! ¡que: de los cielos .. 
El hombre vil la majestad .desprecia ! 
Sus bárbaros antpjqs y p^iones ; 
Adora como leyes sacrosantas^ . 
Siervo de su razop ¿contra elolimpo 
Osa ? ¡Infeliz ! sobr^ él ^st&n.p^Qdiente¿i 
Las sangrientas yeqgf^nzaa celejslifliles,. . 
Ya, ya del sol la claridad .desmaya , . 
Su imperio usurpan las heladas sombras 
De la atroz tempestad. ¿Qis de lejos 
El terrible rumor j^ d^polo &,polo 
Vuela amagando la.i^eate sana* 
¿Dónde os ocultaréis!! temblad, impíos |.. 
Que ya Tonante su invencible diestra 
Alza. Los cielos rebentarQUí arde 
Su inmensidad 9 y en.surcoS:Wcendido^ 
Los rayos caen. Palacios, eminentes, 
'l'rofeos colosales d^liQrg^tlpj 
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Alcázar criminal deoIdMuenéo , 

¡ Ay ! ¡ ayde'Ms! lna|cjcs^de diamante 

Del gléM>i'Qéu}im,fíi|3 i|uriniaBtei ,'^liend)km 

Tierras y mares; los/admoios hondos 

Se abren : oiea * brftoos i la insaciable muerte 

Alarga por allí : la mar furiosa . 

Va elevándose ^ y táma&LJie sus diques... 

Greta, ¿ dó esieitf?';liii» «nvoitañosas torres^ 

Tus férreas naves /y 4as<' fuertes lanzas, 

Títulos de tu honor ,^dói se oooltaron ? 

Tu opulencia , scba: f tus justas leyes 

¿ Qué son ? ¿ adonde las remotas jen tes 

Irán á honrar el túmulo en^que duermen 

Los restos fríos del<sa;g^r«do Minos? 

¿Adonde buscarán 'su «tescendencia? 

¿Cómo despaitaó? del centro elado 

De los mares, terrible ydolorosa 

Se alza una voz que ,* li&maiéo , dice , 

Idomenéo,'yiátla toz suciede 

El silencio y horror. Oíd , Monarcas ;• 

Pueblos , oid ; escaf men Mdy malvados; 

Salvadnos, d mi Bíey,'de:)áB'.desdichas' 
Que profetiza él' Saderddie.' 

¡ Un páctre ! 
í Si lo fuera ^Agéifor í 

ÁOENOR. 

También^son 'bij^s 



Los vasaHos'. 



IDOMBNBO. 

jCriiel I 
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▲GBNOR. 

Vos ¿por ventura 
Menos fuerte seréis ^e el grande Áridas P* 

lOOMBNEO. 

¿ Y quién os* dijo que mi vota exíje 
La enemiga deidad? 

A6EHOK. 

Nuestros desastres» 

ZDOMENBO. 

¿No pudieran ser hijos del acaso ?... 
Si JO entendiera queen^ ni sola culpar 
Tienen suorljen..». 

SOFRÓNIMO.. 

Proseguid» 

IDOMENBO. 

Seriír 
Igual á Agamenón. 

SOFRÓICUIO» 

¿Es infalible 
£k ciclo? 

inOMEllEO. 

A la verdad sirve de trono». 

SOFRÓNIMO* 

Lo que responda vuestra juicio sea. 
Consultadle, señor, ya que por dicha 
Nos ilustra un oráculo. Sin duda 
Que para esta ocasión le preservaron 
Los inmortales : que su templo solo 
A los temblores resistió. 

iDOMENEO. jil Sacerdote- 
En mi nombre 
Tú le pregunta: y si por dicha mia 
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Responde en mi favor. . . ¡ desventurado ! . . . 
No, no Responderá... dejadme solo 
Con mi sola aflicción. Este secreto 
Prudente reservad : nunca mi esposa 
Llegue á entenderlo. 

ESCENA VII. 

IDOMENEO, LIGAS. 

lilGÁS. 

Apenas del asombro 
igüedo volver en mí. ¡Cuánto ignoraba! 
¿ Es verdad j es verdad ? 

ídoMenso. 

El voto es cierto. 
¡Qué en el profundo mar al pronunciarle 
No descendiese ! 

¿ICÁS. 

Oomo á padre os amo ; 
Pues me di6 cuanto soy vuestro cariño, 
Os debo la verdad. El voto es duro , 
Es impío, feroz. .« 

IDOMENEO. 

¡o Licas, Lidas ! 
£1 deudo j el amor á Polimenes 
Te ciegan. Agenor, mi cierta guia, 
No juzga como tú : y ¡ ali , cuántas veces 
Me culpó mi interior! ni ¿qué esperanza 
Puede restar, si el mismo Sacerdote, 
Que es mi sangre también, en derramarla 
Pone el bien jeneral? 
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ItlGAS. 

A ejecutan... 

No sé» Con taiyBfWfi^ 
RedoblQs.mi acción: huje al instante.. 

^GENA VIII. 

IDOMBÜEO» 

¡ O Menefóo ! ¡ 6- amor ! ¡ oh ! ¡ nunca fuese- 
Su infausta unión ^ ó pereciera eldia 
Que vio nacer tan bárbara hermosura ! 
£1 á ese joven conden6 k la lOMerta. 
¿Para aquesto los dioses yengativos 
En los campos, de Troya me escudaron 
Después de darme la sqwdín dicha 
Del honor paternal ?... ¿ adonde ^ ^ffftíi^. 
5e pierde mi razón ? l^ninen sagrado , 
Yo tus decretos tioprarié .obediente, 
Mas no tulles nji i^^ ^p^sa^d^p^t^fi. 

IgSGENA IX. 

KW^IENEO, BRISEA. 

»vasM^ 
¿Se h^IIó remedio Ji la. común, deceba 
Y á vu^s^rp eterno padecer? ¡gué ^mino!: 
¡ Vuestro rqstro !„, jarnos tan demudado. 
Ratrató. Ja. aflicción. ¿El llanto fuerza , 
Vuestros ojos? ; Señor! ¿^hu/slavistai. 
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De una aflijida quevn^isuussposo vive ? 
Detened, detened.' ^0)rroiM^ni<^ ' 
Mereciera eLMOMirideTH^átieai esposa Y 
Alo menoSy ¡,1a amarái^eiiálos ama! 

'moMStrso. 
¡-Vieras rói* corazón ! ét tediHa ' 
Si sabe amar.. 

BRISEA. 

La supo. Tú me amabas^ 
En tiempo mas feliz ; antes que Troya 
Me robaste tu vista j tu cariño. 
Entonces tierno , generoso , franco y. 
Era agradarme tu placer supremo. 
Yoyiyia feliz; y la esperanza 
Perspectivas mas bellas me ofreda 
Cuando , ¡ misera yo ! sus duras flechas 
Me acestaba el dolor. Al fin partiste ; 

Y siempre inquieta en soledad amarga 
Mi ventura murió ; perdí un esposo , 

Y todo- lo perdí. Quien fué mi amante |. 
Mi verdugo tornó. Duro, insensible , 
A mis finezas j querer ingrato ,. . 
¿Hallas deleite en amargar mi vida P 

j En ese corazón alguna esclava , 
Porque las bijas de Ilion son bellas' ^, 
Con tirano .poder alzó su trono ? 

inOMJSJfJBO.. 

1 

Sola reinas>en él.. 

MíklBMk. . 

¿Yo ? ¿ la cpiMiffnovm 
Los tormentos. ocultos que le aflijan? 
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IDOMBlfEOü' 

Vendrá diia , tal vez ya resplandece ^ . . 
Que te dirá lo que ignorar quisieras. 

Lléname de dolor; corta piadoso 

Mi yida de una vcz^y no den mucrtesi 

Me des en congojosa incertidumbre^. 

IDOMENEO. 

¡ O Brisca , ó Brisca ! tus vasallos 
yacen en pesadumbres in moríales : 
Su pena es mi aflicción. 

BRISEA. 

Cran dichosos 
Cuando volviste yenfcedor á Greta j 
Y ya entonces tu pecho padecía ; 
Muy otradiusa á tu dolor preside. 
Confuso en las memorias de tu hij,o 
No se que siento. Cuando mas gozoso 
Al desembarco te tendió los brazos 
Provocando tu amor,, con aspereza 
Le repeliste; cual mortal serpiente 
Huyes siempre su vista... ¿por ventura , 
Alguna fiílsedad de.él te mintieron? 
Solo faltaba á su virtud la infamia. 
No sospeches jamíis de su inocencia : 
Es el mismo éandor ; entre virtudes 
Creció su juventud. Siempre a mi lado. 
Su continuo placer era su padre. 
Mil veces y otras mil en cada dia , 
Pendiente de mi voz , de tus hazañas ^ 
Se informaba , y en lágrimas gloriosas 
Honraba la virtud del justo Minos; 
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Luego en el pterlo, con la vista fijA 
Hacia Ilion , ta nombre repiíienido ^ 
Eran tus naves euanAa&lejoftvkv 
Tal vez cansado de espierar én yano,^ 
Iré y decia ; por mi dulce padre 
Preguntaré á . la mar. 

lOOMENBO. 

¡.Ah! cesa y cesar. 
Tan bárbaro loor. Dime que fiero 
Sacrilego y atroz , toda- mi sangre 
Se propuso verter; que no respeta 
Ni leyes ni opinión... no digas nada^; 
Calla, y no encones mi sangrienta herida; 



ESCE]»A 



POLIMENÉS, BMSEA, IDOMENEOi 

Ven, bijo de mí Rey: tá por ventura 
Mas dichoso quis yo , su confianza 
Merecerás. La cansa Fe pregunta 
De su aflicción ; (pxe apretada tan quetídW 
Nada rehusará. 

IDOMBNEO. 

[Dioses eternos ! 

BRISEA. 

¿ No llegas ? ¿ temes de tu tierno padre ? 
¿ Has irritado su fatal enojo ? 

POLIMENB». 

Me ordenó socorrer los infelices , 
Y con ellos jemir : en este instante 
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I)e obedecer safe' r^olantades^vmhxyi 
No sé : 8Í le oEtndí , fué hiadiHertidQ* 
A vuestros piesesfeoy sderiÉiisiierroresi - 
La \engSLniA^^inñíaá^(jae'iieofWñ^musa^ 

* Leifantcmdo jr abrazando '& -su hijo. 
Hijo mió, levanta..... 'franca ) nunca 
Me hablóianio tú amor como este dia. 

ESCEWA XI. 

■ 

« 

BRISE A r 

Huye el ingrato :/«u i^rael ireserva 

Es un puñal para mi pecho amante. 

Nunca rse^imxinde el bien en el vásbtiáo y. 

Su silencio es fatal.- Si es que tu me amas 

En' ello estriva mi reposo y mi vida; 

Gon athagos. combate la reserva 

De tu padre; y arranca sa secreto 

Al punto, al punto.^,que .entretanto & Li€as« 

Y á Agewr Vjolaró, y»^ .Sacerdote, 

T á todos hablaré de mi cuidado.- 
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SOFRONIMO, XIKCEO. 

50FRÓNIM0. 

Hijo de maldición , ¿ tornas ingrato 
A ultrajante otra vez ? 

LINCEO. 

Yí) busco un padre 
Que fae perdido. !^el¡z . si en vos le encuentro, 

50Fr6i7IMO. 

Soberbio, en vano tu cerviz rehuye 
'^l vugo del deber: mi justo enojo 
^^ ^vk encontrar el padre que perdiste, 

, , LINCEO. 

»i'*">»»K la virtud. 

SOFRÓNIMO. 

Y tú mi hijo 

LINCEO. 

j Luego ya no exijís el impío votoP 
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SOFAÓlvntO. 

^'Resistiré lo que el olimpo ordena P 

LINCEO. 

Guando sus leyes os dictó el olimpo....^ 

sofrónimo. 
Yo mismo , ahora , en el sagrado templo 
Del Dios j oí la funei's^ respuesta , 
Que condena á morir á Polimenes. 
¿ Qué puedes oponer? 

LINCEO. 

Quien enemigo 
jSe engrandece en el mal^cios infártales , 
Aunque le nombren Dios , es un tirano 
Que al temor arrancó bárbaros cultos. 

•SOPRÓNIMO. 

¡ O sacrilega lengua ! ¿ qué pronuncias f 

LINCEO. 

IjO que aprendí de yos. Si yo detestp 
Esos errores que idolatra el vulgo ; 
Si con fuerte razón y firme planta 
Huello los templos y aras sanguinosas 
Que á infames dioses la ignorancia erije ; 
Si aborrezco los pérfidos engaños 
Que se mienten de Dios, y á Dios insultan ^ 
lios fraudes tenebrosos y respuestas 
De falaces oráculos , véndidps 
Al interés y la maldad j mi padre 
Me repitió por siempre esas lecciones^ 
Que le ofende^ ahora. 

4 

SOFRÓNIMO. 

■ 4 

No me ofende 
Un cyltp sabio : la impiedad repruebo. 
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(¡reenciü sin razón es ignorancia; 

Pero es delito descreerlo todo • 

Por ostentar razón c esta doctrina 

Mi labio te enseñó. Si la olvidaste , 

Recuérdala ; y hahiilde reconoce . 

Los favores que lin NúñMn te dispensa^ 

^'Amí, favores? 

SOVRÓiriMO. ' 

Ensalzarte al ttono 
Que ocupara, viniendo, Polimenes, 
¿ Acaso es disfavor ? 

Entiendo , entiendo : 
Ya sé quien .es el Numen que propicio 
Me favorece^ j pues á vos os- habla, 
Y obedecéis su inspiración, decidle 
En nombre mió , que jamás Linceo - s ^ 
Cultos le rendirá :: que no .prefiere ' 
A la justicia el resplandos i brillante. 
De una infausta, ambiqiod , ' qué cien! diadema^ ^ 
Que el torno universaldeloirbé entero 
Es precio vil por la virtud contpindo. ' • .';''' ' 

Ni vendes la virtud, ni lesitriliel cetro: 

Apreciarlo sabrás cuando le empuñes. 

Jamás le apreciaré. 

SOFRDNIMO. 

J * i -*^ 

Cieso heroismo 
De un orgullo ignoran te y, obstipado^ v .-.Vs^ 

I^a necia juventud d^§van^cidaf-, ^ . ^,^. , 
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ídolos finje en sa exaltada mente^ 

Que adora con pasión ; Táttositmtaannw t 

De la imajinacion ; qué aLgra^eacentot : 

De la madura edad deaaipaittoenv 

Yo fui joven tanibieaí)|)jcaiMtetó'aloiiin0 ; - 

De una virtud dictada poiruBiiantojoü 

Amar la privación era misiona , 

Despreciando el placer j la fortuna; 

€orri6 la edad., y en mi ívirCud antigua 

Nada mas vi que ceguedad- y ovgJulkK 

^*Será nunca virtud elidesám^rae,? 

¿ Y se amará quien huye en la fortuna > • 

Los presentes de un Dios quealbien le guia? 

I Qué presentes I \ qué^Diocí ! al .fin lo veo;: 
Para vos la verdad hái enraMcbeide? i . < 
Ni ruego, ni razon^noUe perdona^ i ' 
Afán para vencer Tueatra dureza. ' 

¡ Vanos esfuerzos ! ¡. esperanvos vaoas i • 
: Os obstináis 1 coronsféniistsíenéfi^ 
Descendkwló láijla^nodiexlel aeipuloro,. • - 
Sí: yo lojuro« Futminfernále8>f . 
Oid, oidmis postriiiiBfYia«T0Cosc« . 
Juro que he de salvar á.PoliiMnfls, 
O dar con él el po9lBÍnienalieato«( • 
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ESCEIVA'fl. 



I 
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SOFRÓNIMÓ. ^^ 

* Antes de hablar queda iin momentQ en un sílen" 
do de dolor y de incertidumb'ré. 
Lo cumplirá, lo cumplirá inflexible 
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Su espíritu feroz ; j sus virtudes 

Harán estéril mi angustioso crimen. 

¡ Oh , quién me diese abandonar la senda 

De un arrepentimiento infructuoso ! 

Mas no es posible ; ó la opinión perdida , 

Mi hipócrita maldad será patente. 

Ya mi fama es virtud : á Idomenéo ^ 

La respuesta daré que yo he dictado 

A la Pitia venal. Tal vez mi hijo 

Cuando cercano le brindare el trono , 

De un nombre augusto su ambición velando , 

A la diadema doblará la frente. 

ESCENA III. 

IDOMENÉO, SOFRONIMO. 

lOOMENEO. 

< 

¿ Consultastes al Dios? 

sofrónimo. 

Perded un hijo , 
O cien provincias, el honor y el tronoL 

IDOMBNEO. 

Mísero trono, sempiterno asiento 
De la inquietud y del dolor, ¡cuan cara 
Vendes tu falsedad ! en el abrigo 
De una tranquila solitaria choza, 
¡ Oh ! ¡ cuan feliz las horas apacibles 
Viera coiTer de mis placeres llenas! 
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IDOMENEO, SOFAONIMOvAGENOlL 



*- 



*^ Que entra precipitada y y en- la'majm: ajiíncion. 

A'GEürOR. 

Perecericmos.. 

'moM£?rEo; 
AjenoT ,í¿qiié anuncias ?' 

El voto, el' voto ; ¡jdésastrado instanle- 
En que le hicisteis! 

I0OMENEO. 

.BefiO;^ cuátdeajicbai 
Amaga ?* 

¡Perdición ! á casligapiios 
Los dioses van... con espantable estruendo- 
De una montaña la eminente cumbre 
Se hundió : al momento de su centro* obscuro* 
Se elevan por el aire humosos globos , 
Y ardientes llamas: j hasta él sol arroja 
Ríos de fuego, j sin cesar resuena 
Hervor terrible en lo interior del monte. 
Se abre todo el abismo : así lo dice 
El mismo anuncio que lo vio , y que envía: 
En su aflicción la mísera'Licasto; 
¡ O ciudad dó' naci ! 

lOOMENEO. 

Dioses piadosos, 
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Las Veiigánzás portí^d. ¡ O ilólóTOsa ^ 

* Esto lo dice al sacerdote» 
Verdad de tus anuncios ! ¡hijo mió! 
Perdona ; un Dios tu destrucción ordena.- 
Vuela, Agenor,ii pueblo le descubre 
La causa de su nral rque en esle'dia 
Verá la espiacion. Tú, Sacerdote, 
Aquí rae espera, en' tatito que pregunto- 
Al nuncio dé Licaáto ; luego al templo 
Itéraos á ordefnartni eterno 1)ahto. 

ESCENA V.. ' 

SOFRÓNIMO. 

Hasta el acaso en mi favor trabaja. 
El rae presenta , enelTolcán y el miedo* 
Del crédulo Agenor, seguro el' triunfo... 
¡;Y que Linceo falte á mi fortuna ! 

ESCENA TI. 

SOFRÓNIMO, MISEÁ, * LICA& 

*' Los dos vienen hablando de antemano , y no pen 
al principio á SofrÓnimo que estará á un lado pura- 
do y pensativo, 

LIGAS. 

Tal es del Rey el funeral secreto: 
Vos reservadlo : que jaraás entienda 
Que revelé lo que ordenó callaros. 

BRISSA. 

¡; Qué horror ! . ... sacrificar á un inocente t 
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Estos eran sus> llantos y tristezas. 

¡ O Idomenéo !.. ¡ el impostor ! ^¿esperas 

* Dice esto descubriendo al Sacerdote ^ á quien 
hace la siguiente pregunta, 
A un débil Rey para arrancarle iniquo 
Una ofrenda feroz y abominable ? 
¿Ese era tu deber? 

sofrónimo. 
Yo sirvo al cielo. 
Si hablar ordena , ¿ sellaré mi labio 
De todo un reino en perdición ? 

BaiSEA. 

Mi hija 
Es mi reino. Mi hijo es inocente ; 
Ha de vivir, y debe, y yo lo quiero. 

SOFRÓNIMO. 

¡Sacrilega pasión! temed, señora. 
La cólera inmortal. 

BRISBÁ. 

Y tú mi enoja. 
Si me osas resistir. 

sofr<Snimo. 

¿Juzgáis acaso 
Que me aterro con vanas amenazas P 
Será, será lo que mi voz ordene 
Por mas potencia que opongáis : pues Jove ,. 
Que el cielo atruena con ardiente carro. 
Desbarata del impío los intentos, 
Y la soberbia y él poder quebranta. Kase, 
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« « 

ESCENA VII. 

BRISEA, LiqAS. 

BAISEA. 

Vuehre, escucha, deten... huye el perverso ; 
Cierta es mi perdición».^ Licas , amigo , 
¿ En paz lo sufrirás ? 

L1CA4. 

Incierto, j solo 
¿Qué puedo hacer? 

BRISBA. 

Salvarle. 

\ Si L4nc90: 
Me pudiera auxiliar ! . 

B&ISEA. 

Puede : á mi hijo 
Ama : te auxiliará : llámale al punto ; 
Confia en su virtud. 

LICAS. 

¿Contra su padre 
Queréis armarle P 

BRISEA. 

Penetré las tinieblas 
Del misterio : ¡ ah traidor !•••. ya esta patente. 
£1 Sacerdote en mi dolor triunfando , 
Quiere entronar el pérfido Linceo. 
Prueben su galardón : ármate, vuela , 
Y sepulta el puñal en las entrañas 
De esos malvados ; pero no , á Linceo 
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▲GENOa. 

lleserva á mi furor , mis propias manos^ 
La muerte le darán... espera , tente : 
Iré, y acaso ronrperé á mi esposo 
El velo del error;., ¡.y qué ! ¿ no has vuelto^ 
Cubierto ya de sangre^ y^ venganza?' 
[; Cobarde ^ 

Reparad... 

BxaSttjH. 

•^saihistado , 
Tú me vendes^ también. 

'^Oálmad lamente;; 
Y no en ciego furor vimos- fantasmas 
Abracéis por^eHiad'. ¿Quién os ha dicho» 
Que es Linceo* traidor.^ 

' ¿No lo afirmaste ?' 

i;Yo afirmarlo ! jamás podrá mi lenTgua- 
Infamar las virtudes de^^ceo. 

ESCENA VIII. 

ONCEO, BRISEA., LICAS. 

BRISEÁ. * 

* Adelantándose como para recibir á Linceo le 
dice esto con un tono irónico, 
¡,M¡ Señor y mi Rey ! 

LINGBO. 

Yo soy Linceo;- 
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Será Linceo mi Monarca- un dia. 

XINCUSO. 

Vuestro subdito soy j .vuestiro aiiijgo>^, 

Y os traigo la ^alud: de Polimejaes. 

Un fenicio I^el píxinto .en «el puei'^q^ 

£spera á ese in|eliz'(pax:^^partarle , 

De Creta jid^ Ja muevt^, Sit fo^^iAa 

Yo seguiré : ,wal: fuere Mh destino , . 

Tai el m¡o^será.,La.ffúsnia «rQca 

Nos oirá fracasa;; ,ó fíliuúsoio Jia. . -^ 

Nos verán otra vez estas riberas. 

Libres ya dé temor ^ tocar; alegres 

El término .felú ;de..lo8 vdfisastves. 

BRI&EA. 

I^Guán noble corazón !. ¡ d.I^ica», Licas ! 
Yo le injuijé. 

mNGEO. 

Sin dilaeioD ^^señora . 
Su marcha resolved: con un momento^ 
También j)uede volar nuestra. e«^eiaDza¿« 

BRISBJk. 

'^Si le amo= tanto I 

LINCEO. 

Desamadle ahora: 
Si sus dias^quereis* Yo he practicado 
Otros caminos,. y ninguno encuentro < 
Que le pueda salvar sino el presente y. 
Que es un misterio para toda Creta. 

Al fin me rindo ; a cuanto tu dispongas^ 
Dócil me enconfraras^ 
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LINCEO. 

A Poliménes 
Voy : j oculto el paternal intento , 
La patria, le diré, jime oprimida 
En terrible aflicción : con voz doliente 
Clama á sus hijos , y el remedio espera. 
¿ Permitirméos , á su acento sordos , 
Que espire ? amigo , k virtud lo manda; 
Volemos luego : en su lejano asiento 
Los famosos oráculos nos guardan 
Premio seguro en el remedio cierto 
De nuestra patria. f^ase. 

BRISEÁ. 

Le salvamos, Licas; 
Ya nada hay que temer. 

LIGAS. 

El Rey se acerca. 

ESCEIVA IX. 

IDOMENEO, BRISEA, LIGAS. 

IDOMENEO. 

¿ Y el Sacerdote ? 

BHISEA. 

Huyó de mi presencia ; 
No sé por qué. 

IDOMENEO. 

Me esperará en el templo.* 
* P^a á marchar^ y le detiene Brísea. 

BRISEA. 

No tan pronto dejéis a quien os ama. 
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Dad á mis ojos el placer queridlo 
De recrearse en vuestro amable rostro. 
Mayor serenidad en él sq usoma. 
¿Cesó por fin vuestra cruel tri^eM? 
^* Calmó la tempestad que os combatía? 
^ Cuál me complazco! al débil sentimiento 
Cerrad elcoraeoni y nuncaalbnto 
Os fuerze la piedad; que f^era ntengujü 
De un héroe como vos, que ^a invencible 
Enmudecer el pateroíd cariSo. 

¡Lo sabe ya i 

W/ss^. 
Finneva ; no ^e |url^ 
Ese gran corazón. En el ÍQSl;«nte, 
Sin tardanza corred { k Polimeiies 
Llevad al templo $ y vuestro mífOH) bra^o 
Siegue inflexible su inac<9l^lQ QueUa. 
4 Qué gloría os cubrirá euf ibnIo teñido 
En la sangre filial ^ de parricida 
El timbre augusto consigáis ! 

¿ AcasQ 
Dejaré de sentir? ¿ó Polimen^ 
No es hijo mió? 

I Qué ! desde que al orbe 
El sol primero desplegó su lumbre , 
¿ Pudo ninguno las paternas mpnos 
Teñir impío en la inocente sangre 
Enjendrada por él ? es imposible. 

IPOM^ITBQ. 

Grande fué Agamenón ,y á su Ifijenia 
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Ante las aras ofreció. 

BRISEA. 

Era un monstruo 
El grande Agamenón : ¿ ser insensible 
Llamáis grandeza? 

IDOMBNEO. 

Si razón lo ordena. 
La insensibilidad es héroismo. 

BRISEÍl. 

El héroismo en la virtud estriba , 
Y jamás la virtud es insiensible. 

IDOMENEO. 

La santa patria mi durela exije, 
La patria cuyo bien es ley suprema. 

BRISEA. 

¿Qué jénero de ley, que fiera patria 
Puede exijir la sangre y los horrores 
Como un esfuerzo de grandeza ? 

IDOMEKEO. 

Teme 
La cólera de un Dios que el bien del reinq 
Cifra en nuestro dolor , y no de injusta 
Taches la ley porque incapaz se sienta 
Del esfuerzo que pide. 

BRISEA. 

No hay esfuerzq 
Contra el amor : ni como leyes miro 
Las que á mi corazón le contradicen: 
El es mi ley y mi deidad. 

IDOMENEO. 

Las mias 
¡Son el público bien. Al fin soy padre 
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De Polimenes; yo lo quiero, muera. 

BRISEA. 

Es mi hijo también , yo lo resisto. 

IDOMENEO. 

¿Osas contra tu esposo y tu monarca? 

BRISEA. 

¿Un tirano, mi Rey? ¿yo ser su esposa? 
Los sacrosantos y fimestos lazos 
Que en tiempo mas feliz nos reunieron, 
Tu maldad los rompió. Caed deshechos 
Vínculos del amor; huid, memorias 
Del antiguo querer. Quien fué tu espora 
Ya tu enemiga se dirá. 

IDOMENBO. 

¡Brisca! * 
^ Dice esto con un tono de am^aza , echando una 
mirada de indignación sobre Brisca ^ que la pagará 
£on otra igual sin hablar niuda. Con esto se i^a el rey, 

ESCEIVA X. 

BWSEA, UCAS. 

BRISEA. 

¡ Inexorable !... ¿lo creyeras , Licas? 
¡ Que Idomenéo , que su mismo padre ! 
¿El que tanto le amó?... ¿quién lo dijera 
Cuando en tiempo mejor?... Licas, amigo, 
j Si tú le vieras al partir á Troya ! 
¡ Qué despedida! ¡cuántas esperanzas, 
Ya perdidas, ay! me sembraba falso 
Dentro en mi cors^zon ! cuando lloroso 
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Estrechando en la diestra á Polimene», 

Con la siniestra me abraaó^ j cortada 

Con sollozos la voi; cuida , me dijo. 

Con TÍjilia inmortal, ó dulce esposa, 

De nuestro amor común , haz que en su pechQ 

Alce su trono la virtud ; y reine 

En su mente el saber , y ¡ pieda utt dqt 

Creta decir con lágrimas de gozo 

Que Minos yítc en él !.... así me hablaba 

Quien adelante le guardaba impío 

Prematuro morir... ¡ ah!.. sin Linceo 

Le perdiera en la flor... Licas , al puiSo 

Díles que huyan : que la muerte vuela 

En torno al infeliz... ¿qué vale empero 

El humano poder, si es que el destino 

3u triste perdictoD ha decretado ? 

BSCKNA %1. 

BRISEA, POLIMENE»» LDiCEO, LlCAS, 

La nave os llama. 

Duda I lem«tt>90 
De disgustar al rey con ta* pditfdik 

BMtSMA. 

No le temo9, yo leo svs secretos. 
Holgaria , lo sé , de que su hijo 
Por el bien de la patria eofrsuhase 
Los dictantes oráculos famo909. 
Tal es ^u voluntad ; mas 00 se atreve 
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Á mandarle arrostrar riesgos inmeosos. 
Parte , hijo mío , si á tu pecho es grato 
Cumplir los voto§ de tu mnado padre. 

POLIMENES. 

Pues lo desea j cural decis^ parUmcW) 
Su gusto es mi deber. ¿ Quién , ay , le viera 
Guando vos le digáis : tu Polimenes 
Penetró lit intención ^ voló á cumplirla í 
La mar surcando va ? 

Tu riesgo es mió. 
El tiempo vuela : á preparar marchemos 
Nuestra felicidad en la partida. * 

* Se Dan todos estos actores por mta parte , y por 
la opuesta sale Idomeneo, 

ESCENA XII. 

¿Seré JO rmsmo , su cruel verdugo? 
Me estremezco de horror... Kúmeaesatntos^ 
Calmad, calmad Ipf» bárbairos cotmbaleis 
Que el triste corazón me despedazan. 
Arrancadme un amor que infatigable 
Lucha con nji deber; maf victoriosa 
Cuanto me ofrezco masa iOombalirre..M. 
El muere, él muere, i^iveolud marchita!.. 
¡ Cuánta virtud , y cuantas e^raniaui 
Con él descienden al sepulcro frío ! 
Allí se encerraría mis alegrías*. . 
No, ya jamás la celes-tial »iitoreha 
Lucirá para mí; lóbi:\eg^ iiooh« 
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, Será mi vida ^ y sempiterno llanto. 

ESCENA XIII. 

IDOMENEO, AGENOR. 

▲G£l?OR. 

Desde que al pueblo le anunció mi lengua 
Del Príncipe de Greta el sacrificio, 
Todos lo lloran ; vuestro augusto nombre 
Pronuncian con horror , tirano os llaman ^ 
Y el aire pueblan de amenazas sordas. 

IDOMENEO. 

¿A mí tirano? 

AGENOR. 

La razón del vulgo 
Es su pasión. Su amor es su justicia. 
Injusticia y maldad lo que desama. 
El oido cerrad á sus clamores ; 
Despreciad su opinión ; mas cauteloso 
Prevenid un furor que por desdicha- 
Se podría olvidar de su monarca. 

IDOMENEO. 

Jamás olvidaré que son mis hijos: 
Su salud comprará mi propia sangre. 
Todo está pronto ; las funestas aras 
Esperan ya la victima inocente... 
¡Desventurado! que entre tanto ignora 
Su destino mortal?., ¿cuándo creyera 
Que quien le amaba mas? otros abrazos 
Esperaría de su padre... al punto 
A ti le enviare. Disponle» amigo, 



{ 127) 

Al trance. Le dirás , que virtuoso 

Quien muere pordebier, eterno vive; 

Que agradecida, la roldilla en tierra, 

La santa patria cubrirá su tumba 

De laurel inmortal , su claro nombre 

Sin cesar á la fama repitiendo. 

Dile también que su doliente padre 

Diera por él su viida , si el destino 

Favoreciera su deseo. Dile 

Que estremado le amé... di cuanto quieras 

Gomo alcance á templar su pesadumbre. 

ESCENA XIV. 

AGENOR. 

¡Rey sin Ventura! ¡y mas desventurado 
Príncipe, digno de mejor fortuna! 
¿Por qué la suerte prolongó mis dias 
Para tanto dolor? ¡ oh ! ¡si á dos soles 
Se hubieran ya mis parpados cerrado! 
¿ Qué le diré ? mi voz interrumpida 
En el dolor espirará. ¡Hijo 'mió ! 
Es mi hijo también ^ si : de mi boca 
Recibió la instrucción. Yo su$ niñeces , 
Yo diriji sus años juveniles : 
Yo á su alma vi nacer menesterosa, 
Y la ayudé á crecer, y he trasladado 
Allí mi corazón y entendimiento... 
Perdí todo mi afán, y ahora ¡ay triste! 
¡ Cuan diferente y doloroso empleo 
Me dispongo á ejercer! ¡ dioses! él llega. 
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BSCBNA XY. 

AGENOa, POLIM£N£S. 

* Dice esto Bntrando em el teatro , caparte., 
¿Qué pudo suceikr? ¿«i por ventura 
Descubrió mi partir? 

▲GENOa. 

Ven, hijo mió,. 
Lleg^ á mis brazos. * \ Polimenes ! 

* Se abrazan, 

POLIMENES. 

¿Lloras^ 
Suspiras, Agenor.*^.. yo estoy confuso ,, 
Y me aflijp también. 

▲GENOR. 

\ O compasivo, 
O tierno corazón! 

POLIMENES. 

Esta ternura 
Es obra tuya , los ajenas males 
Me enseñaste a sentir desde lá cuti^. . 

AGBNOR. 

¿Tan queridas te son mis instrucciones!^ 

POLIMENES. 

No puede la virtud ser desquerida. 

▲GENOR. . 

Yo bendigo el sudo f y los afaties 
Que en tu pecho sembré: tocios se ofrecen. 
En este punto á mi infeliz memoria. 
Hijo. mió , ¿te acuerdas de los días. 
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De aquel estío, que en el bosque umbrosa 
Juntos pasamos las ardientes siestas? 

POLIMENES. 

Me acuerdo : entonces de la santa patria 
Me inspiraste el amor. 

▲«ENQR* 

Y yo ine acuerdo 
Que al escuchar las ínclitas hazañas 
Que al honor de la patria consagraron 
Tus ascendientes , asomó en tu rostro 
£1 noble ardor de superar su gloria , 
Y de morir por la salud de Greta..... 
Cumple ya tu pasión. Tantas desdichas* 
Que nos aflijen , tantas que amenazan: 
A la patria infeliz , pronto remedio^ 
Piden. Tú. solo... 

POLIMENES. 

Ya lo sé : mi madre 
Los secretos del Rey me ha confiado; 
De todo me informó. Ya no es posible 
Ocultártelo mas ; lioy con Linceo 
De Tiro en un bajel he de embarcarme 
Todo está' pronto : que mi padre ignore 
Mi partida. Después cuando alejado 
Yaya cortando el mar, todo el misterio 
Descubrirá la Reina. A Dios, amigo ; 
De mí te acuerdia. Tu -viy ir prolongue 
Piadoso el cielo; y cuando á Tcr tornare 
Estas riberas, ¡pueda venturoso 
Estrecharte otra vez entre mis brazos!* 
* Le da un abrazo y se va^ 
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ESCENA VI. 



▲GENOR. 

¡ Cielos ! ¿ qué escucho P sabe Polimenes 
El voto paternal, ¿j huye cobarde 
A olvidar sU virtud ? no , al precipicio 
Le guia su candor mal engañado 
De Linceo y la Reina. En el instante 
Advirtamos al Rey de esta partida. 
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iL(fitD timt^lISlDl 



ESCENA I. 



BRISEA< 

¡ A cuánta soled ací su triste ausencia 
Me condena! ¿será que hayan llegado 
Al puerto? acaso navegando ahora 
A mi amor opondrá mares inmensos. 
Partió... ¿si á verle tornarán mis ojos.^ 
Apartad, apartad, dioses benignos, 
De su carrera el riesgo y las desdichas.* 
Y tú. Fortuna, de su frájil nave 
Pia rije el timón. •• ¡ ah! ¿qué temores 
Ajitan mi interior? agüeros tristes 
Miro do quier. ¿ Si el infeliz corriendo 
Irá á su perdición? padre inhumano. 
Tú le pierdes. ¡ Cruel!., ni se presenta 
£1 Sacerdote, ni Agenor, ni Licas, 
Que al puerto acompañaba a Polimenes. 
Ya debia tornar... ¡ esta tardanza !.. 
Tal vez empero le hallaré en mi tienda.* 

* Se ua^y queda la escena sola por un momento* 



teSCENA II. 

Etfta .escena y la siguiente son mndás. 
LICÁ9. 

Sale asustado demostrando en su jesto y ademan una 
perplejidad dolotosa. Cefriendo la escena j como du* 
dóso de lo que ha de hacer y se dirije hacia la tienda 
del Rey y y t^itelue atrás , marcha otra vez á ella , y 
torna á retroceder. Al fin , sin hablar palabra se i^a 
por el lado opuesto td por donde vino y dejando por 
un instante sola la escena. 

£SCENA III. 

▲6E1VOR'. 

Entra con gran precipitación y páUada la mtjui^ud y 
la turbación en 9U' ¡semblante^ Sin detenerse repstra 
con los ojos ia estsena como que busca d alguno; y 
tan prontamente como pino sale por la parte opues- 
ta y la misma por dónde se fue Ucas* Sucede después 
otro momento d» soledad on la oncena. 

IBSCEKA. IV. 

IDOMENEO , POLIMENES , LINCEO, guardias delah- 

TB T DETRAS CON SU CAPITÁN ICERION. 

rDOM£N<0. 

Era insultar la autoridad paterna^ 
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POt.IMSirES. 

Otra fué rai intención. Saben los cíehM 
Que vuestro amor bascaba en i^ri partida. 

IDOBirElfBO. 

ijMi amor en la maldad? 

LIHCfiO. 

£} ignoraba 
Vuestro intento cruel. 

tnOMSlTBO. 

¿Y tú seduces 
Su inocente candor? ¿k los delitos 
Le queríais guiar ? 

Salvar la vr^a 
De un injusto agresor ¿fué por ventura 
Jamás delito P 

EDOMBNEO. 

¡Bliserablel ¿llamas 
Injusta la piedad ? 

Alucio. 
loi llamo inicua 
Si á la justicia natural ^e opone. 
Esta es suprema ley , comon y eterna , 
Que ni á los dioses alterar es dado. 

IBOMfiínSO. 

Delirio es tu razón. ¿Un Dios no puede 
Disponer de la ley por él dictada P 

i^nrcfio. 
Jove es la ley , y Jove e^ inmutable. 

Un oráculo es Dios : si él te mandase , 
Cuál á mi obedecer, ¿obedecieras ? 
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Si . rasgadas las bóvedas celestes , 
En carro trocador lanzando rayos 
Me lo ordenase Júpiter, tranquilo 
Dijera : no eres Dios; te desconxjzcor 
Los sombríos oráculos que el vulgo 
Venera sin razón ^ 6on desacatos 
Hechos a la deidad. Hombres falaces 
Prestan su voz a las estatuas frías 
Que el pérfido interés ba levantado 
Sobre superstición. Ellos se entienden : 
La noche del error , y la ignorancia 
Eríjida en virtud , con férreo cetro 
Oprime a la razón y la condena 
4l silencio iporfal. A^í , cerrado^ 
Los únicos oráculos que al hombre 
Dio la deidad , el orden se trastorna , 
Triunfa la iniquidad^ y el que respeta 
A Dios en su razón , es perseguido 
Cuál sacrilego y monstruo^ y j muy felice 
Si llora solo ^u opinión perdi^^* 
¿ Qué es la virtud , cuando U ley suprema 
Del recíproco 9mor así quebrantan? 

IDOMENEO. 

^'Quées la virtud, cuando á tu mismo padre 
Acusas de impostor? 

Linceo. 

Yo no le juzgo : 
Defiendo la razón : su voz me presta 
La incorrupta verdad ; y arrebatado 
De la ardiente virtud , ya no Linceo , 
pn Dios, un Dios ps habla por mi boca^ 
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Vuestro voto es cruel, es horroroso... 

IDOMENEO. 

¿ Quién te ha erijido en juez de mis acciones? 
3ella tu labio : callar y obedecerme 
Esa es tu obligación. 

LINCEO. 

¿Hay por ventura 
En Creta esclayos que se postren viles 
A un tirano feroz, ó ciudadanos 
Que aconsejen á un Rey, que amarlos deb^ 
Cual tierno padre? si el vasallo es hijo , 
¿Ha de callar cuando k su Rey mirare 
Perderse en el erroi*? ¿ ha de mentirle , 

Y en pdblico loar lo que en secreto 
Le arranca llantos? ¿ permitir aleve 
jQue en el abismo se despeñe, y llore 
La triste patria , en cuyo bien debemos 
Reunidos velar Rey y vasallos ? 

ESCENA V. 

AGENOR, IDOMENEO, POLIMENES, LINCEO, 

▲GEXOR haila al Rey, 
No está , señor ; que al nuncio de Licasto 
Se eneaminó. 

IDOMENEO. 

Sin dilación le busca, 

Y dirás que la víctima en su tienda 
Espera ya para salir al templo ^ 

* Aqui se va Agenor por el lado opuesto al por 
donde vino. Lo que después dice el Rey lo dirije á 
su hijo. 
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T tú prepara la eenris al golpe. 
Sabes que una deidad io ha decretado : 
Es forzoso morir. 



¿Y cuál ofensa 
Hice yo á la deidad, que mereciese 
Tan áspero rigor? honré á los dioses ; 
A los hombres amé bien cual hermanoa^*.» 
¿En qué pude faltar ? mi yevro ignoro , 
Sino que en triste y malhadado íostaiite 
Nací SeSor! 

IDOSTBNBO. 

En tu morir se funda 
Xa pública salud. Tu pecho esliierza; 
T temple tu dolor el yer que moeres 
Por honrar a la patria. 

poLinsffSS. 
Otros honores 
liC preparaba yo... no le son gratos... 

^Qué resta? moriré ¡pueda en mi sangre 

Encontrar su salud! 

¿ No hay en lo^ cíelos 
Quien la inocencia y la virtud proteja ? 
^Dó están los rayos, vengador tenante? 
Alza la diestra contra el pecho duro 
Del padre mas cruel * : de vos. 

* Advirtiendo aquí que le mira el lUy it 
como para ratificarse en lo dicho , añade con maygr 
fuerza las dos pq^labras siguientes. 

idombueo. 

Sangriento 
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Sabré vengar mi honor menospreciado. ^ 

* Dice esto á Linceo , / lo siguiente á las guardias : 
de las cuales j unas irán con PolimeneSy y otras se 
quedarán guardando á Linceo. 
Traedle al punto; y a Linceo en tanto 
Vosotros custodiad: ni él, ni la Reina 
Se adelanten aquí. 

POLIMBNBS. 

Pues ya la muerte 
Me va a arrancar por siempre á mis amores ^ 
Dadme á lo menos el placer postrero 
De gozarme en los últimos abrazos 
t)e mi madrea 

IDOMENBp. 

Los dioses lo prohiben. 
Traedle. * 

* Sale el Rejr ; y tas guardias "van llevando á su 
hijo y que hace esjuerzos para detenerse; pero fio pu* 
diendoy andando y y volviendo los ojos hacia donde 
está la tienda de su madrcy y luego hacia Linceo y di^ 
ce lo siguiente hasta el fin de la escena, 

P'OLIMENES. 

¡Madre! 

LINCEO. 

Detened , cobardes 
Ministros de opresión. ^ 

* Habla á la^ guardias que llevan á Polimenes / 
quiere marchar contra ellas y pero te sujetan las otras 
que debián custodiarle; y con las cuales^ mientras ha» 
bla Polimenes , lucha en vano para desprenderse* 

POtlMBÑES. 

Eternamente 

ti 



Nos separan. ¡A Dios!... ¡ hijo %é mneúVen^ 
Dé toH itískáce wifetíz. ¡ A Bios lincfeóT 
¡ Aüaétckrte ^e rail dettte los delü^ 
Mejor ventura que á tu tós^e akiñgo. * 
* Sale del teatro], 



liINGSO. 



Esperacji : detened. ^ Soltad , perversos; 

* A los que lleifan á PoUmenes. 

** A los que 'le sujetan j de quienes en efecto se 
desprende. Intenta luego gegalr á 'su ¡amigo y pero se 
le oponen los guardias con sus armas; y riéndose 
perdido y corre furioso por el técttro Itamando tá Ueas*. 

Le tengo de seguir ¿ os hace osados 

£1 mirarme sin armas? lri?cat»,Iicas^.... 

ESCENA VI. 

EINCEO , StlFltOMMO , AGENOR.. 

LiNOEO á'^u padre. 
Al fin triunfastes : al altar horrible 

Le llevaron temblad : vuestra viotoría^ 

Es victoria mortal : frutos de sangre 
Y de horror cojeréis. 

SOFRÓiriMO. 

Huye., perveiwo. 
Te lo dije., Agenor : es uu impío : 
£l oprobio del cielo y de su jpadre. 

LINCEO. 

No sois mi padre , no : yo os desconozco...^ 
Siento el ser que me disteis: me aborrezco... 
Os desamo... sembrasteis en mi pecho 



C ^ ) ' 

¿a desespéraeíon. Este es<el fruto' 
De vuestra iniquidad. Ftii '▼irtu€»so , 
T me hacéis criminal i habéis armado 
Mis manos contra vos , sí , que tentadas 
¿as miró á ensangrentarse en vuestra vida. 

;sofr6n<mo. 
¡; Bárbaro! huyamos dé él. * 

* Se va con jágener. 

Huid de un nionstrtt^... 
Me detesto... lo soy.i. ¡que «o pudiera- 
Entre las sorabrírs de 4a etenva noche 
Ocultar mi furor !.». vos «oift-el padre 
De tan atroz desorden. 'Ni mi» ruegos 
&s pudieron rendir ni «niSs verdades. 
Vais á perderle.. b ¿y la ambición perversa' 
Ha de tritmftnr ^ fo inoQssgcia'safif;»? 
No , no ; perezca el universo «Qtier&, 
Y triunfe la inocencia. Licas , Lioas. '^ 

* Se entra llamando áfAeospa/f iafmKta\jfif¡tt9ta 
d la de las guardias, 

ÉSI2EWA Vlf. 



, BRXSEA* 

í)ó quiera soledad : nadie se duele 

De mis cuidados. ¡ Desdichada píiadre ! 

Te abonan. ¿ Dó están , por qué se alejan 

Mis amigos de rniP... ninguno torna. 

¿ A quién me yolv/er.é , que hablarme pueda 

De mí amada inquietud? ; Dioses! ¿ qué veo? 

Estos lugares, antes ofendidos 
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Por lajusticiayla paz, ¡ahora yacetk 
At furor militar abandonados!... 

ESCEN^A VIII. 

BRISKA, LIGAS, y al fin LINCEO: 

brisea/ 
^ Habla á Lica^ saíiéndole al encuentro^ 
¿ Mí hijo ? 

LIGAS. 

¿ Adonde buscaré á Linceo.? 

BAISEA. 

¡ Le perdí , le perdí , Licas ! . . . 

LICAS. 

Venia 
Vuestro esposo, j le vi, y en ei instan te- 
Recatándome de él, huí del puerto. 
Ellos, ¿qué pudo ser? solos, sin armas, 
Sorprehisodiólos el Reyv 

BRISEA. 

¿ Y así , cobarde , 
Le entregaste á su bárbara ruina ? 

LIGAS. 

Volé , los persuadí : de ruestro hijo 
Mis amigos serán firme defensa. 

BRISEA. 

Y entretanto , ¿quién sabe si su cuello ?... 
¿ Y qué , le salvarán ? 

LIGAS. 

Toda Cidonia 
Por él se mueve. 
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BRISEA. 

Caiga el Sacerdote , 
Salva á tu amigo ,7 a tu Rey defiende, 

LINCEO. * 

* Sale con la espada desnuda y y acomete á las 
guardias diciendo el primer i^erso, Licas {fu^la á su 
lado, y pelea con los soldados, que ño osando resistir 
á las órdenes imperiosas de la Reina , dejan libre 
paso. 

Volemos , Licas. Polimenes llama. 
Por vuestro corazón será mi paso , 
Cuando otro me neguéis. 

LIGAS. 

Ceded • cobardes^ 

BKISEA. 

Abridles paso : obedeced , traidores , 

A vuestra Reina que lo manda. ^ Amigos, 

* Salen Linceo y Licas. 

La muerte alrededor de Polimenes 

Volando está. Los dioses favorezcan 

Tan glorioso valor , ¡ qué entre mis brazo» 

Le vuelva yo a estrechar I.. . ¿ y si tardíos 

Llegan.»^ no sé; mi corazón presajia 

Mil desdichas. ¡Cruel Idomenéo ! 

El sol no resplandece tan brillante 

Cual suele: triste oscuridad anubla 

Su resplandor... Mis vacilantes plantas 

Tiemblan.... ¿ qué siento ¡^ por mis miembros corre 

Un helado sudor. * Bárbaro , espera : 

* Aqui se sienta , y puesta la mano en la mejilla , 
queda en doloroso silencio hasta que el ruido y el 
clamor de jente que suena dentro la hace decir lo que 
sigue. 



Suspendie el golpe , que en tu misma sangre' 
Leyas á descargar. * Ya, ya le heriste; 

* jáquí ^vuelve á sanar et nado, x^^ imafind/:' 
dose 7}er la sangre de su htje y queda desmayada j d'- 
fundo 4a escena en un silencio terrible. 

Ya la veo correr.... ^ÍiTj,o querido !... 

£SG£níA UL 

AÍEAION. 

Á\ templo , al templo ; vuestro Rey peligra : 
Al momento Tolad» ^ ¡.Dioses ! ¿ la Reina ? 

* Esto d las guardias, que en efecto se van :■ lo st^ 
guíente lo dice ai ver á la Reina. 

BUISEA. 

* f^a Dol^iendo en si poco á poco , y etuindo em^ 
pieza á hablar no ifé-aun áMerion. 

¡ Ay !... ¡ en la flor!... para mejor {brtuna^ 
Le crié. Merion , entiendo , entiendo 
Tu mensaje cruel. ¿En (in , impío , 
Esebárbaro Rey 'tlíid SUS manos 
En la sangre inocente.»' que receba 
Ese cadáver pálido y. sangriento 
Para darme un rfestin con los destro^o.9> 
De su ferocidad abominable. 

MEftION. 

Vive el Príncipe, vive j y porisu vida 
Huella Creta la márjen de su abismo. 

BRISEA. 

Vívame; que desj)ues.... todo el sux^efto' 
Refiere, Merion. 
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Del Sacerdote , entre el imiienrso poéMo' 
Que en profundo silencio doloroso 
Le esperaba , salió ; le tníran , lloran , 

Y entre un ^ordo Tumor sti nombre suena* 
Su presencia jentil , sus^erdes años , 

Su apacible vittwá, ms frescas gracias 
De lengua en lengua vmi , y se imajinan 
Otro Minos en >él^ que mas amable 
Que fué nunca jamás, marcha , j ie «igue. 
£1 templo enmudeció l«(s>«9peranx&s : 
Lejos parece , y pdr el ¡aMpe yuelim 
Desesperados ayes y lamentos. 
Mortal silencio sucedió álos^ayefs, 

Y al silencio el furor. Dos mil espadas» 
Amenazando mortandad relucen. 
Viva , clamaron , Polimenes, viva : 

Y con planta velo2 al templo marchan ,> 
Adonde entró ya el Príncipe, y ra1)íoso^ 
Cuanto á su fiera indignación resiste 
Osados huellan. Las cercadas puertas 
Acometen , y caen : mas de repente , 

Al verse dentro en la mansión divina, 
De un sagrado pavor heridos todos,. 
Paran. Su arrojo con teiTÍHes voces 
Airado les reprehende el Sacerdote^. 
Después á ejecutar el sacrificio 
Iba , y Linceo respirando furias 
Con Licas entra: desde aquel instante 
No vio mas Dios que la venganza el pueblo. 
Ciegos embisten, ^por el suelo arrojan 
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Con las aras los santos simulacros, 
Que entre la sangre de las muertas guardia^ 
Nadan. Perezca «1 Rey y el Sacerdote, 
Era el grito común. 

BAISEA. . 

I También mi esposo I 

MBRION. 

Las guardias envié: yo vuelo al punto. 

BRISBA. 

¡Marcha : en tu diestra la victoria Heve»! 
Nada perdone tu valiente esfuerzo. 
Licas , Linceo : que perezcan todos 
Como vivan el Rey y Polimenes^ 

ESCENA X. 

BRISBA. 

¡O sol el mas cruel!... en mí la suerte' 
Sus furias agotó... tal vez ¿quién sabe 
Si ya en triste viudez? aleje el cielo 
Tan acerbo pesar. Esposo * : callad. 

* Llamándole y y no oyendo respuesta^ dice la sí* 
guíente palabra» 
\ Este silencio en que mi voz se pierde !... 

ESCENA XI. 

AGENOR, BRISEA. 

BRISBA. 

¿ Y mi esposo , Ajenor ? 

AGBNOA. 

De los facciosos 
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Le defendieron Licas y Linceo , 
Y por oculta bien segura senda 
Salió del templo; ya su lado Licas. 
En secreto lugar le dejó en salvo. 

BRISE A:. 

¿ Polimenes ? 

AGENOR. 

Magnánimo le he visto 
Dentro en el templo defender valiente 
Al Sacerdote, cuya muerte juran 
Los facciosos. También en su defensa 
La espada esgrime indómito Linceo. 
Cobarde el pueblo cederá 

BRISEA. 

¿Qué importa 
Que Sofrónimo caiga ? al punto , al punto 
A mi hijo me trae : que yo le abrace 
Al menos una vez : que yo respire 
De esta deshecha tempestada. . ¿Escuchas* 

* Es el estruendo de los actores de la siguiente es- 
cena el que la hace temer por su. esposoi. 

Que se acercan ?..« ¿si acaso los crueles,. 
Triunfantes ya, contra mi esposo?... 

ESfJENA XII. 

AGENOR, BRISEA, POLIMENES, que pohoroso ,, des- 
cabellado y herido , entra ensangrentado apoyadla en al- 
gjunas guardias. 

¡Hijo!* 

* Corre á su hijo en viéndole , / se abraza á él, y 

13 
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después de las dos esclamacionesy quedan un rato abra^ 
zados sin hablar nada, . 

POLI»I£N£S. 

¡Madre! 

BRISEA. 

¿ Por fin esos verdugos 
En tu inocente sangre se bañaron ? 

POLIMENES. 

* Le sientan^ y antes de hablar toma un poco de 
aliento, 

A traspasar el pecho al Sacerdote 
Iban : notólo ; voy, j me interpongo, 
Y caigo herido por el mismo brando 
Que armó la compasión por defenderme. 

BRISEA . 

; O brutal defensor! ¡ oh! ¡nunca hubiera 
De su infausto nacer llegado el dia! 

FOLIMENES. 

Entretanto Linceo... en mil heridas 
Vi su sangre correr. Volad amigos; * 

* j4 Jas guardias» 

El se puede salvar, j jo fallezco^ 

BRISEA. 

¡ Malograda virtud! 

FOLIMENES. 

¡ Cielos ! ¡ que angustias ! 
Yo siento.... el corazón.... madre, los brazos 

« 

Pbr 1.1 postrera vez. * 

* * * Se abraza con su madre , / queda todo en silencio 

^ por un rato. Después de esto , la Reina desabrazándole ^ 

le palpará las manos y el corazón: aplicará la boca d 

l{i de su ht^o para ver si respira^ y no hallandq eíi él 
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renales de uida , alza tristisimamente los ojos á los qu 
Jo acompañan y y les dice ^/ murió con doz muy desfa. 
llecida, 

BRISEA. 

¡ Murió ! ¡ qué nunca 
A hablarme tornará! ¡ni misoidos 
De sus labios oirán el dulce nombre 
De madre !... PoUmenes... hijo... ; en vano : 
Para siempre calló. Padre perverso , 
Tu furor le perdió ¿También intentas 
En tus reinos hacer segunda Troya? 
Empezaste ; prosigue , quema , tala , 
Destruye sin piedad; y levantando 
En montes de cadáveres tu trono , 
Prueba a escalar el cielo, y de su gloria 
A Jove derribar , que la fortuna 
Siempre el crimen siguió... restos infaustos 
De mi mayor amor, ¡cuan de otra suerte 
Entre mis brazos os miré algún dia ! 
¿Me engaño, 6 torna á respirar.»* suspira? 
Vives? 

POLIMENBS. 

Linceo... el Sacerdote... 

BRISEA. 

Amigos; 
A mi tienda , á mi tienda, por ventura 
JN^o es la herida mortal. 

POLIMENES. 

¿Do está mi padre? * 
* Esto dice PoUmenes marchando hacia la tienda 
en brazos de las guardias , pero nadie le responde. 



( 148 ) 

ESCENA XIII. 

Esta escena es luada. 
AGE50R. 

Queda en la escena mirando fiácia la parte por donde 
salió Polimenes. Marcha luego y como queriendo jun^ 
tarle : retrocede , como mudando de propósito ; y al 
fin se para ^profundamente pensatiifo. En esto sue- 
na ruido y clamor de jente del lado del templo , con 
lo que Agenor se sobresalta , / marcha , como para 
informarse , al tiempo que entra erf, la escena Mer 
fion, 

ESCENA XIV. 

AGENOR, MERÍON, 

AGENOR. 

Merion , Meríon , el pueblo insano 
¿Que pretende? 

MERION. 

Tomar del Sacerdote 
Cruel Yenganza, por la infausta piuerte 
Del Principe y Linceo. 

▲GBNQR. 

¿ Ha perecidp 
También Linceo? 

MERION. 

El pecho atravesado , 
Cayó á las plantas de su mismo padre , 
Y en su defensa. Consternado el pueblo 
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Al mirarle caer , por breve espacio 
Suspendió su furor.. ElSaoerdole 
En esta suspensión huyó. ¿Por suerte 
Aquí se refujió? 

AGENOR. 

¡Pluguiera al cielo! 

MERION. 

Perdióse el infeliz. El pueblo airado 
Le busca, ansioso de verter su sangre. 
Es ya forzoso: del lugar oculto, 
Donde está á su pesar , á Idomenéo 
Traeré. 

ESCEIVA XV. 

A6E1VOR. 

El estruendo por momentos crece. 
¿En qué terminará? dioses sagrados 
Dadnos vuestro 'fiívor... ¿cesó el tumulto? 
A los clamores funeral silencio 
Ha sucedido. ^ Todos se dispersan , 

* Rejistrando con la vista desde el teatro ^ve que 
corren dispersos por aquellos campos los facciosos y al' 
gunos de los cuales pasan huy-endo por el teatro: unos 
entrarán por un lado y saldrán precipitados por el 
opuesto : otros aterrados con la voz de Agenor retroce- 
darán desde el medio del teatro y se volverán por donde 
entraron j dejando caer en la escena alguna espada 
en muestra de su espanto. A los primeros se dirije la 
admiración de Agenor; á los segundos hace la siguien- 
te pregunta, - 

¡ O jente ciega ! responded , ¿ que hicisteis 
Del Sacerdote?.., los rebeldes huyen. 
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ESCENA XVI 



DOMENEO , AGENOR , MERION , GUARDIAS. 



IDOMENEO/ 



* A Merion»" 
¿ Era aquesta la paz que me dijiste 
Renacía ? 

AGENOR. 

I o nii Rey ! 

IDOMENEO. 

^ ¿ Vive por dicha 

EJ Sacerdote ? 

AGENOR. 

Ignoro su destino. 

IDOMENEO. 

Pereció, pereció: ¿ por qué engañosa^ 

* A Merion, 
Me impediste marchar , cuando en la tienda 
Los clamores oí? ¡ que á las deidades 
Así ultrajen ! iré... 

AGENOR. 

Señor, no ciego 
Las furias arrostréis de un pueblo airado. 
El enojo templad ; que vuestra vida 
Lo es de Greta también. Vaya, y se informe 
De todo Merion. 

IDOMENEO. 

En el instante^ 
* A Merion , que en efecto se va 
Marcha^ torna veloz: y tema el pueblo 
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Mi cólera cruel s¡ el Sacerdote 
Gayó. ¡ Insolentes ! ¿ contra el mismo trono, 
Contra el Olimpp osar ? no habrá castigo 
Que alcance á su maldad. Verán la sangí 
De* mi hijo correr ; un Dios lo ordena , 

Y yo lo quiero. Correrá ; yo mismo 
£1 ministro he de ser. 

JESCEIVA X\n. 

r 

BRISEA, IDOxMENEO, AGENOR. 

BRISEA. 

* Todas sus acciones denotarán la locura jr el furor. 
Antes de hablar correrá por la escena buscando á su espo- 
so. Irá mirando uno por uno á los actores y f de consi- 
guíente ásu marido y á quien desconocerá por la primera 
"vez. F^olverá otra segunda á mirar á los actores, y enton- 
ces conociéndole , empezará á hablar con una especie de 
tranquilidad terrible. 

Están cunplidos 
Vuestros votos. Murió... por un tirano 

Y por un impostor : su vida puso 

Al hierro que le hirió... los altos dioses 
Están servidos , su inocente sangre 
Por Creta derramó. Ya sus venganzas 
El cielo acabará: paz sempiterna 
Va á renacer : serenidad, ventura, 
Todo será placer... yo no merezco 
Tanta felicidad. Que el Sacerdote 
Coja con vos en di lutados anos 
De un parricidio lo sabrosos frutos. 
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Yo... ¿ me llama ? es su voz : «i , Potimenes ; 
Ya voy, ya voy, te seguiré: recibe* 

* Saca un puñal y se hiere* 

De tu madre infeliz la triste sombra* 

IDOMSNEO. 

¡ Esposa , esposa ! 

AGENOR 

¡Miserable Reina! 

BRISKA, * 

* Dice esto alzando la caherta fijando atrozmente 
los ojos moribundos en Idomenéo. 

¡Matador de mi hijo ! 

IDOMSNEO. 

¡ Esposa!... muere, 
Espira. ¡ O Agenor! ¡ cuántos desastres 
Mi desdicba votó !... ¡ murió mi esposa , 
Murió mi hijo ! 

AGENOR. * 

* A las guardias y que salen llagando el cuerpo de 

la Reina, 

Conducid, amigos , 

Ese cadáver á la rejia tienda. 

IDOMENEO. 

¿Hubo nunca dolor que se igualase 
A mi horrible dolor? 

AGENOR. 

El asegura 
£1 reposo ala patria agradecida, 

IDOMENEO, 

Eso me alienta. 
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ESCENA XYIII. 

MERION, ÍDOMENEO, AGENOR. 

iDOMEifEo A Merion. 
¿ Vive el Sacerdote ? 

MERION. 

A sus contrarios le entregó el destino. 
Le halla el pueblo : le cerca : le acomete ; 
Herirle es un honor : todos le hieren : 
Ríos de sangre de sus rotos miembros 
Hirviendo saltan : cae. Ye su delito 
El pueblo: y tiembla: y en silencio parte 
A ocultarse con el. Así refiere 
Licas , que solo con algunas guardias 
Queda á su lado. 

ÁGENOR. 

Miserable Creta, 
Llegó tu perdición ; los justos dioses 
Lanzarán sobre tí mortal venganza. 

IDOMENEO. 

Y yo la tomaré. Yenganza horrible 
Les voy a preparar; eternamente 
Llorarán su maldad. 

ESGEIVA XIX. 

LIGAS , CON ALGUNAS GUARDIAS , IDOMENEO , ME 

RION, AGENOR. 

LIGAS. 

El Sacei-dote , 
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Que en este instante terminó sa vida , 
Ya entre las sombras del postrer suspiro 
Se revuelve, los ojos moribundos 
Alza , 7 fijos en mi , Licas , esclama , 
AI Rey dirás que salve á Pplimenes 
Si ya no es tarde : que su toto impío 
Mo aceptaron jamás los santos dioses. 
Mi ambición infernal, la infausta pompa 
Del trono engañador... dijo : y nombrando 
A su hijo Linceo, un ¡ ay ! errante 
Entre sus labios fué su voz postrera. 

IDOMENEO. 

¿Qué escucho? caigan sobre mí los cielos.^ 
Sacerdote impostor , tú me has perdido; 
Y tú falaz... ? y/ AgenoK 

A vuestros pies me postro í 
Castigadme, Señor : pero los dioses 
Absuelven mi inocencia. 

IDOMENEO. 

¿Así cegarme 
Con pretexto del bien ? 

A6ENÜR. 

Mi honor, mi vida, 
Como vos , la fié. Ni ¿ quién pensara 
Que el ministro de un Dios así cubriese 
Con nombre de piedad tantas maldades.»^ 

IDOMENEO. 

¡ o Linceo , Linceo ! hoy me anunciaron 
En aqueste lugar tus justas voces 
Este arrepentimiento inconsolable, 
Mi tormento inmortal. Tú victorioso 
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lúombatiste mi error , si yo quisiera 
Escuchar la verdad. Fui su homicida... 
Me engañaron los hombres y los dioses. 
He sepultado en su inocente pecho 
£1 bárbaro puñal, que eternamente 
En mis entrañas llevaré clavado. 
Siempre delante le verán mis ojos, 
Hirviendo aun la sangre que este dia 
De sus venas sacó. ¡ Dia nefando ! 
i Dia de execración ! tú del abismo 
Evocaste las furias sanguinosas 
Que ya me cercan, y royendo atroces 
Mi pecho inmundo, contarán mis soles 
Por mis tormentos bárbaros... Linceo, 
¿ Por qué no te creí ? puro al presente 
No roe aterraran mis sangrientas manos 
Llenas de parricidios. ¡ Hijo mió ! 
¡ O Linceo , Linceo ! sin tardanza 
Traedle á mi presencia. 

▲GENOR. 

Ya no existe. 

inOMENEO. 

¿También Linceo? desolé áCidonia: 

Seré la execración del orbe entero. 

¡ Maldito sea el desastrado instante 

Que escuchó mi nacer ¡nací ya monstruo. 

¿Por qué mi infancia sustentaron.?... marcha 

Al puerto, Merion , y si por dicha 

De él no partieron las fenicias naves. 

Que me esperen dirás... * he violado 

* Sale Merion^ é Idomenéoy antes de proseguir y 
guarda silencio un rato embebecido en sus pensamien" 
tos. 
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La justicia inmortal... e&toy teñido 
En las sangres de un hijo, de Linceo , 
De una esposa infeliz !... nunca en la tierra 
Prosperó la virtud... A las deidades 
Insultó mi piedad. ¡O patria mia, 
Cuyo reposo trastorné ! aborrece 
A tu bárbaro Rey ; y de sus fastos 
Para siempre jamás borra en mi nombre 
El de la iniquidad. Nunca se diga 
Que entre tantos monarcas venturosos 
Que te hicieron feliz, hubo un tirano 
Que tus venturas convirtió en lamentos: 
Que en la estirpeide Minos... justo padre , 
Integro juez , cuando al imperio oscuro 
Donde en balanza igual juzgas al hombre 
Lleve la fama mi nefando crimen , 
¿Que dirás de mi horror?^ 

* Entra Meri'on oon la respuesta de su encargo. 

MBHION. 

Prontas las naves 
Vuestros mandatos en el puerto esperan. 

IDOMJBNBO. 

La postrimera vez, ó jnis amigos, 
Os habla vuestro Rey. A Idameneo 
Mo tornaréis á ver. Lejos de Creta , 
Solo, y errante, buscaré en Ja tierra 
Algún yermo pais, nunca pisado 
De humana planta , donde eternamente 
Sepulte mi dolor. Si en algún dia 
Merecí vuestro amor , por él os ruego 
Que ejecutéis mis últimos mandatos. 
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AGENOR. 

No partirá mí Rey^ 

IDOMENEO. 

Nadie se oponga; 
Está resuelto. 

LIGAS. 

Reparad 

IDOMENEO. 

Yo juro 
Por roí cetro real huir de Greta. 
j Tenebrosa rejion ! por todas partes 
Ensangrentada brota mis delitos : 
Huiré. Si el pueblo por suRej pregunta , 
Te amaba, le diréis; juzgó servirte, 
Erró infeliz, 7 de su error doliente 
A la mar se entregó , cediendo el trono 

A quien supiese en la virtud honrarle 

JLicas, tu lo I^on raras...... 

LIGAS. 

¡ Señor ! 

IDOMENEO. 

Yo mando 
En mis reinos aun : obedeced me. 
Lo que pude jurar sabré cumplirlo 
Aunque el averno me contraste. Joven , ^ 

* j4 Lieos. 
Venturoso en nacer cuando pudieses 
Aprender en mi mal ; serás Monarca 
De cien provincias. Guando el cetro empuñes. 
De mí te acordarás : mi ejemplo sea 
Tu escarmiento y salud. Voy al momento 
4 embarcarme. Agenor , cuando partiere , 
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y o me es licito a mí, soy execrable, 

£1 sepulcral honor haz auna esposa 

Que nunca merecí. Sombra querida 

De la mujer mas noble y virtuosa 

Que fué jamás , perdona los errores 

De un esposo infeliz. Tú mereciste 

Una suerte mejor ; y la encontraras 

Si menos desleal, el Sacerdote 

Mi tierno corazón al bien guiase. 

Fué de otro modo...... basta el postrer allepto 

Vivirás en nii ^raor. Arrepentido 
De mí te vengaré, con tus memorias 
Flechando mi interior. Todos los dias 

Tu muerte he de llorar tú, Licas, vive, 

Sé Jas delicias del que fué mi reino. 

¡ O reino , ó patria que ofendí ! perdona 

Mi involuntario error A DiosCidonia: 

Tú me viste nacer : otros paises 
Darán sepulcro á mis cenizas frias. 



FIN. 
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Cuando repaso en la mente mis cariños para dar á cada 
uno lo que mi afecto le debe , ^ podría yo ohidar á Celima^ 
ú la amable Celimay d aquella Celima que hizo de mi cora- 
zón el nido de sus amores ? Pasó el tiempo y y volaron es- 
tos ; pero el nidn queda , y solo perecerá con mi postrer 
¡aliento. Entretanto yo me complazco en tus memorias : yo 
^visito aquellos lugares que fueron solitarios testigos de 
nuestras ternezas ; yo hago que 'vuelvan atrás los dios se- 
renos en que una mirada de tus ojos, una sonrisa de tus la- 
bios eran el recreo de mi alma. En medio de tan agrada- 
bles fantasías no puedo menos de esclamar mil Treces : 
¿dónde estás, Celima P y Celima no responde. ¿ Por qué 
no fué eterno nuestro cariño ? ¡ Jy / las apariencias mu- 
rieron; pero él pí'VCyy vivirá eternamente en lo massensi, 
ble de nuestras entrañas. Sí, adorada Celima; yo sé que 
tú no puedes ohidar á Cienfuegos , ni Cienfuegos puede 
ser ingrato con la que tanto le quiso. Pregunta á mis ver- 
sos ^ y ellos te dirán si es posible que desame yo á la que 
me ha inspirado composiciones enteras , á aquella de cu- 



ACTORES. 

BOABDiL , Rey de Granada^ 

HACEN , SU padre, 

ALMANZOR , Coudíllo de Abencerrajes, 

ABBNAif BT , SU omigo , f amante , de 

ZOBAIDA , dama de Palacio, 

BQLB VA , su compañem y amigcu 

At«ATif&, confidente del Rey* 

EBORIB8. 
ABBNGBREAJE8. 



I^ acción, qae en el último acto se representa de noche, pasa en nn Jardín 

de la Alhambra de Granada. 



üifiSD M1¡2LIS1I>% 



ESCENA I. 



HACEN , ALMANZOR. 



HACEN. 

¿ Es Verdad , Almanzor ? ¿ mis tiernos brazos 
Te vuelven á estrechar ? 

ALMANZOR» 

¡ Pluguiera al.oielo, 
Que de Jaén en la sangrienta arena 
La paz gozase del eterno sueño ! 

HAGElf. 

No así desmaje , Abencerraje amigo ^ 

Por un desastre, tu brioso aliento; 

Que aunque es grande el poder del Rej Feraandó^^*» 

ALMANZQA» 

Yo ni á Fernando ni á Castilla temo : 
Temo a Granada , y a su Rey tu hijo,, 
Que arrastra al precipicio nuestro inferió. 
El j por saciar la vengativa saña 
Que dentro hervia en su ablsmoso pecho , 
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AI sepulcro envió nuestras faianjes 
Delante de Jaén. 

HACEN. 

Pensar no puedo 
De un hijo niio tan atroz designio. 
Tú le aborreces porque , al tuyo opuest 
Es del bando Zegrí 

▲LMANZOR. 

Y el abomina 

* 

De mis Abencerrajes por lo mesmo. 

Porque ellos solos resistieron firmes 

A que tú le cedieses ese cetro 

Que nunca mereció ; por eso impía 

Sü esterminio total juró en secreto» 

Mi amigo Abenamet , que mas osado 

Contrastó á su elección , y que, antepuesto 

En el cariño de la fiel Zoraida , 

Del Rey sañudo embraveció loszelos, 

Fué el blanco principal de sus rencores. 

Con visos de amistad , todo el veneno 

Ocultando del alma, le confia 

El terrible estandarte Sarraceno 

Que da triunfo feliz ó muerte cierta ; 

Queriendo así que el castellano acero 

Le acabase en el campo de batalla , 

O aquí después , sin el pendón volviendo , 

Armado con la ley darle la muerte. 

HACEN. 

Cesa , cesa , Almanzor ; tu enojo ciego 
Finje en tu fantasía esas sospechas 
Que degradan , á fe , tu noble pecho. 
Yo sé que Boabdil.. . (es hijo mió ; 
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Tal vez me cegará el amor paterno ) 
Aunque no es tan benigno y virtuoso 
Gomo quisiera yo y no es tan perverso 

Que pudiera ¡ Gran Dios! ¡ solo en pensarlo 

Me estremezco de horror! Cuando su imperio 
De la España triunfante combatido 
Amenaza caer , ¿ su mismo cetro 
Dejaría á merced del Castellano 
Enviando á la muerte á sus guerreros ? 
Conquistar á Jaén era importante 
A la salud del Granadino Reino : 
Por eso Boabdii... 

ALMAnZOR. 

Ha malograda 
De una empresa tan útil el suceso. 
Si los infames partidarios suyos ^ 
Si esos Zegríes de abatido aliento , 
Respiraran honor; si guerreasen 
De los Abencerrajes al ejemplo , 
Hoy de Jaén en las jigantes torres 
Nuestros pendones ondeara el viento. 
Fué insigne traición ; que de otro modo 
¿Cómo pudieran al primer encuentro 
Volver la espalda á un débil enemigo 
Que ya doblaba a la coyunda el cuello? 
Claro lo dijo ^bderraman, el Jefe 
De esos cobardes cuando y allí muriendo 
Me llama , y Almanzory doliente dice , 
« Si contrario en facción , fíel compañero 
« En amar el honor te fui por siempre. 
«La ignominia, el horror en que yacemos 
«No es obra mia; que jamás morada 
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« Hizo en mi corazón el torpe miedo^ 
« Orden terrible , superior mandato 

« Esta fuga dictó ¡ Proteja el cielo 

« A mi patria infeliz ! » Dijo: y la muerte 
Le vedó revelar todo el secreto. 

UACEV. 

I Dios de justicia ! 

▲LMANZOR. 

Boabdil se acerca. 

ESCENA II. 

DICHOS, BOABDIL. 

HACEN. 

Aquí esperaba tu mejor guerrero 
Tu venida. 

BOABDIL. * 

* Le abraza» 
¡Almanzor! mucho mereces ; 
Pero mucho le debes á mi afecto. 

AtMANZOR. 

Mi amigo Abenamet á t( me envía, 
Porque hablarte desea. 

BOABDIL. 

¡ Qué ! ¿ Tan presto 
De sus heridas se cobró? 

ALMANZOR. 

Está herido 
En su honor, y su honor es lo primero. 

BOABmL. 

Su honor en mi opinión es sol radiante ; 
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Pero ese necio y. caprichoso pueblo^ 
Que esperó de su brazo Is^ yic^oria , 
Le juzga criminal por el suceso. 

ALMANZOA. 

Miente Granada, miente el alevoso 
Que injuria a Abenamet } 7 70 le reto 
A duelo singular^ donde mi braxo 
Castigará su loco atrevimiento. 
Al campo salga , ó que confiese al punto 
Que su salud los miserables restos 
De nuestros arrollados escuadrones 
A su brío impertérrito debieron. 

Y tanto campeón , hoy tu defensa , 
Jimieran en pesado cautiverio , 
Si ya su libertad no conquistase 
Abenamet con su tajante acero. 
Yo le vi, yo le vi cuando acosado 
Por todas partes del cristiano esfuerzo 
Pugnaba por romper con fuerte lanza 
Cuádruples muros de acerado hierro. 
Cubierto en polvo , de sudor bañado , 
Tinto en la sangre que sus rotos miembros 
Brotaban sin cesar, rompe, destroza 
Cuanto resiste á su mortal encuentro, 
Hasta arrancar de la española garra 

Sus encerrados Moros, que sangrientos 
Por montes de cadáveres se salvan. 
Granada se admiró en aquel momento 
De cobrar sus perdidos defensores , 

Y alzó gozosa el abatido cuello. 

Si su estandarte se perdió , ¿ qué importa ? 
Sus hijos recobró, y es lo primero. 
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¡ Boabdil, Boabdil ! Los ínTencibles, 
Los héroes Je la patria allí cayeron ; 
En tanto que los pérfidos Zegr íes , 
La ignominia al honor anteponiendo , 
A sus hermanos con su torpe fuga 
Clavaron los puñales en el pecho. 
Traición , traición , su indigna planta 
Guiaba del oprobio en el sendero , 
Guando ya la victoria nos guardaba 
Del triunfo honroso el inmortal trofeo. 
Traición , traición 

BOABDIL. 

Es imposible 
Que en un ánimo quepa sarraceno 
Tan pérfida maldad : y no creyera 
Un maliciar tan bajo de tu pecho. 

ALMÁNZOR. 

Cese la tierra de criar malvados, 
Y la malicia depondrán los buenos. 

BOABDIL. 

Si fué traición ( todo es posible 
En el bien y en el mal ) grande escarmiento 
En el traidor haré : yo te lo juro 
Por ese sol que enseñorea el cielo. 
Dirás á Abenamet que venga al pmito; 
Que una y mil veces abrazar deseo 
A mi amigo infeliz; que nada tema ; 
Que envidio mas su infausto vencimiento 
Que los fáciles triunfos de Alejandro. * 
* f^nse Almanzor. 
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I , , 

ESCENA IIL^ 
tlACEN, BOABDÍL, , ', : ; . 

HAgEN. 

Amado Boabdil, ¿será siqcero, 
Satdrá del corazón ese cariño 
Que te merece Abenamet? ¿Pudieron 
Xa verdad, la razón , mas que los odios 
De la facción, unidos á los zelos? 
¿ Así desoyes mis amantes voces? 
¡ Nada me dices ! Tu fatal silencio 
Confirma mi temor. ¡ Ay , hijo mió ! ! 
Abre á un padre de amor tu duro peqbo; 

Fíame tu virtud jS tus maldades, 

-Porque pueda llorarlas á lo menos , 
Ya que impedirla^ no. 

BOABDIL. 

Dejad el llanto. 

Y no os intereséis con tal estremo 

Por mí ; ni os confirméis en los temores 
,Que me hacen t^nto honor. 

HACEN. 

¡ Pluguiera ül cielo 
Que fuese mi íntei;és otro que el tuyo, 

Y que fueran sonados mis recelos! 
Pero tu padre soy; tengo una patria, 

A quien mi honor y mis cuidados debo , 
Que ya huella la márjen de su abismo , 

Y al impuso caerá de tus escesos. 

Sí, Boabdil: las huestes que quedaron, 
Toda Granada el caso lastimero 
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De la jornada de Jaén te imputa. 
Dicen que por tu ^\ resentiiHiento 
Llevaste á Abenamet al sacrificio 
Con sus Abencerrajes ; y ífae* huyeran , 
Porque tú lo ordenaste , los Zegríes, 
Para que Abenamet así perdiendo 
El augusto estandarte de la patria, 
Oprimirle pudieses indefenso. 

BOABDIIi. 

¡ Eso dicen , Señor ! 

HACEN. 

í en vano , en vs^no 
Procuro yo con paternal acento 
Sus quejas acallar j ni etíos se calman , 
Ni yo tampoco deslumhrarme puedo , 
Por mas que en tu favor me hable el cariñq, 
¡ Hijo de mi dolor ! ¿ podrá ^r cierto 
Qué deshonres cien siglos de virtudes 
Que tus mayores para tí cojíeron? 
¿ Será verdad que el resplandor mancille^ 
De tanto honor como al cederte el cetro 
En mi trono dejé , para que fuese 
Tu perpe^a lección y eterno ejemplo? 
Vuelve en tí, Boabdilf aquí a tus plant%^ 
Humillando mis c?inas te lo ruego: 
Rompe la niebla que tu vista encubre , 
Y ve una patria que en terrible riesgo 
Implora tu favor. Si es que no jintenUs 
Que llore esclava entre cristianos hierroS| 
Sofocando los odios , á servirla 
De hoy mas consagra todos tus afectos : 
No haya en tí mas pasión que su defensa^ 
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BOJtBDtt. 

£stá bien : seguiré vuestros consejos. $e t^^» 

hác:b5. 
^' Huyes? ¡ aty ! ¿huyes ? hijo mío, vuelve , 
Vuelve, hijo mió, á mi amoroso pecho 
<^ue respira por tí. No así mi alma 
Anegues en un mar de descoiistielos....% 
j Ingrato ! ¡ Ingrato ! los dolores tmrfai 
De mi amarga vejez... ¡;0 , cuánto téitao 
Tu muerte 9 Abenamet! ¡Cuántos desastres 
Tolar en torno de Granada veo! 
¡ Patria mia infeliz ! ¡ mas infelice 
JPadre de maldición !' \ Piadosos' tíeloél 
^'Y será Boabdil tan obstinado 
Que no vea su mal en sus escesM P 
Es imposible^ Volaré á su lado , 
Clamaré sin cesar hasta gueeleeo 
JDe mis voces penetre en sus entrañas. 
^Omnipotente Dios, Dios délos buenos^ - 
El desdichado Hacen tu nombre nrrocaf 
.Benigno escucha sn dofienve raeg<k 

Se "va por donde SóaBdíl. tor a^ lád» j^attéoí 
Almanzory Abenamet. 

ESCEPPA IT. 
AMÍÍAMET, AÉMANZÓA. 

iüDSlTAMBT. 

iNo lo ignoro , Almanzor , que nuestras leyes 
A la muerte condenan al guerrero 
>^Que pierda de la patria el estandíirce; 
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Pero será cuando traición ó mi^do 
jS^ \q arranquen. 

ALMA^ZOH. 

Las lejres no dÍ9ting.uen^ 

4JBENAMET. 

La razón sí distingue, y es lo mesnio, 

▲j:«siA.BrzoR. 
¿ Habrá ley ni razón para ^n tirano ^ 
Que a tu cariño opuesto , 
De su honda fi^lsedad en las tinieblas 
Medita la venganza de sus zelos ? 

▲B£NAM£T. 

£1 Rey , á sus ampres renunciando^ 

Me ofreció de Zoraidí^ el biineneo 

Para mi vuelta de Jaén': ¿Por suerte 

Me intentaría deslumbi:ar , teniendo 

En sus naanos entonces mi destinp ? 

¿Le resistiera yo,. 3Í violento 

Me robase la man^p de Zoraida ? 

Ni pronuncia jamá^ e) odio austero 

Con mentido lenguaje, la^ palabras 

Que entonces, Boabdi) me bfibló balagüeüo^ 

] Y cabe la doblez en el humano 

De estar á »u enemigo adormeciendo 

En la seguridad , par^ ^romperle 

El corazón en medio de su sueño P 

Sea: pero jamás }e l^aré Ifi jnJMria 

De pensar tal horror ¡ y antes prefiera 

Ser victima fatal de la perfidia , 

Que aflijirme ^n tan triste pensamiento. 

Si el Rey de mi facción es enemigo, 

Yo^ lo soy de la suya , y no poí e^o 
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Dejaré de cumplirle los oficixis 

Que por justicia j por honor le debo. 

ALMAITZÓR. 

¿ Y porque tú procedas generoso , 
. Contigo Boabdil habrá dé serlo? 
¿ Cuando será que juzgues de los hombres 
Por sus obras y no por tus deseos? 
El vicio, Abenaniet, reina en la tierra , 
Y á la virtud , su máscara vistiendo , 
Remeda astuto y en su red la prende^ 
Se hace inocente , afable , justiciero, 
Según le dicta su interés odioso;' 
Mas en logrando su querido objeto. 
Descubre al fin su natural semblante; 
Pero ya la virtud está jimiendo; 
Créelo, Abenamet; si los Zegríes 
En la jornada de Jaén huyeron , 
Boabdil lo ordenó para perderte; 
Con eáe ardid su iniquidad cubriendo* 

ABBKAMET; 

¿ Pudiera Boabdil pot un antojo 
Llevando á perecer á sus guerreros , 
Con la famaesponér su trono y vida^ 
Sobrando á su venganza tantos medios ? 
En tu enojo implacable eres injusto, 
Y en el Rey te ensangrientas con esceso. 

] No luzca el dia en que de mí te acuerdes 
Probando la verdad de mis acentos ! 
Sobre ello he de insistir: huye ai instante^ 
Huye de este pais, donde estranjero 
El virtuoso entre peligros vaga ; 
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Donde la le j y escuáo del pcrrenp^ ^ 
£1 labio setla á 3a virtud inerme. 

▲BXNAHJST. 

Obré con rectilud; ^ nadie temo. 
Si la salud en yergonzo^a &ga 
Buscase yo , pie declaro reo. 
Supon que Boabdilqiúsiera injusto 
Perderme sin razim: ¿podrá' el Consejo» 
De los ancianos permitir mi agravio^ 
Provocando la cólera del pueblo ? 

Sí, lo permitirá; que esos Senados 

Son tiranos también, porque son siervos^ 

▲BBKAMET. 

Juzguen á su placer; yo abroquelado 
En mi recto interior, tranq,uiló espepo. 
Bli sentencia. 

JüUf^lffZOR. 

{ Infeliz ! Pues que rehusas 
La segura salud de mi coosi^^ , 
Al Rey in£>rmaré de t^ Hega^a. 

Y si á Zoraida ves... 

Entiendo , entiendoK 

ESCFiNA V. 

▲BENAMET. 

[ Si mi venida ignorará Zoraida ! 
Tal vez en este punto , misrecuerdos 
Con amorosas lágrimas i:eg.aiid0:^ 



Votos 'bttá p^ritii tomar alcWd'. 

Tal vez y Utfrmdo rnte l|i tcimbá £m 

De su padre Ibram,efi'et«iléiitíi6i 

De su amargo pésala «íi^aaKir le jura. 

¿ Y quién ^ht si fteaM en su d««t)feeio 

Y su olvido caí por la desgracia. 

De mis aripas? ¡ G*iwi Dios ! jo lo mereicco, 

Que digno catiip«orfi de su hennoBUifa , 

Su nombre dulce eto mi broq«Ml impreso, 

No supe honrerrcon el l^vrel triunfante. 

Huiré de su presencia , que no debo 

Presentarme vencido ante «us plantas. 

¿Cómo pudiera soportar el ceño 

De su airado semblante? No be deTerla. 

ESCENA VI. 

20RAYDA, ABENAMET. 

ZOHATDA. * 

* Sale acelerada y le abraza. 
¡ Abenamet ! 

¡ Zoraída ! 

ZOfiAYJDA* 

¡ Al fin te veo! 
Mil veces, mil, desesperé aflijida 
De volverte á mirar. 

AfiBJfAJUET. 

jPlugvie^a al i^eio 
Que Abenamet st\ postrimer aspiro 
Allá exhalase de tu vista Iqos 1 

ZORAYDA. 

Ya la muerte prefieres a Zoraida 1 
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¿Adonde están, cruel , los sentimienlos^ 
Los dolores d0. amor^ que en otrofidias 
Al partirte de mí contigo fueron P 

En mi pecUo inmutable eternos viven; 

¿ Mas qué vale ? ¡ infeliz ! pasó aquel tiempo 

Que digno me miró de tu cariño. 

Ahora , quebrantando el juramento 

Que hice en tus manos, de humillar triunfante 

En nombre tuyo al Español soberbio, 

¿ Qué tengo de esperar , si no he sabido 

Tus sienes laurear con mis trofeos? 

Fui en todo infeliz, pues ni la muerte 

Que en las cristianas lanzas mi despeche»^ 

Tantas veces buscó, piadosa quiso 

El oido prestar á mis deseos 

Cortando mi vivir; 

ZORATDA. 

Si te escuchara, 
Ya de la fría tumba en el silencio 
En pa2 durmieras; 7 Zorajda, en tanto 
Sola en lainmensidad del universo, 
¿Adonde , di, de Abenamet privada , 
Encontraría en su aflicción consuelo ? 
¿ Adonde , ingrato ? 

ABENAMET. 

Celestial Zoraida , 
Soy venturoso, pues tu fe conservo. 
¿Porqué negarlo? En mi fatal fortuna 
Temí que huyeses de mi amor funesto , 
Y que dichoso Boabdil... perdona, 
Que un desdichado hasta en los bienes mesmo& 
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Se acostumbra á temerla desventura. 

Yo le via señor de' un rico Imperio 

En el palacio donde tú le sírvies ; - 

Ya mí en el campo de la lid, cubierto 

De polvo y sangre , entre deshonra y muerte , 

Perdida la victoria , los guerreros... 

ZOHÁYDA. 

Pero no mi querer que tanto agraviásr. 
Ensalza á Boabdil hasta el escélso 
Carro del sol; que jeneroso, amable, 
ídolo universat deí orbe entero 
Entre gloria y virtud su- trono estienda 
Por cuanto el ancho mar abraza inmensos 
Deprime á Abenamet ; que la fortuna 
Cargándole de todos sus desprecios 
Le arroje de desdichas en desdichas 
Hasta que en él apure sus tormentos { 
Ni un punto dudaré ; menospreciando* 
Las grandezas del Rey y sus inciensos ^ 
De Abenamet á la infeliz miseria* 
Gozosa iré, le nomI)raré'mi dueño*, 

Y quejarme con él será mi gloria. 

¡^ O mi unrco placer í nunda mi pecha 
Ardió tanto en tu amor como en él puntos 
Que entró en mi oido tu fatal suceso : 
Entre hondos ayes resonó en Granada^ 
La rota de Jaén ; me hier(3, tiemblo. 
Miro á los rostros , preguntar no osatidb' 
Lo que ansio por saber; al fm me atrevo :' 
¿Vive? pregunto, y me responden : vive;. 

Y no creo ú su voz , y otra vez vuelvo , 

Y pregunto otras mil j y nada alcainza 
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A calmar mi cruel áeaasoúegQ. 
Quise volar á donde herido y solo 
Me llamaba tu amor; ¡ vaooftútcbU)* \ 
¿ Qué podía yo faacer encarcelada 
De este palacio ea los dorados hierroi ? 
Le llené de tu amor. Esos salones 
De la lúgubre noche en el silencio, 
De tu i majen querida rodeada , 
Entre angustia y dojor velar me vieron» 
Abenamet , mil veces me escacharon , 
Y Abenamet, mil veces repitieron 
El son de mis jemidoA. £1 Albambra 
Toda sembrada está de tus recuerdos. 
Pregunta á mi Zulema, á quien fiaba 
Mi amistad verdadera sus seiaretos : 
Pregunta á este jardín , que tañías veces 
Recibió solitario mÍ3 lamento» 
Al vislumbrar de la callada luna. 

▲BSNAMBT. 

Basu , basta , mí amor. Por ti me huelgo , 
Y amo todo el rigor de mis dosastrei. 
¡ A Dios pluguiese qu0 Zorayda en ellos 
No sufriera también ! mi vidja enionoes 
De placer en placer fivem riendo. 

Seas feliz , y lo será Zorayda. 
Pero dicen... no sé ; yo no lo creo... 
¿ Será verdad que el campeón que pierde 
El pendón de Granada...? 

ABM4MST» 

No soy reo ; • 
No hay nada que temer. Zorayda hermosa , 
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Sepa yo de tu labio lispii|ero 

Cuál en mi ausencia á Boabdil hallastew 

Nunca me demostró tanjto respeto, 
Tanta afabilidad^ j k Üte honra , 
Tus loores por siempre repitiendo. 
¿ Guando será y decia, qu^ triunfante 
Vuelva á Granada a recibir el premio 
De sus victorias por mi misma mano ? 
Era en fin, agradarme su deseo. 
Pero yo , cuanto mas me favorece. 
Sin saber la razón , mas le aborreaBCO. 
Es algo falso , desabrido, duro , 
Jamás á nadie franqueó &u pecho ; 
Y no es Abenamet. Pero ¿ es seguro 
Que no corres en nada niogiin riesgo ? 

¿ Dudas de mi verdad ? 

ZORAYDA* 

jPae/i ya qué x^bUÍ 
Unirnos & los dos eu kizo etierao 
Prometió Boab^iU** k Dios, que él viene» 

ESCENA Vil. 

BOABDIL, ALATAR, ABENAMET, AL]VlANZOR, 



BOABmL, . 

¡ Amigo I ¡ amigo ! k nú sincero afecto 
¡ Cuántos cuidados le costó tu ausencia I 
Abrazándote estoy , y qo io oreo. 
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ABENAMET. 

Rey de Granada , á tu amistad responde' 
Con una eterna gratitud mi pecho. 

boabdil; 
Mal recobrado arun de tus heridas, 
^ Por qué razón , tus días esf)oniendo , 
Tan en bref e volvistes ? 

abettamIet. 

En Granada 
Me llamaba la lejr á'q'ue sujeto 
Quedé , perdido el estandarte patrio ; 

Y no estaré tranquilo ni contento 
Hasta que mi inocencia me proclame 
De tu Senado en el augusto templo ; 
Que no quiero jamás que nadie piense 
Que el juicio de' lá ley culpable temo. 

BOÁBDIZ/. 

¿Quién puede obscurecer tu limpia fama? 
Ni consintiera yo tamaño esceso. 
Pero sieiido ministro de las leyes, 

Y no absoluto arbitrario dueño ,* 
Cumplirlas'debb ; y pues que tú lo pirfe^,- / 
Te juzgará al instante mi consejo. 

Y aunque manda también que esté en prisiones 
Él que haya de juzgarse, yo dispenso... 

abenamex. 
No puedes dispensar; ni yo admitiera 
Dispensas de la ley en menosprecio^ 
Vamos á la prisión^ 

BOABI>fL. 

Detente, amigo f 
Que sin faltará la justicia puedo 
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Moderar su rigor. Aquí, en la Alhambra, 
A mí lado ^tendrás mas digno encierro. 
Condúcele , Alatar , j que jservido 

Y respetado sea cual yo mesmo. * 

* Conduce jjílátar á Abenamei á una torre que §e 
vera por los espectadores ^ y entra plli con éL 

AJLMANZOft. 

¿ Por qué le han de juzgar si está juzga<jÍ9 
Por la voz jeneral de todo el pueblo , 
Por su ejército todo, por Granada , 

Y todos á una voz ya le han absuelto ? 

90ABDIL. 

¡Cuánto me prenda la amistad ardiente 
.Que en su favor te dicta esos acentos 1 
Mas no es p9si]3le que jamás repruebes 
,Que se cumpla la ley. 

ALMANZOR. 

Sí ; lo repruebo ; 
:Que cumplir con la ley es tiranía, 
Si escusa la razón el cumplimiento. 
¿ Por ventura la voz de seis ancianos 
Mas solemne será que la de un pueblo ? 
¿ Será mas decisiva que los votos 
De tantos infelices que debieron 
A Abenamet la libertad, la vida , 
Sus esposas, sus madres y sus deudos ? 
Seis Jueces, Boabdil, los compra el oro^ 
Mas no puede comprar á todo un pueblo. 

BOABDIL. 

^Caudillo Abencerraje , ¿ por ventura 
Tan vicioso me juzgas, tan perverso , 
/Que haga un tráfico vil de la justicia ? 
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ALMAirZOR. 

Lo que de tí pensares , eso pienso. 
Mas yo te juro por mi fuerte lanza , 
Que, si de muerte le declaran i:eo, 
;^as de llorar Con I&grimas de sangre 
Esa justicia que respetas cie^o. ^ 

* Se í^ay y cwmdo deja la escena^ saU á ^U^ -^^^' 
tarde la torre. 

fiSCEXA VIII. 

BOfySDlh , ALATAR. 

BOABDIL. 

¿Llevaste á Abenamet donde be mandado ? 

ALATAR. 

&tán obedecidos tus preceptos. 

BOABDIL. 

Con ninguno ha de hablar : nadie ha de vetle^ 
Y ni un punto se falte á lo que ordeno. 

▲LATAB. 

Ya sé tu voluntad. 

BOAADKi. 

¿Y quién aleve 
A revelar se aiTqj.a mi0 secretos ? 
Ya entre ^ordo rumor vuela en Grauada 
Que en fuerza de mis órdenes huyeron 
En Jaén los Zegríes. O su jefe 
Abderraman , ó tú ^ sois los perversos 
Que , mi fe invulnerable violando ^ 
Comunicado habéis este mistenío j 
Y, ¡viye Djos!.. 
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▲LÁTAR. 

Señor, soj inocente. 

Que si llego á sfiber (jue á tal estaref^q 
Tu osadía llegó , caerá ai instante 
Tu cabeza traidora de la dieUo. 

ESCENA IX. 

ZORAYDA, dichos, • 

ZORfTDA. 

¿Permite, Boabdil, que 70 interrumpa , 

Tu coloquio? 

BOABDIL. 

I Zoraida ! ¿ cuál objeto 
A mi vista te trae ? 

ZQRADA. 

I Que tu grandeza 
Oiga benigna mi$ humildes ruegos ! 

BOABOIL. 

i Cuan hermosa , gran Dios ! ^ j no ha de amarme ? 
Habla, Zoraida : por servirte anhelo. 

• ZORATDA. 

Tu augusta madre su piadosa 3ombra 
Estendió sobre mí, cuando perdiendo 
Con mi padre mi apoyo 7 mi fortuna , 
Me vi en la tierra 3Ín ningún coilsuelo. 
En este alcázar me hospedó oficiosa * 
Y me ha honrado , Señor , mas que merezcp. 
Mi fortuna , mi honor , cuanto respiro 
Ji tus padres 7 fc tí todo lo debo. 
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Mis beneficios á la tierra enteca 
Iré gozosa sin ce^^ar diciendo , 
Porque os bendigan todo/i con Zoraida. 
Eternamente vivirá en iqí peclio 
Este agradecimiento delicioso 
En que arde : eternaipen^ repitiendp 
Yueistros favores , verterán mis ojos 
Este dulce llorar, ¡ único premio 
Que puede un infeliz ! 7¡ ó si algún di^ 
Alcanzara la sangre de mi cuerp9 
A pagaros ! al punto con mis manos 
Mis propias veiias con placer abriendo, 
Mi gratitud sellara con nii muerte. 

Y pues soy obra tuya , aquí te ruego 
,Que lleves a su colmo mi fortunH. 
¡ Halle quien satisfaga los deseos 

De mi padre Ibrain ! ¡ pueda en su tumba , 
Ya que vivos sus ojos no lo vieron , 
Gozarse en la veptura de su hija ! 
Tú lo sabias: su mayor anhelo * 
Era verme feliz entre los brazos 
Del oue fuese querido de mi pecho|; 
.Elegí, y él le amó. Tú le conoces 
A ese digno mortal , y nuestro afecto 
Aprobaste; mil veces en la Alhambra 
Unirnos prometiste en nudo eterno. 
Llegó el dia , Señor , de que corones 
Mi dicha en este próspero himeneo , 

Y postrada á tus plantas te lo pido. 

BOÁBDIL. 

Antes del nuevo 90I yo te prometo 
jDejar cumplidos tus amantes votos^ 



1 
i 
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ZORAYDA¿ 

Y en recompensa a tí premíete el cielo 
Aun mas allá de cuanto tú deseas , 
Para gozo j ventura de los bueiy>s. 
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ESCXNA I^ 



ZORAYDA , ZULEMA. 



ZtJLBMA. 

£n está soledad ; de mí apartada , 
¿ Por qué te enlregsis á tu triste llanto P 
¿ Por qué desesperar? tal yez triunfantef 
A Abenamet enviará el Senado. 

ZORATDA. 

¡ Ay mi Zulema ! ¿ cuándo yo esperaba , 

Y así me lo afirmó su mismo labio , , 
Gozar ya sin temor de su cariño, 

lie veo arrebatar de entre misbrazoa* 
En injusta prisión , su vida ó muerte 
Pendiente de la voz de seis ancianos ? 
¿ Qué es esto, amiga ? ¿ me dirás piadosa 
Su destino fatal í A cuantos hablo 
Veo que callan, que la faz me vuelven^ 

Y los ojos llorosos enjugando, 

Me dejan, y servan. ¡Triste Zorayda í 



I ' » 
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íyiraéy ¿Hacen y Almanzor..? 

ZULEMA. 

Un fiel esclava 
En su busca partió: vendrán al punto; 
Pero ¿qué te propones en llamarlos?' 

Salvar á Abenamet. Ellos conocen 
Esa ley, que sin duda hizo un tirana. 
Dirán si hay esperanza de su vida , 
O sabrán defenderle , si el Senado 
Injusto atropellare su inocencia. 
¡íAy ! ignorante nuéstto sexo f flaco ^ 
Nada puede por sí, y en la borrasca 
Se pierde sin fímon ahandonailp. 
¡ Que por un solo dia de repente 
No me mudase compasivo el hado 
En el Gran Capitán ! 

ZULEMA. 

¡ Con cuiíl intento t • 

' ZORATDA. ' • 

I 

Retara a Boabdit , á esos ancianos, 
Su Consejo y mi mal , y á cuanto aleve 

Quisiera obár contra mi invicto brazo . ' 
Oponiéndome intrépida k sus golpes , 
O yo muriera de* mí ahiante al ladd^ 
O le subiera de su gloria al trono. 

ZÜLEM4. 

Noble Zoraydá , favorable acaso 
£1 juicio le será : vuestras virtudes 
Lo merecen así. 

ZÓRÁTDÁ. 

Y ese es mi llanto'^ 
Qué siempre la virtud es la oprimida. 



Ése bárbaro Rey, ese |i|9!M»a,v 
Ese mon^Fuo inferoal;, qiiie feiBeiiúik>. 
Así etigañabf|{qi¿«findar ipc9út4> 
Con falaces promesas , ¡ ay Zulema í 
¡Y cuan tarde conozísosui Mg&ñosl 
Para afirmar el golpe , su venganza 
Quiso dorar eon p^fidoé halagos. - 

ZULEMA. 

Deseclia ese temor , y no redobles 
Con vanas fantasías tu quebranto; 
Que ¡ hartos dolores nuestra Vida asaltanf 
Sin salir imprudentes k buscarlos ! 
Arma tu corazón de fortaleza , 
Por si acaso el deslino te es contrarío. 

ZORAYBA. 

¡ Contrarío ! ¿ y me decías, engañosa , 
Que favorable le seria el hado ? 

'zulema. 
Lo espero , sí ; pero pudiera.'. . 

ZORAtDA. 

j Ay triste ! 
Él Consejo feroz le ha condenado: 
Tú me engañan) crueí. 

ZULEMA. 

¿ Por qu¿ interpretas 
Mis sencillas palabras en tu daño P 
¿ Por qué exaltada sin razoíi le aflijes ?' 
Poco la adversidad te ha visitado, 
Cuando te rindes á tan leves males. 

ZORATDA. 

Es cierto , amiga; ¡ pero le amo tanto! 



t^or su vil tnnidez remonta el vuelo t 
Es malvado qni^n sufre á los inalvados. 
Si á Boabdil su padre resistíeni 
Cuando intentaba arrebatarle ingrato 
El cetro que empuñó ^ tío Horaria 
Granada los desastres que lloramos. 

Hacen, amante de su triste patria, 
Las civiles discordias evitaiido, 
Del trono descendió por no teñirle 
En la sangre infeliz de sus vasallos. 
¿ Yo mancharia en tnprtandad y horrores 
La paz envejecida de mis m^nos ? 

Sí, lo debiste, 1^ virtud nos manda 
Tal vez ser duro$ para ser bumapos* 

HACEN. 

¡ Nunca esabun^anidad more en mi p^cbi^ ! 
Y menos control uñ hijo. Yo entre tanto , 
Siá Abenaipet á muerte condenaren , 
Iré, suplicaré , caerá este anciano 
A las plantas del Rey , y noche y día 
Las regaré con dolorosp l)antQ| 
De Zorayda en favor. Y si resiste 
Su muerto corazón ; ^i es necesario. 
En mis entrañas clavaré el acero , 
Porque mi inútil vida terminando 
Compre mi sangre vuestra. paz y dicha. 
Pero si Boabdil está obstinado 
En vuestra perdición , Hacen os ruega , 
El infeliz Hacen , a quien llamaron 
Padre del pueblo mientras fué Monarca, 
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*E1 padre de ^^liuanzor... ; ay hijo ingrato i 
Soj tu padre en amar. Huérfano y niño 
Tú lo sabes, que Hacen en ^u palacio 
Amparó tu horfandad ; y las lecciones - 
De virtud y de.honor que tanto aplauso 
En Granada te dan, son dulce fruto 
Del afán cariñoso de este anciano. 
Tu hermano es Boiabdil; sus estravíos 
>Pei:dona por mi amor, sacrificando 
Tu amistad á la patria acongojada. 
Ir en contra del Rey , es ser contrario 
De dos fuertes facciones, que aborrecen 
Con odios implacables átu bando 
Y su Jefe Almanzor. No violento , 
Las iras apagadas.inflamando , 
Soples la división. No haya Zegríes 
Ni Abencerrajes; ó vendrá el Cristiano 
Sobre nuestras cabezas delincuentes, 
Sü triunfo bástala Alhambra paseando. 
No hay mas partido; á Boabdil tolera^ 
O el yugo sufrirás del Castellano. 
Elije. 

JILMANZOR. 

Ya elejí: viva mi amigo, 
.O muera á mi puñal ese tirano, 
Si la patria cayere desplomada; 
Volaré á sepultarme en sus estragos : 
Yo sé morir; la esclavitud no temo. 

HA CBN. 

Implacable persigue a ese tirano. 

Que es un hijo de Hacen ; por un amigo , 

Xa sangre y los cadáveres sembrando , 
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Haz de la patria un jermo inhabitable, 

Y perece sobre el ; pero entre tanto 
¿Dónde estará la gloria Sarracena ? 
Será luto y dolor .Aarrebatados 
Nuestros infantes del materno peeho^ 
Del enemigo regarán los campos 

Con su sangre, 6 en dur^ ser¥Ídumbre>y 
Sin amores ^ sin patria , «in amparo , 
Apurarán el cáliz del oprobio. 
La amable juventud , los héroes bravos 
Arrastrarán los ponderosos hierros 
Que tú pusiste en sus torcido^ brazos y 
¡ Defensa un tiempo cuando fué Granada* 
Las esposars , en lecho solitario 
Cercadas de viudez y de roemorias , 
]So cerrarán sus ojos al descanso. 
Las delicadas vi rjenes, cautivas 
Entre suspiros sin cesar mirando 
Hacia el camino ,de su antigua patria, 
Su ardiente a^or exhalarán en vano. 
Estas canas tal vez con nal ultrajes 
Las plantas besarán de algún Cristiano: 

Y lo quiso Almanzor , y él ¿Zorayda 
También condena s4 doloroso llanto 
Del mas ignominioso ^cautiverio. 
^'De un cariño cruel lojs tristes lazoA 
Serán mas pode;roso9 que la patria 
Que nos crió ma^u^na eo so regaxo? 
Zorayda her^lpsa, tu virjbnd imploro: 
De tu carino <^n valor triuejando, 
Antes que a AheiMíjniei , lonia á «sa patria^ 
A esa madre infeii^y^pAe-saiigtknariQs 
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Sus mismos hijos sin p{t*dad destrozati , 

Y que siempre til artiante ha respetado. 

Y en mi nombre dirás 4 ese guerrero , 
Que así mi ancianidad aflije ingi**to , 
Que no es esta su patria, que al instunte 
De aquí se pase al enemigo campo , 
Venga a su frente, y triunfador ^bañe 

En la sangre infehz de sus liermanós. Se (^&, 

ALMANZOtl. 

En la de los impíos Boabd?ifó; 

Que son de nuestra pftttiá loí cJOfWfarios. 

I 

fiSCENA IV. 

ALMANZOR, ZORAYDA. 

JuuMAirxé»* 

No desmayes, Zoiwyda^ «n todisífeosa 
'Volatánmísvalientes partidario». 

Es ya tarde , Almanzor^ de Hacea ko voces. 
Las imperiosas voces arpancaroo 
De mis qjos el velo y la esperanma. 
¡ Ah ! ¿ por qué ao calló ? y : en didoe ésgano 
Solo mi amor seda ni universo. 
Pero á mi vista d^sduiírii'sa kbío 
'Una patria fatal... onaa virtudes... 
Espinosa virtud , patria de llanto, 
Seréis servidos; la infelia Zorayda 
, Siis dolores- sabtá^ ñ^GriñoAr^s. 
Favorable , Almanzor ^ nli ruego «fteíaoba-: 
Si ciega te llamé parct ,<tvaannad<]f 
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A la justicia á Boabdil forzases 

Sin perdonar violencia ni atentadp.^* 

ALMA.NZOR. 

Nada perdonar^ : será Granada . 
De nii venganza funeral teatro. 

ZORAYDA. 

Tal no sea jamás. Sálvale , amigo , 

Si pudieres pacífico lograrlo : 

Sí no j caro Almánzor, deja que guie 

Nuestra fortuna á su placer el hado. 

Pereceremos : el 4olor se acaba 

De la perpetua nocbe en el descanso. 

¿Quién soy para que arrastre en nú ruín^ 

Los miserables restos Africanos ? 

Viva una patria que mi dulce padr^ 

Amaba sobre mí, y á sus contrarios 

Hollando la cerviz , ¡ pueda. algún dia 

Tremolar en los montes Astu^anos . . 

Sus pendones orlados de victorias 1 

¡ Alce su eternidad sobre mi llanto ! 

De mis cenizas nacerán eternas 

Nuevas bellezas en mejores astros 

Que el recreo serán y las delicias 

De otros amantes menos desdichados. 

Querido Abena met , ¡ por qué naciste 

En días tan maléfíeosy aciagos? 

Cuando el amor y la virtud ríjiesen 

Tú serias feliz. 

A los esclavos 
Siempre los Boabdiles los rijieron. 
Si nuestros Moros la cerviz afsandp 



( 1^7 ) 

Quebrantasen suj^ugo ignominioso ^ 
No dictaran sus leyes los malvados j 
Pero nunca será : llegó la infamia 
A punto , que el osar es condenado 
Como crimen atroz. Viva mi amigo , 
Ó muera Boabdil: torno á jurarlo. 
Venda Zorayda á su infeliz amante , 
Que yo nunca vendí ni á mis contrarios. 

ZORATDÁ . , 

¡ Venderle ! Eterno Dios , dale a mi pecho 

Fuerzas para sufrir tantos quebrantos. 

Los que debieran aliviar mis penas* 

Agravan su rigor; verdugos hallo 

En los que yo nfombraba mis amigos: 

Y hasta el mismo Al manzor... ¿por qué inhumano 

En destrozar te gozas mis entrañas? 

¿ Será mi corazón tan depravado 

Que se agrade en vender... ? No hay en los hombres 

Compasión ni virtud. Tacha de ingrato 

El pecho de Zorayda , de alevdso ; 

Pero olvida á lo menos tus agravios 

En favor de mi ruego, y de la patria. 

ALMAIVZOB. 

Lo que dije será : contra un tirano 

La lanza es mi razón. A Dios^ Zorayda^ 

ESCENA V. 



ZORAYDA. 

¡ implacable níortat ! su ardor insano 
Arrastrará tal vez al precipicio 
El infeliz; y con blandura acaso 
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Le pudiera salvar. ¿Es tanto eafuerao- 
Para un héroe el ceder? Dios sobenmo,^ 
En tí solo hay piedad; tú 8ok> puedes 

I^ibrar al inoG.enle del maleado. 

ESGBXA VI. 
ZOBAYDA, ZÜLEMA. 

BOBATPA. 

¿ Zalema 9 Abenaniet? 

ZULBMA» 

¿Etemamenie - 
Estanis.en tu amar fantaseando? 
Zorayda , sé feliz : yo te lo pido 
Por toda mi amistad. ¡Logre mi labio^ 
Persuadirte a que salga de Utpeoha 
La imájen triste que adoraste en vano ! ' 
Olvida, olvida: el saludable olvido 
El bálsamo será de tus quebrantos». 

9IORATDA. 

¡Zulemal 

Llora ; que también mía jojos , 
En lágrimas, amargas se anegaron 
Guando a mi dulce amor un vale eterno 
Me forzó á pronunciar sangriento el hado. 
No pensé resistir á los combates 
Que mí pecho abatido guerrearon ; 
Pero, en su lentitud irresistible, 
La piadosa razón me dio la mamo; 
Y triunfé del dolor, y p mi.^idí^. 
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Es muy feliz para el horrible caos. 
Que lejos me ufrecia la esperanza. 

¿Con que á morir le «ondead el Senado i^ 

Horroriza ea verdad lan dura pena; 
Mas fioabdil compadecido acaso 
Templará su rigor, ó su injusticia. 
A sus plantas Hacen allí postrado 
£on tristes ayes su piedad implora , 
Y no serán inútiles sus llantos. 

aORAY'DA.' 

;; Amiga mía! , 

ZÜLEMA. 

Boabdil se acerca, 
¡Pueda la compasión guiar sus pasos ! 

EscEXÁ vir. 

BGABDIL, iía^ATAR, ZORAYDA, ZULEMA. 

BOABDIL. 

Zulema , este lugar al punto deja. *' 
* Se va Zulemaí 

ZORAYDA» 

Sí en fin á tu venganza es necesaria 
El horror y la muerte ; si deseas 
En sangre humana reteñir tus manos, 
Aquí me tienes : sobre mí descarga 
Ese golpe mortal que has fulminado 
Contra aquel que en países mas dichosos 
Eueraen mármol y en bronce eternizado.' 
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El es prudente, valeroso, invicto f 

Y puede un dia su triunfante brazo 
Sostener tu corona vacilante , 
Abatiendo el orgullo castellano 
¿Yo qué puedo valer? inútil hembra 
Por su vida mi sangre derramando, 

I Pueda al menos salvar tantas virtudes^ 
Como atropellan hoy sus adversarios ! 

fiOÁBDIL. 

Pendiente de tu voz está su suerte. 
Sí , Zorajda ; tu Rey pone en tus manos 
Su muerte ignominiosa ; ó su destierro , 
Ya que absolverle en todo no me es dada. 

ZORAYDA. 

¿Y qué exigís de mi ? dilo al instante» 
Viva, viva. Señor, por largos anos, 
Con ellos prolongando sus virtudes ,. 

Y no importa que viva desterrado : 
Yo volaré con él a su destierro, 

Y allí su soledad acompañando , 
Mas que lleve la planta á las rejione» 
De la esterilidad y del espanto. 
Donde reina la muerte de la noche^. 
Viviré entre delicias á su lado. 

BOABDIL. 

No partirás ; que alguna recompensa 
Merece la atención de mis cuidados. 

ZORAYDA. 

Viva , Señor , mas que Zorayda espire. 

BOABDIL. 

Pues la sentencia pronunció tu labio , 
El vivirá ; pero á mí amor sincero 
Has de responder. 
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¿ORAYDA. 

] Seíior ! ¡ amaros t 

BOABDIL. 

o caerá súí cabeza en este día. 

ZORÁTDA. 

¿ Hay mayor crueldad ? ¿ Está en mi mano 
Mudar mi corazón ? Dame otro nuevo, 

Y para tí sera ; pero entre tanto 
¿ Qué pretendes de mí ? 

BOABDIL. 

Zorayda hermostf, 
Yo seria en verdad un temerario 
En pedirte un cariño que tu pecha 
Todavía no puede haber criado. 
Le formarán la obligación, el tieYnpay 

Y de mi rendimiento los halagos: 

Tú me amarás cuando te nombre esposa.* 

ZORAYPA. 

¿Qué, qué pronuncias ? 

BOABDIL. 

En eterno lazo* 
Hoy te unirás conmigo en los altares. 

ZORAYDA. 

'¡ Pudiese hacerlo ! pero aquesta mano 
La dio mi corazón desde la cima. 
Ni tú querrás violentar tirana 

Y usurpar un cariño que no es tuyn , 

Y es el único bien de un desdichado. 
Desde Granada hasta el fecundo Nilo* 
Te giyardan cien imperios africanos 
Cien Princesas Viermosas y opulentas, 

Que de tu imperio el ámbito ensanehando y 
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Te harán feliz con su feliz cariño. 
Yo no he nacido para honor tan alto , 
Yo no puedo , Señor. Deja que errante 
Del triste Abenamet siga los pasos^ 
A los desiertos de [aturdiente Libia, 
O donde mas te agrade desterrarnos. 

BOABDIL. 

fiarte , ^uela, Alatar, que en el instante 
Acabe ese infeliz en el cadalso. 

ZORAYDA. 

Deten , hombre cruel... « 

BOABDIL. 

¿Serás mi esposa? 

ZÓRAYDA^ 

J¿más á Abenamet daré la mano. 

¿ No basta , Boabdil ? Que viva , y parta y 

Y yo en Granada, lejos de su lad6, 

Me condeno á encerrarme eternamente, 

A no verle jamás, a que mis labios 

Nopronuncien jamás su triste nombre; 

Su esposa no seré, y aun , si me es dado ^ 

Si mas exijes, borraré suimnjen 

De mi memoria; dé mi pecho ingrato 

Lanzaré su querer... [ antes e&pire 

Que doble con mi olvido su quebranto! 

Perdona Boabdil; ni sé qué siento , 

Ni qué puedo ofrecer, ni con quien hablo. - 

Me obligo á todo ; pero no á olvidarle. 

Tal vez el tiempo entibiará, triunfando 

De la inmortalidad de mi cariño,. 

El fuego en que mi pecho se lia inflamado^ 

Tal vez le olvidaré , tal vez, ¿ quién sabe p. 

Bodré decirte con verdad yo te amo. 
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Sin dilación derriba su cabeza» jÍ> AlaUnr*, 
I Señor ! 

Cumpta al instante mi mandato. 

20EAYDA 

Tente : tente , Alatar f y ¡tú:, inflexible!.. 
Tus plantas riego con mi amargo llanto;. 
Halle en tí conipasion..¿As¿ te olvidas 
De las promesas que á los dos has dado 
De formar nuestra unión en lazo eterno?. 
¿ Burlas así los juramentos santos ?... . 

\ Vive Dios , Alatar! ¿ Aun no has vuelto ?/ 
Yo sabré castigar tu desacato. 
Muera sin remisión* . 

ZORATBA; 

Seré tu esposa-^. 

m)ABDIt.. 

¿Qué dijiste? 

ZORATOA. 

¿Lo ignoras ? ¡ inhumano ! ' 
¡ Ah ! ¡ viva el infeliz! mas que Zorayda.... 

BOABDIIi. 

Gon que ¿dueño seré de tus encantos? 

ZORAYDA, 

Iré contigo : juraré en las-aras 
La obligación de amar a mi tirano. 

BOABDIl;. 

No me ofenden ) Zórayda, las palabras 
Que una ciega pasión dicta a tu labio : 
Tú me amarás después cuando en tu pecho * 
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Las borrasca^ sievayah a{>)achndo. 

En el momento librare á tu amante,^ 

Pero al momento me darás la mano. 

ZORAYOA. 

Al momento, después, cuando ordenares,^ 
¿Quéimpo^taPmis desleos' acabaron/ ( 

BOABDtL. 

Ahora exijo' por favor primero , 
O vengarlo sabré como un agravio, 
Que á nadie digaá c(ue forcé tu gusto. 

2¿ORAYOA. 

En pocos días el sepulcro amado 

Guardará mi dolor y tu secreto. Se ^cé. 

BOABDll. 

Parte, Zorayda: seguiré tus pasos 
Sin tardanza. Alatar, secreto, ó muerte. 
Después áAbenamet libre dejando, 
Harás que al punto de Granada marche ; 
V que partiend'o en pos , le dé un esclavo , 
Con él a solas, el finjklo aviso. 
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ESCENA I. 

ALMANZOR, ABENAMET. 

/ 

Este sqldrá déla torre de su prisión y irá háeia Al" 
manzory que estará en el teatro ^ y le abraza diciendQ ; 

\ Amigo ! 

¡Abeiiamet! , 

ABENAMET. 

¡Amigo mió ! 
Fueron tus predicciones verdaderas. 
¿En qué fui criminal? ¿por qué indefi^n^p 
Injustos de mi patria me desti^rran ? 

ALMANZOR. 

Porque no te merece. Otras rejiones 
Serán á tu virtud menos funestas 
Que tu patria lo fué. Deja con ten tp 
Este pais donde tnunfante reina 
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Xa tiranía, él trono levantando 
Sobre la destrucción de la inocencia. 

ABENAMET. 

Sí , Almanzor : partiré , ya que en Granada 
No quieren que otro sol mis ojos vean. 
Ni otra noche verán... ¡ó patria mía...! 
Esta noche cruel es la postrera. 

AliMANZOR. 

,¿ Asi un héroe se aflije.'^ ¿ Así lloroso 
A un sentimiento femenil se entrega 
Quieuse arrojó con ánimo esforzado 
A millares de muertes ^n Ja guerra? 
Eso quiere el tirano, que decaiga 
Tu corazón , y que abatido sienta 
Toda la crueldad de six venganza : 
La victoria le das con tu flaqueza. 
Triutfia , triun&inaa'bieade esos pewerMM^ 
.Si , cerro Abvna niet , tu pecho vesfuerza , 
Que un ánimo i nocen tey virtuoso 
Debe honrar su virtud con la entereza 
Y magnanimidad invulnerables 
En que dan las desgracias, y^ se estrellan. 
Al punto has de partir, y;6 si Granadn 
No llamara mi brazo en su defensa! 
Yo volada de mí amigo aliado; 
Pero la madre patria es la pnmera. 

ABENAMET. 

Si: mas Zorayda... 

ALMANZOR. 

Tu salud importa 
Mas que Zorayda y sus amores. Piensa 
.Que tus dias no están asegurados 
B^ientras estés donde el tirano reina. 
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Huye , salva á Alman^or, y á los atnigos 

Que en tu vida y en tu gloria se interesan ,* 

Y mitigue el rigor de tu destino 

El pensar que en Granada hay quien se acuerda, 

Con un triste placer , de tus virtudess. 

Que algún dia tendrán ^u recompensa. 

Faltando Abenamet, ¿qué hay en Granada 
Que la puede atraer ? Ni ella qii ausencia 
Podria tolerar; ni me es posible 
Lejos de ella vivir. Toda^ mis penras 
Desaparecen al mirar su r^vstrq. 
Conmigo h^ de venir. 

ALMANZOR. 

Cruel, ¿ qué intentas? 
¿Por qué jarriesgar^e y e|sponersu vida? 
Después..... 

ABE9iAM£T. 

Después pereceré sin verla..... 
Quede en Granada; pero logre al meno^. 
A Dios decirla por la vez postrera. 

ALMANZOR. 

¿ Por qué pretendes traspasar su pecho 
Con los dolores de tu cruel ausencia ? 
Ella conoce tu inmortal carino 
Sin que torne á decírselo tu lengua. 
¿ Por qué aflijirla y aflijirte en vano ? 
Vuelve en tí , Abenamet ; cuerdo respeta 
Su reposo y el tuyo, y no imprudente 
Salgas al paso a pesadumbres nievas. 

A9BNAMBT. 

¿Y qué puede temeriín desdichado? 



( 2Í0 ) 

?ro pagó con desdenes mí cariño.^ 
Amigo, huyamos donde nunca vea 
Su presencia fatal , donde la olvide, 
Donde con toda el alma la aborrezca^ 
A Dios , cruel ; al lado de tu esposo- 
Desde la excelsittid de tu grandeza, 
Rie de tus engaños y mis males. 
A Dios ya para siempre : vive , reina 
Entre gozo y aplausos inmortales... 
Yo bajaré á la noche sempiterna 
Entre la soledad y el desamparo ; 
Ni habrá en mi muerte quien de mi se duela. 

# 

ESCENA II. 
ZORAYDA, ZÜLEMA. 

« 

* Zorayda sale precipitada , y se para en el Iw- 
gar en que. díó á Abenamet eñ la escena pmmera.^ 

ZULEMA. 

¿ Adonde ciega tu pasión te guia ? 

ZORATDÁ. 

Aquí ; en este lugar. .. ^Ay , mi Zulema ! . 

Le perdí para siempre;, le he perdido 

Hoy aquí mismo por la vez postrera 

Le vi No hay esperanza. ¡O muerte, muertel 

De ese monstruo la bárbara violencia 
Me arrancó para siempre á su cariño ; 
Para siempre sin fin... ¡ Cuando mi lengua. 
Un eterno querer hoy le juraba !... 
Abenamet, Abenamet. * 

* Llamándole en voz alta^ 
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ZÜLÉMA. 

¿Qué intentas? 
¿ Que Boábdil escuche tus clamores, 
Y rompa la secreta conferencia 
Con sus amigos....? 

¿6RATDA. 

En aquella torre.... * 
* Señalando la torre que Jité prisión de Abenamet, 
Abenamet, Abenamet...; Hiriera 
A lo menos su voz mi triste oido ! 
Abenamety Abenamet.... ¿las quejas 
Desoyes de Zoraida .^# .. No responde , 
¡Zulema!..^ 

Amiga , tu furor refrena , 
. O tu riesgo es mortaL ] Ah! no: si estimas 
£n algo mi amistad , ella te ruega 
Que me conserves tus preciosos días. 
Si partió Abenamet 

ZQRATDÁ. 

¿ Partió , Zulema ? 
Ha partido por fin... y yo en Granada..... 
Ha partido; { gran Dios! y allá en su ausencia» 
Creerá engañi^do que venderle pude. 
No : Zorayda te amó ^ y te amó de veras \ 
Pero ha sido infeliz. Te ama Zorayda , 
Zorayda te amará..... 

ZÜLEMA. 

Cesa ya ,cesa..... 

ZÓRATOA. 

Di a Boabdil la mano en los altares 
Poi'qüe er£k til salud el precio de ella ^ 
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Pero no el corazón^ que c^rnamenCe' 
Contigo UeiFará^.. ¿ Qvé^ digo ? \ ciega ! 
Entre tanto qn« le h^lpílo» éldeGr^nii^ 
Se va alejando ; y Ucdruetproiinesa 

Para siempre me unió No hay «^icar^^a;.; 

Seré de Boabdil hasta que muera. 

¿ Y la aflicción raejorarít tu stierte ? 
¿Mudarás el destino con tu9 qerejiís? 
Cumplióse el tuy^ : te será nrras dulce j . 
Si resignada sus déct^os llevas. 
Piensa , Zorayda , ¿[ue (tef Rey-esposa y , 
Con él unida* en amistad eterna , 
No te es lícito ya de otros cariños 
Cebar tu corazón. 

. ZORAYDA. 

Cruel 2u!ema , 
¿Jío me es lícito ya ? la tumba sola 
Terminará mis amorosas quejas. 
Aborrezco á ese monstruo : ¿ por qué impío <« 
Mi albedríó forzó ^ cuando contenta 
Vivía yo sin él ? ¿ Por qué pretendes 
Que á mi verdugo pagu« ron finezas?' 
¿Condenarás que vuefe mi memioría 
En pos de Abena met ? 

zülsma. 

¿ Quien desaprueba < 
Una justa aflicción ? Tú la debías 
A4u amor, tu constancia..... 

Ya sus prenda». 
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Si y ya sus prenddi ; pero le hii3 perdidc^^. 
Y. ya esposa del Key.... 

ZORibYBA'. 

¿Esposa? Sierva. . 

De tu amor , no del Hioy. Jamá^ pensa,!*» 
Que tu pasión rayase en 1^ dctiaencisu 
Sigue obstinada ; tu virtud OrWida , . 
Y no veanf-iusiojos e«i I» tierra 
Masque tu loco amor. Yo te abandono-, 
Pues á la voz de la rasim te niegas; 

¿Tú en mi contra también ? 'frisie Zoraydft y 
¿ A quién te volv^ráft? ¡Gran. Dio&! ZuLema , 
¿Te ofende mi ajmÍAlad ? ¿Ni mis «m^oft 
Perdonarán mi amor? tu«nojo templa ; 
¿Di qué exijeft de mi? no-hay anonfioi^ 
A que dóoil no ettcuenlrea mi obediencia : 
¡ Se cumplió eUnaa»*atroz> I ' 

¡O9 si ui amiga 
Su cumplimiento trastornar pudiev»! 
Mas de otro modo W ordena el^stino. • 
Lo que puedo te doy: haz Heradéra ' 
Tu amarga pesadumbre, y á lóamenos 
En el bien de )a patria se contiert». 

ZORATSik. 

Por tu sola amistad no eshoyZ^raydá^ 
lia mas desventoradá de b Mrra. 

ZULRMA. 

Siente , Zoraycfa; tus pesares llora. 
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Tan justos en verdad; pero <|iie tengan 
Un término los llantos^ En tu alivia 
Acuda tu virtud, busca las fuerzas 
Para vencer que tu razoA te guarda ; 
Y nunca el rostro a lo pasákdo vuelvas^ 
Sé una esposa ejemplar , Zorajda mia f 
Tan oficiosa, tan leal ^ tan tierna 
Como has sido en »mar. 



ZOKATDÁ. 

No es el tirano 



Abenamet. 



tÜÍ£MÁ. 

Pero si tú lo intentas^ 
Virtuoso le harás. Hoy en tu^mano 
£1 cielo pone tan gloriosa empresa. 
En tí Granada, y el Imperio todo 
Libran las esperanzas mas risueñas, 

Y no las burlarás. Vendrá algún dia 
En que te gocen tus presentes penas. 

Tu esposo te ama cuanto amar le es dado ^ 
Si tú le pagas , si á inflamar te prestas 
Su corazón con tu carino ardiente , 
Domarás imperiosa su dureza. 
De la razpn ante el altar augusto 
Le arrastrarás, á la virtud risueña 
,Sus arrepentimientos tributando. 
¡O destino feliz^! tú nuestras quejan 
Trocando en gozo, nos darásrun padre 
En quien verdugo de s<is hijos era , 

Y mudada la faz.de nuestro Imperio,. 
No temerá Granada las cadenas 

Que el dichoso Español boy nos prepara.» 
Sí ,Zorayda querida^ 
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tonüYOA, 

Si , Zulenia r 
Tn templas mi dolor. Dócil me rindo 
A tu voz. Triunfaré de mi flaqueza, 
Ahogaré mi pasión; j aunque en dolores* 
Me anegue, aunque á la noche sempiterna* 
Haya de descender , de mi memoria 
Borraré á Abenamet... Gara*Zulema, 
No es posible jamás queyó le olvide : 
; Mi corazón le amaba tan de veras !... 
Soy débil; nunca dejaré de amarle: 
No le puedo olvidar... ni tú pudieras 
Si probases su amor. ¿Quién, ¡ay! me diese" 
Un ánimo tan fuerte?... No te ofenda 
Esta debilidad; perdona, amiga , 
Que yo me esforzaré ; yo haré que veas 
Que obediente á tu voz, sirvo a la patria, 
Mas que en lc> horrible tempestad^ me pierda.^ 
Amiga, ¿quieres mas? 

^ULBMA. 

Ama k tu esposo. 

ZORATDA. 

No le aborreceré. Si amable fuera , 
Yo le amaría. 

ZÜLEMA. 

Lo será a tu lado. 

ZORATDA. 

^Plegué á los- cielos* que decirte pueda 
Algún dia felis, amo á mi esposo I 

ZUIiSMA. 

Vendrá ese dia; porque el cielo premiai 
De la virtud los nobles saerificios.. 
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9éro entre tanto tu cariño etfuerzd , • 
Y procura espresiva dé tu esposo 
&anar el corazón con tus ternezas. 

ZORATDA. • 

l^robaré, probaré j pero no es dado 
A mi pecho el finjir , ni placentera 
Mi faz desmiente el escozor del alma. 
Mas tú lo quieres j pmbaré..^ ¿ Quien llega ? . 
Es él , ¡ es Boabdil U.. jGran Dio»... ! Amiga, 
¿Como he de amarle , si su voa me atet ra ? 
¿Dónde estoy? ¡infeliz! tiemblan mis planta3. 
Ni acierto a respirar.» ¡Si huir pudiera ! 
No me abandones en tan triste estado ^ 
Qiie no tiene Zotrajdaá c{uien se vuelva. 

BSCfilVA III. 

DICHAS , BOABDIL. 

BOJlBOlLV 

¿Sérá^ue Bóabdil logre díeboso 
Encontrar á Zarayda rías risueña? 
¿Callas? ¿ te aparUM ? tu importuj^o* llanta' 
Me ofende ; y ¡ yive Dios !.... 

Señor, enfrena ^ 
Tu indignación , y sus doU^mtes ayes, 
Antes que eno)9^, e^mpasi<Mi te debas. 
Su antiguo amor c«iaL moribunda ae/torcha « 
Se inflama mas , porque á su fin se acerca» - 

Debió morir en el precisa inetante 
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Que el amor nos unió. ¿ Yo permitiera 
Que mi le<iho nupcial regase impuro 
El llanto delincuente de mi afrenta ? 
¿Y llora? ¿y Hora? ¿y á seguir se atreve 
En su infidelidad? 

Sufre , respeta 
Sus lágrimas presentes, que aseguran 
Su constancia y tu dicha venidera. 
Si tal se muestra, con su amor Zorayda , 
¿Con su esposo que hará ? No hahrá en la tierra 
Una esposa mas dulce y oficiosa. 
Amala Boabdil ; y fiel y tierna 
Un sueño de deleite hará tu vida. 
¿ No es cierto , mi Zorayda ? 

ZORATOA. 

Sí, Zulema: 
A nadie supo aborrecer mi pecho : 
¿ Por qué pagan mi amor con asperezas? 

BOABDIL. 

Tu solo Abena met es el que fino 
Sabe hacerse querer de las bellezas. 
Yo j pues ganar su corazón no logro, 
Sabré hacer á lo menos que me temai^. 

' ZORAYDA. 

4 Santo Diosl 

ZÜLEMA. 

. Boabdil j ¿así tu pecho 
A esos impulsos bárbaros se entrega? 
Nunca el terror señoreó las almas. 
Si deseas amor, amores siembra, 
O ser^s infdiz entre infelices , 
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Y Zorayda.... 

BOABDIL, 

Está bien : parte Zulema. * 
* Se wi Zulema, y al mismo tiempo entra pialar, 

l^SCENA IV. 

ALATAR, ZORAYDA, BOABDII^, 

▲LATAR. 

Tus Órdenes, Señor, están cumplidas^ 
Ya de Granada AbenaiQet se aleja. 

bOABOIL. 

¿ Y cuál en su desgracia se ha mo^rad^ } 
¿Se aflijia? 

ALATAR. 

Señor ¡ si tú le vieras 
En la puerta de Elvira ! Suspirando 
Hondamente , la vista lastimera 
Fija en Granada, j se la encubre el llanto,. 
Torna á mirarla, y á regar la tierra 
Gon lágrimas sin fin. El rostro vuelve 
Hacia la Alhambra, y por la vez postrera 
Torna á mirar, y en entrañables voces 
Para siempre exclamó con torpe lengua : 
Y a su Almanzor los brazos estendiendo, 
Para siempre , repite , y tierno estrecha 
A su amigo en su pecho sollozante. 
Único amigo en mi cruel tormenta, 
Mi querido Almanzor^ dijo, en Granada 
Es tu sola amistad lo que me queda. 
En otro tiempo... se aqabó... Este aiQÍg9 
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Es mi solo tesoro, y la inocencia^ 
Esta inocencia que en el alma llevo, 

Y que el rigor de mi destino templa. 
Sin ella... .¡ ó Almanzor !... sé virtuoso : 
La virtud , la virtud : no hay en la tierra 
Fuera de ella placer. ¡Puedan un dia 
Los que sangrientos en mi mal se ceban 
Amarla , y conseguir afortunados 
Cuanta felicidad á mí me niegan , 

Y que en noble venganza les deseo 1 

Y á mí luego : Alatar , ea paz te queda. 

Si hay en Granada quien de mi se acuerde, 
Si por mí te preguntan... * 

* Aquí se desmaya Zorayda , y paJ'a ello antes 
se habrá sentado en uno de los asientos del Jardín. 

BOABDIL. 

Cesa , cesa. 
No pudo resistir. En su desmayo , 
^ No es verdad., Alatar ? está mas bella, 
No sé ; yo me deleyto en aflijirla ; 
£1 dolor á mis ojos la hermosea. 
¿Y el aviso? 

ALATAR. 

Cotí él partió el esclavo. 

BOABDIL. 

"Ya cobrándose va. Llora; no temas, 
Zorayda mia , desahogar tu pecho 
Exhalando el pesar en tristes quejas. 
Boabdil que te adora lo permite ; 

Y porque no te fuerce mi presencia , 
Sola te dejaré. Vamos, amigo, 

Su soledad y $u aflicción respe(ta. 
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^QRAYDA. 

¡ Bárbaro...! { El infeliz...! j ay ! toda el alma 

Se me arranea... Partió... Si hay quien se acuerdj^ 

En Granada de mí... Partió creyendo 

Que le pude olvidar, ¡ Ay...! ¡ si cupiera 

£1 sacrificio atroz con que Zorayda 

Sus dias rescató ! ¡,Si aquí me viera 

Moribunda por él...!, Solo un tirano 

Rompería sangriento la cadena 

De amor que nos unió desde Ja cun^^ 

Apartarnos podrá ; pero no hay fuerza 

Que baste a separar dos corazones 

Que libres de prisión, á unirse vuelan. 

No 5 cruel Boabdil : siempre delante 

Mis ojos le verán ; siempre á ^i íengua 

Será un deleite repe.tir su nombre ; 

Siempre su imájen en .morada eterna 

-Conmigo habitará. Vuelve á mis brazos^ 

Querido Abenamet ; ¿ por qué te alejas 

De la que mas te amó ? ¿ por qué retarda^ 

Nuesíra dicha cpmun ? Aquí te espera 

Mi corazón : te nombraré mi esposo... 

¡Que delirio!... Ya es tarde: en su cadena 

Me ha esclavizado ej Rey... ¿Qué es esto, cielos? 

¿Qué fantasmas funesto^ me rodean ? 

í Este silencio...! ¡ Las nocturnas sombras... j 

Un helado sudor... tiemblo.,. Zulema. * 

* Llamándola en voz alta. 
Nadie piadoso a mi temor responde. 
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Huye donde tus ojos no presencien 

Todo mi abatimiento y mi vergüenza. 

Ofendo á la virtud y á tu cariño; 

Mas no puedo triunfkr de mi flaqueza. 

Ese bárbaro Rey... Piadosa amiga. 

Perdone mi estravio tu indulgencia : 

Yo te complaceré, las ilusionen 

Huyendo de este amor ; me haré tal fuerza* 

Que espire , 6 ame á Boabdil un dia , 

fré a sus plantas á éxhátar en ellas 

Este arrepentiniientD inconsolable , 

Con él estimulirndo su terneza. 

I Si ya soy suya! Mi ajitado pecho 

áe despedaza en tempestad deshecha. 

ñuye lejos de mi , cruel imájen 

De aquel Abenámet : en paz me deja y 

Que ya las espíeraaz'as se acabaron... 

¿Mas qué sordo rumor .^... Aquí se acercan. 

Boabdil, Boabdil. '^ 

* Llamándole alto y con cariño , creyendo que él 
es el que píene. 

ESCENA Vi. 

ABENÁMET, ZORAYDA. 

ABENÁMET. 

Llámale, ingrata: 
Que aquí á tus plantas á clavarme venga 
£1 sangriento puñal. 

ZORATDA. 

; Desventurado I 
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¿Que desesperación y que impia estrella 
Te trajo á este lugar ? 

▲BENAMET. 

Tú me llamaste , 
¿ Y lo ignoras ? ¡ cruel ! ¿ aun no contenta 
Con haberle entregado mis amores , 
También quieres venderle mi cabeza ? 
Que sea : Boabdil. * 

* Llamándole en "voz alta. 

ZOEÁYDA. 

Calla, imprudente^ 

ABENAMET. 

No ; que tus ojos con deleyte vean , 
Y se harten en mi sangre derramada. 

ZORAYDA. 

Hombre die crueldad, ¿ así atorroentas^ 
A quien se hizo infeliz por tu cariño P 
Sabe , cruel , y luego me condena , 
Que fué mi. mano de tu vida el precio. 
Intenté resistir, mas tu cabeza 
Iba á caer sobre el cadalso infame. 
I Qué pude hacer ? en el altar mi lengua- 
Juró 

ESCENA VII. 

PICHOS, ZULEMA. 

ZULEMA. 

¡ Zorayda! ¡ Abenamet ! ¡ 6 ciego ! 
Huye de este lugar , que el Rey se acerca : 
Sálvate Abenamet, si ^a. no. eatardc. 
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ZORATDAm 



¡Zuleina....! 



ZCIiBMiL. 

EsetraidoF;.. Todftskftpuerias 
Están tomadas : el Alhambra toda^ 
Todo es guardias. ¡ Gran Dios! Huye , ¿á que esperas? 

ABCUAMET. 

A morir ; moriré. Sobrados días 

Pasaron sobre mí. Sangrienta fiera* A Zorajrda. 

Tú que alevosa á tu jardín me llamas y 

Y al asesino Boabdil me entregas... 

ZULSMA. 

No te Tende , es error : oye mi acento. 

ABBNAME'r. 

Nada tengo que oir. Toma * ^ completa 

* Da un puñal á Zorayda , y ella sin tomarle se 
aparta horrorizada. 
El crimen con valor ; hiera , traspase 
Mi corazón del Rey la c<»npañera , 
La Zorayda que amaba , y ya aborrezco. 

ZOmATI>Á. 

¿Ya me abon»ece6? 

ZULEMA. 

Tu furor te ciega. 
Lo supe de Alátar , que condolido 
De tu suerte infeliz^ la trama horrenda 
A Alnianzor avisó , para que armado 
Te viniera á salvar. Su misma lengua 
Me acaba de fiar todo el secreto. 
Es perfidia del Rey: esti resuelta 
Tu muerte ; Abenamet . Mandó a un esclavo 
Que á nombre de Zorayda t^ dijera 
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Con mentidas palabras que esta noche 
En el jardin entrases sin cautela. 
Quiso el monstruo feroz vengarse impune y 
Dándote de culpado la apariencia.. 
Esta es su traición.. 

ZORÁYOA. 

¡ Dios de los buenos ! 

ABENAMET. 

Yo no creo á Zorayda , ni á Zulema ; 

Y ¡ á Dios pluguiera que jamás creyese !' 

Y moriría en pazcón mi inocencia. 

ZORAYDA. 

Nada creas ."jamás te amó Zorayda. 

Te aborrece, te vende... ¿Hubo en la tierra 

Mas terrible dolor ? 

ZULEMA. 

Huid , que llegan. 
ESCENA YIII. 

BOABDHi, ALATAR, ZORAYDA, ZULEMA, ABEN- 
AMET , GUARDIAS C09 LUCES.. 

BOABDIL. 

Nobles Zegríes, en mi mismo aleázav 
El delito miráis* del que atropella 
La majestad del trono y de las leyes ^ 
Ingrato á la piedad de mi clemencia. 

ZORAYDA. 

No creáis á su voz ; el engañoso.... 

EOABDIL. 

UeYadle al punto , y sin piedad perezca» 
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▲BBIfÁMET. 

Asesinos, tened; que ni la muerde,.' 
Aunque toda mi dicha cifro en ella , 
Deber quiero a la mano de un perverso^ 
^Para hacerme feliz basta mi diestra. 
Y ¡ó) si bajando á las* tinieblas frías 
De la tumba feliz, no me aflijiera 
£1 amor de una patria desdichada* 
Que ya preveo que á su fin se acerca ! 
En tus maldades siembras su ruina , 
Inicuo Boabdil; tú las cadenas^ 
Forjas que el Castellano victorioso- 
Atará á las cervfces' sarracenas: 
Caerá Grabada , y Boabdil perdido,- 
Sin trono-, sin amor, sininoeencia,- 
Al carro triunfador del Caistellana 
Atado irá, y en medio de su afrenta; 
£1 arrepentimiento doloroso^, 
Al fin soltando Isrterriblé lengua, 
Allí mi sangre dejará vengada. 
¡O Patria mia! ¡que mi muerte sea- 
£1 último delito que te infame ! 
A Dios, Rey de Granada ; vive y tiembla. 

* Se hiere con el puñal, 

ZORAYOA. 

* Es'id apartada de Ahenamety y al xfer que ^a S 

herirse f corre áéiyjr dice el versa. 
I Ay ! tenie, Abenamet. 

iWBBNA-MET. 

Si amas, Zorayda,- 
£ste acero ^ es hermoso ; toma y prueba. 

* Se saca el pufial ensangrentadoy y se lo presenta 



*^^ 



d Zorayda y qae lo toma y se hiere. Todo esto ha de 
ser en un momento* 

BOÁBDII4. 

¡ Zorayda I hirióse. 

Abominable monalruo y 
Aparta , aparta ; que á lo meues muera. 
En paz lejos de tí, donde mis ojos 
A mi verdugo bárbaro no vean. ^ 
¡Querido Abenamet! 

BOABDIL. 

Llevadle al punto 
Adonde espire separa<k> de ella. * 

* Dos ó tres guardias toman á Abenamet ,. y lo 

llei^an poco á poco, 
¡.Maldición I ¡maldicioD I ¡Zorayda mial 

ZORATDA. 

¡Tú nos separas! En unión eterna 
Nos juntaremos en la tumba hermosa.' 

ABBirAM£T. 

* Al ir ya á salir del teatro dice está exclamncion 
mirando tristisimamente á Zorayda, 

\ Zorayda I 

ZOBAYDAv 

¡Abenamet 1 

BOABDUi. 

¡, Impía estrella 
Del triste Boabdil... \ Yo en su& entrañas 
He clavado el puñal que la ensangrienta. 
Llevadla ;. ásits heridas par ventura 
Remedio se baliflra\ 

ZOBATmL. 

Cara Zulema , 
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JDe tu amifitad en los piadosos braa^xs 

Tu triste amiga morirá coi^ienta. 

Único apoyo en a¿ cruel desgracia. 

¡ Plegué á los cielos , si á los justos premian , 

Que vivas mas feliz que fué Zorayda ! 

BOA.BDIS.. 

Yo la amé, yo la amé . . . ¿ Por qué siquiera 
Salvando á Abenamet?... todo es perdido. 

ZORATDA. 

* A Zalema siempre, 
A tu amable virtud nobay en la tierra 
Un digno galardón : todo mi afecto ^ 
Todo mi corazón contigo queda... 
Alguna vez eon lágrimas piadosas 
La soledad de mi sepulcro riega ; 
Que yo desde el horror de su silencio 
Mi tierno amor enviaré á Zulema. 
A Dios... jay!... ¡ay!... Abenamet me llama... 
A Dios amiga por la vez postrera. Muere, 

¡Mi Zorayda !.. Espiró. 

AOABOUL 

¿ Qué, qué pronuncias? 
¿ Esposa ? ¡ ay ! ¡.ay ! la muerte señorea 
Su faz. ; Cruel de mí!... Yo la adoraba... 

ZULSMA. 

¡Ay! para siempre enmudeció su lengua. 
¿Zorayda?... en vano. Se aeabó el recreo 
De mi vida infeliz : no hay en la tierra 
Consuelo para mí. ¿Que yo he vivido 
Para prestar á tu hermosura yerta 
El postrimero honor? Llorad conmigo; *' 
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Esto á hs guardias que ayudajfi á llevarla al 
palajcio^y que en efecto la etttran en él. 
Que estas lágrimas solas recómpertsiin 
A las virtudes en el mundo ingrato. * 
* Acabado el ^erso' seguiente' dé Boábdil, sale' det tea- 
tro Zalema con elcadáifer^ y tres ó cuatro guardias qué 
lo llevan,^ 

BOÁBOIL. 

Murió, murió; pero Granada etitera 
Su muerte ha de llorar. Iré furioso, 
La incendiaré , y en llamns violentad 
A horroroso desierib reducida , 
Servirá dé sepulcro ásu belleza» 

KSGENA IX. 

Hacen , BOABDÍjL , / las guardias que con Alatar qu&-' 

dan en la escena antecedente, 

BicJBir'. 
Sangriento Bóabdil^ cojiste el fruto' 
De tu perversidad. Granada entera 
í>el terrible Almanzor acaudillada... ^ 

* Suenan dentro i^oces tumultuosas. 
¿Escuchas ihíeliz^huye ¿qué esperas? * 

* Boabdil desnuda el alfanje , / hacen lo mism& 
sus guardias en ademan de defenderse, 

ESCENA X. 

AACEN , ALMANZOR con sus Ahencerrajes y jente 
del pueblo: BOABDIL con ALATAR j los suyos 

▲LMANZOR. 

Tirano, ¿donde estás? 



_•• 



I 
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HACEN. 

* Sale al j^ncuentro á los amotinados y y abraza las 

rodillas de Almanzor, 

Aquí á tus planta^ 
Esperando la muerte , si deseas 
Dársela á Boahdil, Ronipe mi pecho : 
£1 puñal matador clave tu diestra 
Dentro de mis entrañas paternales; 
Pero viva jnii hijo ,,y £6 arrepienta. 
Guerreros de Almanzor, llegs&d sin mied9 
Y saciad vuestra cólera sangrienta 
Er* este anciano que en mejores dias 
Apellidaba padre vuestra lengup. 

XODOS MENpS ALMANZOR. 

Que nuestro padre Hacen reipc en Granada. 

HACEN. 

* Levantándose. 

Hijos, yo reinaré, mas antes m.uera 
Que ciñ^ una.corona ensangrentada 
En la sangre filial. Si eHa pudiera 
Hacer que atrás volviesen sus delitos, 
A mi amor la justicia prefiriera; 
Mas ¿ para qué vengar sangre con ss^igre 
A la patria privando de defensa ? 
A su lado miráis á sus amigos 
Que por él morirán. Que traidor sea 
Quien derrámela sangre de su hermana» 

TODOS MENOS ALljfANZOR. 

Viva el tirano; mas castigo tenga. 

ALMANZOR. 

, No merece vivir , Aben cerrajes. 

HACEN. 

ItO merece la patria que lo ordena» 
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Zegríes, Abencerrajes , sois sus hijos ^ 
Vuestros aceros á las vainas vuelvan. 
Tú, ciego Boabdil, tú que has nacido 
Para daoo común y y ^mi vergüenza , 
Del triste Abenamet el mismo encierro 
A tus maldades impondrá la pena 
Con perpetua prisión. Llevadle al punto 
A aquella torre : j pues estuvo en ella 
Tu injusticia, que encierre tu escarmiento , 
y pueda serte de virtud escuela. 
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En elojto de una Señora que en una función particular de tea^ 
tro y hizo en esta trajedia el papel de Zorajrda. Como su 
sensibilidad jr mérito resalta mas que en ningún otro lugar 
en el soliloquio que hay en el tercer acto, sobre él recae 
principalmente el presente elojio. 

Era la noche ; la j|ipdesta luna 
Con rostro melancólico reía 
De las selvas calladas visitando 
La augusta soledad, d^ la fortuna 
Tal vez de algún amante se dolia. 
Sus lágrima^ pasadas enju|^do. 
Sueño, placer, amores 
Dó quier volahan; y Zoray^a en tant9 
Sola con sus dolores 
Xas rosas del jardín regando en llanto 
En la Alhanibra se queja , 

Y mientras llora, Abenamet se aleja. 

I Se aleja ? ¿ es verdad ? Su idolatrado.. 
Su solo gozo su única esperanza. 
Todo su corazón, su mundo entero, 
Su Abenamet se aleja de su lado. 
^Pudo agostar el soplo de venganza 
Tantas flores de amor tan verdadero? 
¿Es de otro ya la mano 
Que, nina aun, Zorayda balbuicient^ 
La ofreció? ¿Por qué en vano 
Feliz entonces la.finjió su mente. 
Si iba á nombrarXa.eqwsa 
Su verdugo, y su amor vil ajevosa? 

Entra esta voz en su .inocente oído,, 

Y desmáyase y cae, y el reino odiado 
De la muerte en ^ pecho^ largamente 
Se dilata. El terror despavorido 

Al mirarla caer , yerto,, erizado 
El cabello , se arroja omnipotente 
A los espectadores» 

Y ata sus miembros, y su labio abriendp. 
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l^os mas hondos temoreíi 

Va en sus almas atónitas vertiendo. 

Mudo el espanto vuela , 

Y el ¡ay ! de todos en las fauces hiela. 
Ya torna en sí la moribunda amante. 

Ya á respirar , y su primer aliento 
Es un dolor que suena sollozando 
En sus entrañas. Quiere vacilante 
La cabeza elevar , y el sentimiento 
Se la abate imperioso. Suspirando 
La vista en tomo tiende , 

Y nada ve sino su odiosa vida. 
Lucha una vez , pretende 

Otra y otras alzarse, y desvalida 

Cae : ¿Y en su angustia estrema 

Sin amparo se ve? ¿Dó estás, Zulema? 

Con rencorosa voz hárharo! clama 
A su esposo feroz. Luego jimiendo 
,Con el tono de amor nías 'lastimero, 
Por su querido el infeliz ! esclama, 

Y agudo sigue un / áy! cual si , rompiendo 
Su corazón, lanzase el postrimero 
Aliento de su vida. ^ 
Fija la mente en que su amor traidora 
La juzgó á su partida , 

Se ahoga en amarguras , calla , llora ; 

Y en tanto mil pasiones 

Hablan en su semblante y sus acciones. 

Odio , deber , amor , miedo , venganza , ' 

Un volcan de pasiones fulminantes 

Dentro en su alma combaten destrozad*. 

£1 odio triunfa; con furor se lanza 

Del asiento : los ojos centellantes , 

La voz hirviendo en la garganta hinchada.' 

Blanco y trémulo el labio , 

Jncierto el pié , los músculos tnrjentes 

A su esposo en su agravio 

■Le provoca , y en ansias impacientes 

A su querido llama , 



.v.r". 
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Ir mas que nunca en su delirio le ama. 

Tiende los brazos cual si allí le viera ^ 
Le repite su amor , enajenada 
Ya su esposa se juzga, y de repente 
Su ilusión desparece placentera : 
En rez de Abenamet halla pasmada 
Que es y& de Boabdil eternamente. 
Para; sus miembros riega 
Frió sudor ; su lengua entorpecida 
Al paladar se pega ; 
Vuelve al cielo la vista dolorida , 

Y calla y sigue el cielo 

£n su quieto jirar, y ella en su duelo. 
En su silencio estúpido la espanta 
La imájen de un esposo' á quien ofende. 
Teme; sola sé ve; marcha á su amiga, 

Y ¡ en vano , en vano la rebelde planta 
En busca suya acelerar ]^retendé t 
Que el ríjido pavor sus miembros liga. 
Su palpitante pecho 

Fuerza el aliento y a 2ulema Ifama-, 

Y muere á largo trecho 

Sin respuesta su voz. Otra vez clama 

Y hujre , dice al áiomento , 

Dó no utas mi torpe abatimiento. 

¡ Cuál se aflije de amar , y siempre amando t 
¡De aborrecer, y siem{a:« aborreciendo! 
¡De faltar á un deber que doloroso 
Un sepulcro infeliz le está guardando ! 
¡Cuan sublime espresion! está vertiendo 
Los afectos en mar tempestuoso. 
Su marcha , su semblante , 
Su silencio , su voz... ¡ Ah ! no hay acento , 
No hay pincel que bastante 
Sea ni á bosquejar tanto portento:' 
Ni ya mi pecho aspira 
Sino solo á sentir : romped mi lira. 

Rompedla al punto, que jamás mi mano* 
J^ volverá á pulsar. Almas piadosas, 

20 



No creáis á mi voz : á su presencia 

Venid; ved á Zorayda : ¿hay labio humano 

Que ose de sus acciones afectuosas 

Retratar la yolcánica. elocuencia 

Ni el penetrante acento 

Que habla en la muchedumbre de sus males?' 

Tan Tasto sentimiento 

No cabe y no, en los pechos de mortales. 

Basta, Zorayda y tente, 

Que yo espiro al dolor que tu alma siente. 

¿Y quién resistirá? ¡Llámese fiera 
£1 bárbaro mortal, que no se ablande 
Ata Toz y á tu yista abrasadora] 
¡Zorayda celestial ! ¡ oh I ¡ quién me diera. 
De Píndaro y de Sófocles el grande 
Jenio etemiauídorl En. cuanto dora. 
£i sol y de jente en jente 
En alas de mi musa yolaria. 
Tu nombre eternamente, 
Y lágrimas sin fin arrancaría. 
Mas, ¡ ay ! ¡nací en mal hado I 
Admirarte y callar solo me et dadfi^ 
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a mi Malívt 



DOÑA MANUELA DE ACERO¡ 



* f¡ Con qué pagaré jro á t^, y adotada madre, los cuidados ^ - 
los afanes ^ las cnnargaras que le ha costado la educación 
de este hijo y único objetó de todos sus' cariños? Desde la 
tierna edad de cinco' años y en que mi padre me dejó en los 
brazos de la orfandad^ ^-fi^ '«^ ^ mis ojos y guia de mis 
pasos y sol de primavera de esta nueva plantitOy que no te- 
niaen el mundo otro animo que su seno misericordioso. 
A los veiniey seis años de su vida , úuando otras mujeres 
solo se empiecen en deificarse entre los obsequios y los rén* 
dinnentos de mil adoradores y V, enamorada eterna de su 
esposo\ quiso darle en ei sepulcro ün testimonio irrefraga- 
ble de su fidelidad^ éonsagrando su viudez al desempeño 
^ sus augustas obligaeiones y y condenándose desde luego 
a los* sacrificios mas heroicos por mi felicidad venidera.' 
-fi** i^ano la necesidad imperiosa quiso (ponerse ahincada* 
mente á los prodijiosos esfuerzos de su ardiente zelo. j Hay 
obstáculos que valgan contra la intrepidez de la piedad 
Maternal P Sola contra toda la tierra f¡ no la he visto yo mil 
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"Peces luchar en favor mió con el desamparo y eon lapobre-^ 
za^y con el sonrojo y los desprecios que la acompañan? 
Todas estaj espinan eran para V. rosas j si hollándolas ^ 
podian contribuir al bien estar del querida de sus entrañas. 
Crecí ^ estudié y fui hombre; pero ^ correspondieron las ci- 
peranzas á los deseos ? ¿ ó sembró en un terreno ingrato* 
tantos años de desueloSy de lágrimas y de temores? ¡ O 'ma*- 
dre mia! ¡ó madre idolatrada ! ¡ ó la mejor de las madres t' 
si poco afortunadoj no he podido hasta este dia dará V. unw 
vejez desahogada y cómoday á lo menos la he dado en mi 
corazón el fruto m4is suspirado de sus afanes* SensiMey 
compasivo , tierno, procura imitar las hermosas é intere- 
santes prendas que hacen del de V. el objeto de la admira- 
ción y de la idolatría de cuantos la tratan de cerca, Mag" 
nánima, jenerosa, acostumbradla sacrificar siempre su 
propio gusto á la complacencia ajena y ¿ que amiga mm» 
verdadera pueden encontrar mis hermana» jenerosas^ que 
aquella que conoce todo el mérito de su virtud, porque^esr 
capaz 9 no solo de igualarlas , sino de aventajarlas con ma^ 
cha esceso? Ellas vuelan llenas de júbilo al piadoso regasso- 
de V. ^Podrán no ser recibidas eon benignidad siendo^ 
lujas del alma de su amado Nicaeio? Si leyendo sus tter* 
mu palabras tal vez asoma en los ojos de V. alguna lá^ 
grima, que sus labios me envíen allí mismo una beñdéeton^ 
muy amorosa , áque sus brazos,, etdaaados á mi euelhf,- ee* 
trechen mi corazón con esepeehoen^ que mi infancia dor^ 
mía, á que mi ninezensue regooifos saltaba^ coa lasnume* 
citas tendidas , que tantos sobresaltos paipitó en mi adoles* 
cencía, y que es y será eternamente el tesoro de losasno" 
res de 

Nícasio AWarez de Cienfuegos, 



LAS HKRMANAS JENEKOSAS, 



COMEDIA, MORAL 



EN UN ACTO. 



Actores^ 



DONA FLOMA. 
ÜOÑA IttENB. 
BON NAmCISO. 
l^ólf PáUOB!fCI0.* 



£«' etceila M ea un g abiaete d« la eaaa d« Don Pnádcricío. 
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Am(^ ^^m^ 



ESCENA I. 

mE!H% FLORA.. 

FLORA. 

iQ}xé tiene», hermana mía? 
¿De qué nace la tristeza 
Que así tu rostro obscurece?' 
¿ No quieres partir tus penas 
Conmigo? 

lEBNB. 

Si no estoy triste. 

FLORA. 

¿Noloestási^ 

IREN£« 

¿Pues yo pudiera* 
Mentirte, faltando á un tiempo^ 
A tu amor y mi franqueza ? 

FLORA. 

Será j; será ^ pero yo . . .. 



ireite: 
Si quieres tú que asi sea , 
Estaré triste. 

FLORA. 

No, amiga, 
Nada de esa, estás contenta, 
Muy coQteptu. Y puefrconoff^p 
Que te cansa mi presencia , 
A Dios. * 
* Va á partir perú. Ice detiene Irene, 

IRENE. 

Flora , vuelve , vuelve : 
Hermana ¿porqti^me deja'^ 
Si en tí sola hallo consuelo ? 

¿Lloras , Irene ? ¿ qué penas 

Te aflijen?... Dilo ate hermana. 

iRfiNS. 

Amiga. .. serán eternas 

Mis lagrimar... N^ rtiertítcó 

Tanto bien. 

FLORA. 

¿CuáMáai? 

Yo fuéfá' 
La mas feliz... No es posible*. 
¿Flora, me amará? 

Pregunta ! ¿ Qtóétt .? 

¿ Nó Ib hé' dicho ? 
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^ Como en kiten<íiotíno fuera! 
De otro modo nada has dicho. 

IRfiNS. 

El es amable; yes fuerza 

Que tú también... Dime , ¿ le amas? 

PLORA. 

Irene, ¿soy yo prcrfetri? 
^Quiénes ese? 

IREl». 

Don Narciso. 

PLORA.. 

¡AyDios! 

Le amabas: ¡j^aguie^a 
Que yo me hubieseengañado ! 
Ingrata ¿porqueta lengua 
Me callaba ius amores? 
.¿Adonde está tu franqueza ' \ -^ 
Y tu amistad decantada? 
i O Flora, Flora! 

PLORA. 

No quieras 
Ilusiones reaflfzando 
Dar crédito áttH sospeché^, 
Don Narciso es muy amable , 
Muy amable... No :. en k tierra 
No hay un hombre illas eumplMo^ 
¡Venturosa la que pueda 
Hacerle felist ! 

IRBNE. 

Tú, Flof ^, 



ai 



(248) 

¿Esa dicha no quisiera^? 

FI.OBA. 

jGrócela Iriene mil años. 

• i 

IRBNE. 

^'Pero tú le amas? 

FLORA. 

¡Yo! 

IRENE, 

Deja 
Los disimulos, amiga. 

FliORA. 

Irene , cuando te empeñas 
En una cosa... ¡cuidado 
Que á veces eres muy terca ! 
Si no hay nad^» 

IREN|l. 

Lo conozco; 
Te canso | y harto me pesa ; 
^ero soy tu hermana , Flora. 

FLORA. 

Dices bien. Gomo discreta 
Conociendo ya mi jenio , 
Perdona sus aspere^^as. 
¡Tengo á yeces unos pron,to^! 

Y luego al puntp me pesa. 
Yo no sé por qué no imito 
Tu suavidad 4 induljencia. 
Pero TOlviepdo 9I asun.tp. 
Te repito que do crea/i 

Que piense yo en Don Narcisp; 

Y ¡ ojalá , hermana , te vea 
^nida en lazos e|ernof , . 



( W3 ) 

Con él, dichosa y conten,tai! 
Pero ¿ él te paga ? 

No sé. 
Algunas vecesse encuentran 
^Sus miradas con las roías: 
Pero ¿qué importa? son muertas:; 
Nádame diqen* No, Flora,, 
No me .p9ga. Yo quisiera, 
Porque entiendo que qai ps^lrie 
Casarme con él desea,. 
Que hablases á Don Narciso 9 
Y que de su boca mesma 
Con tu maña averiguases 
Si algún amor me profesa. 
Tu conversación le agrada; 
Gusta mas de tu presencia^ 
Se abre mas contigo; y^.,. Flora^ 
Si ofenderte no temiera , 
Yo diría que te amaba. ' 

FLORA. 

Nada me ha dicho; no temas., 
Vete, de aquí, por si él viene, 
Que mi intención no. comprenda. 
Le hablaré. 

];rene. 
¿Qué le dirá&P 
Dile, dile cuanto quieras; 
Pero ocúltale mi amor. 

ESCENA 11^ 

FLORA. 

^ Qué es esto que por mi pasa? 




¡ Gran Dios! ¿qué mi ardiente pecho 
Le amaba para que ahors^ 
Fuese este amor mt tormento ? 
Cruel Irene , él me amaba : 
Cien Teces me lo dijeron 
Sus elocuentes foirad|is 

Y su expresivo silencio.. M. 
¡Pobre Nafciso! ¿es posible 
Que he de Yotrecte desprecios ? ' 
Perdona , hermane , perdona , 
Que desamar^ »o puedo : 
Para ingratitud tan dura 

£s muy sensible mi pecho. 

¿ Por qué desunir dos almas 

Que para en fHH> nadaron ? 

¿Qué poder habrfi en Ift tierra, 

Qué amor , qué amistud , qué lleudo , 

Que metobligue á un sacrificio 

De llanto y doJoi^eliefno? 

¡ Flora, Flora ! ¿ en ^úi detíHoá 

Se pierde tu pensa4nfento ? 

¿Quién m« hadídio qoeél me píigá P 

¿Quién me hti^enseSftidt) qi^e puedo 

Faltar á euaifto k na henMMi 

Y á mi tierna amiga debo? 
¿ Por una pa^sion iiiqakitíi 
Romper cion ^anto# respetos^ 
Olvidando de mis pédm 
Los virtuosos ejecñiptosP 

No será: no, ItMne^mhi^^ 
No temas; que yo prefier9 
Tu ami^d á una locura 
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Que después cvir^urá í^^ tiempo : 
Y si no, morir ¿q4^. importa? 
Si por mis d^h^«¡^ j][)||i^|*o»»<. 
¡,Ah Irene!... m^$€|sa'9«er€a«i. 

EI^CENA III 

FLORA , NARCISO. 

NARCISO. 

F lorita ¿ os será molesto 
Escucharme Jos palabras ? 

FLORA. ' 

fion Narciso, á muy buen tiempo 
Llegáis, porque yo tenia 
Con vos acá cierto empeño, 

NARCISO. 

¡.Vos enpefiaros conmigo! 
Señora , ¿ pues en qué puedo' 
Serviros? mandad , que yo 
Nací para obedeceros, 

FLORA.' 

€)s estimo la fineza: 
Pero decid vos primero :- 
&blad, hablad. 

NARCISO. 

Pues, señora, - 
ío qu¡s¡era4..4pero temo 
Que os enojéis si os lo digo; 

FLORA. 

Andad , señor, que ni creo 
Que vos podáis enojarme , 
Ni que pueda yo. ^ mi pecho 
Os estima.... ¡>h! ¡jan de v^ras !- 
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NARCISO. 

Señora, yo andure necio r 
Perdonad mi indiscreción , 
Hija del grande respeto 
Que infundis á quien v os.amav 

FLORjU 

¿ Qué dijisteis ? 

NARCISO. 

Os ofendo : 
No me pagáis ) lo conozco ; 
¿Cómo ha de ser ! 

FLORA. 

¡Si mi pecho 
I Pudierais ver T. ». ¡ insensata ! ^ . ^ 
I Qué mal mi pasión refreno I 
¡O Irene, Irene ! 

NARCISO. 

Señora : 
¿Qué turbación? qué es aquesto ?" 

FLORA. 

Nada .'seguid. 

NARCISO. 

¡ Harto he dicho , 
Si quisierais entenderlo ! 

FLOR^^ 

Yo no sé lo que habéis dichc 

NARCISO. 

¡.Aj, ay ! y ¡cuan poco aprecio» 
Haces ingrata, de mí ! 
Guando yó desde el momento^ 
En que te Vi, no he pensada 
Sino en adorarte ciego , 



s 
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En merecer tu carino 

Con mi amar j mis i^spélotf y 

Para lograr algún dia* 

Tu mano , ¿da^ á mi afectó 

Gallardon tanr inhumano ? 

f Ingrata ! 

FLORA. 

Póí^ Dios OS ruego 
Que no me llaméis ingrata , 
Ni creáis que yo desprecicr 
Un amor.,., soyinfelíce. 
Soy infelice , creedlo; 
Este es mi delito; amigo ^ 
éompadecedme. 

N'lRCtSO. 

No entiendo 
Lo que decís. Si me amaseis , 
¿Qué obstáculo á nuestro afecta 
Pudiera haber ? 

FLORA. 

Don Nard^, 
Por mi i^poso y el vuestro 
Os pido que me olvidéis ; 
Olvidadme : yo no puedo 
Pagaros como era justo ; 
l'ributad vuestros obsequios 
A quien , mas feliz que Floya / 
Mas dichoso pueda haceros. 
Irene es bella , es amable , 
Virtuosa: yo no llega 
A su mérito con mucho^ 
Lo conozco y yo no llego* 



I Dichoso el qucstríftfcw^' ' í' ' 
De tantí»TÍr<i»Mleíi.dii^iípI. .; mít ih.r» 
Sedlo vos, aniigííaiiio^!' ií. .; ! f ¡ 1 
Sedlo, ved^<í^nle:i^^íe6o .» • . ' i í 
En vuestro bi^Hi í)0P Nw^ifiíO. ^t ' - 
Si algún cariño os merezco , 
Si Flora tuvo algAW dia 
Un lugar e» vueslfo pccbo¿*-. 

Tuvo , y lo tendrá por «empre ; 
Y aunque claramente veo 
Con dolor que m^ desaina , 
Flora fué mi atooc primero^ 
Flora el último ha de ser. 

es.OAuk» 
Flora hastli el ie^o«;iicr aliento. 

Ainari. , 

¿Qué ? 

Por él con^wlar ifte empeño» 
En que vos ^eali* toi amigo ^-.^ 
Si a vos os agila4a de eU*^. 

¿ No lo será q^iew aohela 
Por vue^ftra Dnano ? 

Teneos: 
Amigo he dicho, tío esposo.. 
Respondedme : ¿ queréis serlo ?, 

¿ Será enemigOvquien ama ? 



I 
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He bien: puea<ffiOtihaj fiM|s>qM4 Mti^edio 

De merecer mi nmúileicl ; 

Y es que dé^daesUnnoteoo^O' , 

>Déf eísv^b MBCrikié y de Ir«lie 

Pagando el honestOi* / 

\ Qué lazo'tan delioioso ! 

¡ Qué espectáculo tan bello 

£1 de <d€M^ tierno^ esposos • , • ' 

Que para uno nacieron ! 

Sí, amigo mío ; mi hermana 

Es un dechado perfecto 

De gracias y de virtudes , 

Es el honor de su seiLo, . 

Vos sois galán, entendido, 

Honrado , juicioso , tierno : ' 

¡ Sois tan amable !;.. no bay dudn; 

A los dos os hizo el cielo 

Para que en hermoso lato 

Seáis dft virtud modelo. 

¿Qué me decía > Doíd .Narciso ? 

¿No tengo raaon en eato ?.,. 

¿No me respondéis , amigo ? 

¡ Amigo mío ! 

HüLáiirso. 
No puedo 
Serlo vuestro á tanta costa, 

PLORA. 

¿ Cómo que no ? 

NARCISO. 

Gomo es cierto- 
Que yo nací , bella Flora , 



í'ará mas que amigo vuestro'. 
Solo nací para amaros.': 



^tLORÁ.. 



Y yo pirtra aborreóeros; * 

* raá irse , y la detiene Don Nárcisiy.' 

NARCISO. 

¿Dónde vais? «eneJ , señíDra..v. 

n.OHA. 

¡, Ingrato , ingrato! ¿qué has hecho ? 
Yo no puedo' ser tu amante, 
¿ Por qué' siquiera el consuelo 
No me das de ser tu amiga i^... 
Mi padre llega ; ¿no hay medio ,' 
Son Narciso P 

ítAttdisb. 

Flora mia, 
Le habrá, mas yo no le encuentro. 

FiiORA.' ' 

Pues bien, k Dios, y haced cuenta,* .. 
Que para vos Flota ha muerto* * 

* Va á irse' por un lado y y el padre entráé 
por otro antes de que ella haya salida. 

ESCENA IV. 

í)ON PRUDENCIO, FLORA, DON NARCÍSO^ 

PRUDENCIO. 

Flora , ¿ adonde vas? 

FLoaÁ. 

SeñorV 
Me retiraba allá dentro. 

PRUDENCIO. 

Di á tu hermana que aquí venga- 
Sola./ 



( Í51 ) 

VLOAA. 

Voy á obedeceros. 
ESCENA V. 
DON PRUDENCIO , DON NARaSO". 

PRUDENCIO. 

Días há que jo quería 
Comunicarte un proyecto ^ 
Que ¡ ojalá llene tu gusta 
Como llena mis- descosí 
Si fueta yo como tantos" 
Que hacen infame comercior 
De sus impjos^ beneficios, 
Te recordara moiesto 
Los machos que á mí me debes*^ 

NARCISO. 

Sé bien , señor, cuanto os debo r^ 
Que no tutor , sino padre 

Y amigo oficioso y tierno, 
(]ual hijo me habei» criado, 

Y de vuestros bienes mesmos'^ 
Me pagasteis los estudios: 

Y si una carrera tenga 
Honrosa , si la justicia , 
Si la probidad respeto , 
Si soy por eso estimado , 
Vos sembrasteis en mi pecha 
De tanto bien I0S semillas, 
Todo yo, todo soy yuestro. 

¡ Padre mió ! si , lo sois ; 
¡ Con tanto placer confieso 
Vuestros grandes beneficios! 



Kablad , hablad ^ yo me ofrezco '- 
A daros toda mi MHigfe 
Sí puedo así complaceros, 

PRUDENCIO. 

tüijo mbo ! ¡hartp'iw paga . 

Tu noble agradecimiento ! 

ESCENA VI. 

1*RÜDENC10, IRENE , NARCISO/ 

¿Qué me mandáis ^ padre mió ? 

PfiFl}DBNCH>. 

Ven , hija mia,'(}ue intento 

Hacerme dichoso , de ambos 

La felicidad haciendo. 

Yo me moriré ya pronto 

Según ló aclaacoso y viejo 

Que estoy-; conmigo al sepulcro^ 

Llevar quisiera el consuelo 

De dejaros coo estado 

A las dos , ¿ por lo menos 

A tí, que eres lamaypr. 

No sé si el amor paterno. 

Me cegará: di, Narciso,- 

Gon toda verdad^ ¿no es cierto' 

Que hará una esoelante esposa 

Mi Irene ? 

No bay/dudia en ello : 
Ün monarca merecía. 

pmirjoEiicia. 
Yo un hombre de biea deseo ; 



/ 



Que la virtud, no los tronos,, 
Es de la virtud el promio. 
Para mi Iren« , hijo mío , 
Antepongo yo a lo» ^etrQ$ 
Tus apacibles virtudes. 
Narciso , en tu m$mo dejo 
La ventura de míe oanas. 
Si quisieres ser mi yerno 
A Irene dando la mano, 
Me hará» felnK ; y contento 
Miraré llegar mi muerte. 
Si no , con el mismo mfecto 
Te amaré con qiie basta ftquí^; 
Pues yo ni debo , ni quiero 
Hacer de mis beneficios 
Puñales contra tu peobo. 
No, hijo mió ; es mi cariño 
Demasiado .verdadero 
Para que intente opritnir té. 
Me voy : á los dos os dejo 
Para que habléis libremente 
Del asunto ; y vendbé loego 
Para saberla resfuueska. 

ESCENA Vil. 

NARCaSO^ IRENE, 

NARCISO. 

Señora , yo no me atrevo 
A oponerme a vuestro padre ^ 
Es tanto lo que le debo , 
Que no hay ningún sacrificio^, 
Por doloroso y funesto 
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jQue fuese ^ que yo no hiciei*!» 
Por complacer sus.de^o». 
Pero JO fuera \io ingrato^ 
JJn desleal , un peinrcESo , 
Si una verdad que os importa 
La condenara al silencio. 
Yo sé que voy á enojaros,, 

Y de decíroslo jtiemblo 

Perdonad , no es culpa mia., 
^Simi corazón no csvuestorovv 
Amo á Flora. 

IBBIIE. 

¡ Amáis á Flora ] 

HARCISO. 

Mi pasión la he descubierto 
Aquí mismo en este dia« 

iBEirs. 
¿ Con qué la amáis ? ¡ santos cielos-^ 

NARCISO. 

¿ Lloráis? ¿cuándo he merecido 
Señora , tales estremos ? 

IRENE. 

Yo no lloro... ¡ ah! ¡Don Narciso í 

Yo no os ci^lpo : en lugar vuestro 

También prefiriera á Flora; ' 

Que en verdad es tan cojnplje.to 

Su mérito , que no admite ^ 

De ningún modo cotejo 

Con la desdichada Irene. 

¿La amáis? yo hiciera lo mesmo; 

Y en lugar de mi hermana 

Yo os amara con es tremo... 

^ Cómo ha de ser !... también elU 



f^s amará. 

NARCISO. 

No lampreo» . 
Si no os casáis con mi hermana^ 
Me dijo , jro os aborrezí^^ 

](R£n;b¡. 
¿ Os proponía casaron 
;Coniiúgo ? ¡ qué devaneo ! 
Ni vos me amáis , ni yo os amo , 
No en verdad... no os abor^rezco... 
¿ Aborreceros? a nadie 
Puede aborrecer mi pecho. 
Vos la queras, ella os paga, 
Os ama Flora, creedlo; 

Y ella ha de ser vuestra esposa,. 
Lo será , yo os lo prometo. 
Dejadme á solas.con e:lla; 

Y á mi padre sin rodeos 
Decidle, cotnp es yerdad^ 
.Que ser vuestra no merezco,. 

irARciso. 
No me avergonzéis, señora; 
Que yo soy quien np merezco 
Ni aun poner mi indigno labio 
Donde la planta habéis puesto^ 
Hablad: seré vuestro esposo, 
Si os empeñareis en ello; 
Que yo sabré de la Uama 
Que me abrasa ahogar el fuego , 
Pues vos merecéis un héroe. 

IRENE. 

Vuestros favores aprecio , 

/uestro amor ya .es de mi hermana^ 



TN^o dispongáis délo ajeno. ' '■' '• 
■Dejadme, señor. ^ 

rriMttfrtoi* 
'" ^'- "• V& paHoi '^ "• ^*'' 
Pero os juro p(yi» él tiMtt V^ ' 
Que si Flora persrtátíeré 
En desdeñar misilfcteírois>, 
Vuestro esclavo , man qviú espoéa 
. Seré , si gu^lírreiá ¿e ello . 

I 

Le amaba :ílíwpfi^.nahíiy4uds»ít 
Le amaba;y coriílloW^>e.3fttertQ. , 

Ahogand/O Jmumoi', tiw^alHi 
En su pesar «nt conl^ntOn . 
¿Cuándo podré yp'psigwríft* . 
Hermana mía? ' 

^ESéEWAlX. 

FLORA, piENE. 

jSabrémo», 
Irene mia^ que<há ádo ' 
;Desta consttltff eltinsteriof 

Nada al fin : queri» psvdre 

Que con Don Napebo hoy memno 

Quedase yp desposii<ia. 

¿Y él qué dijo? 

No di liem^ 
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Para que él le respondiese. 

Dije á padre; que por cierto 

Era una cosa muy dura 

Dar la mano a quien no tengo' 

La menor inclinación : 

Qtieel matrimonio es muy bueno f 

Pero que por ese estado 

A m( no me llama el cieltK 

FLORAr 

[Irene ! 

IRfiÍf£. 

¿De qué te admiras ? 

FI.OIUL. 

¿Pues no me dijiste hoy mesmo' 
Que amabas a Don Narciso ? 

IRSIVB. 

Sí j pero fué pasatiempo , 
¿No lo conociste? 

FLORA. 

No; 
¿Quién pudiera conocerlo? 
¡.Si lo finjias tan bien ! 

IRENE. 

Lá verdad es que hace tiempo» 
Que malicié que le amabas ,• 
Y picada del silencio 
Que me guardabas, qáeria 
Averiguar toda el cuento 
De ese modo, y despicarme ^> 
Por que yo lo di por hecho. 

FLORA. 

Hiciste bien. [Maliciosa! 
í Y yo que fui muy en ello 

ir 



y hablé de tí áOím Müaüm^V 

ia£Zf£«. 

¡Ay qué locura! íquéba^.bscho.!. 
¿ Estás en iu juicio ^ Flora ? 

Pues ya np li^oa remedÍQ* 
Pero ¿quién no jwraria . 
Que le amaba<» en efecto F' 
Aquella tristeza, el planto, 
Los ojos, la voz, eljesto... 
¡ Mujer, si eras d^l ampr 
El retrato TerdftdieroJ 

¡ Valiente obiseo te be4a4i» ! 
¡Simplecilia ! ^lo pient^ 
Que á decir fuesen a) Qtro... 

Anda , taimada. Esos jueg^ 
No me gustan ; ¿qué Jiabrá dicho? ' 
¡ Y qué rato tan perverso 
Me has dado I 

¿ Por ;qué? 

¿Porq/i^?. 
Porque... pero es l^^oelcMfnKO» 

A bien , hemn^aa , que abana 
Tenemos sobra de tíeippo. 
Habla pues^, i^a^a meocu\t^¿ 
¿A quién mejor tua secretos 
Puedes fiar que á una hermana 
Que te quiere con estremo ? 
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¿No te be dado>.Flora mki; 
Pruebas convincentes de elto? 

Y otras muy mucko mayores 
Te iré danda con el tiempo. 

Bien lo sé , querida hermana , 
Bien lo sé, y ;pl«giueraí al cielo * 
Que yo pudiese |>agarce . 
A la par de mis ' déseos I 
Fui siempre contigfa^ fr^i^a , . 

Y no dejara de .serla, 
A no juzgar engañada 
Que te serviría rea elU>. 
Pero ya desengañadla. 
Claramente te eonñefio- 

Que há tiempo ^qjap a Don Narciso 
Adora mi ardi^nl^ |)te^hi9- 

¿Xe amabais tó ; Flora mia , 

Y sin embargo'^ venci^uda 
Tu pasión , f« &vor «ío 

Le hablaste .con tanto .esfuierzo ; 
Gual yo sé bien ? , 

Lo has sabido? 

Por él .mesAU». ' 

¿Con qué también- te habrá dicla^/ 
Que me paga? . 

VXMSE. 

[Y es tan cierta ^ 
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Flora I ¡ suietriño es tanto ! 
En fin, jolosé. 

Allá detitro 
Me Toj y que te busca padre.. 

ESCENA X. 

PRUDENCIO , IRENE. 

PHVDENCIO. 

¿Y bien, habéis ja resuelto P^ 
Narciso solo me dijo 
Que yiniera jo á saberla 
De tu misma boca. 

IRElTEr 

Padre-, 
A descubriros mi pecho 
Del todo TOJ, que con tos 
No es justo guardar secretos.. 
No negaré que jo amaba 
A Don Narciso en silencio; 
T aun... J¿por qué negarlo? 
Sí, señor, le amo en estremo f 
Con él tan feliz seria, 
Que en el uniTcrso entero 
No hallaré jam&s un hombre 
Que me llene mis deseos. 
¡ Cómo ha de ser ! ¡ de otro modo* 
El destino lo ha dispuesto ! 
El no me quiere, señor. 

PBUDEirCIO. 

Pues en yerdad que no crea 
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Que encuentre muchas esposase 
Que mas merezcan su aprecro^ 

IRENB. 

Sí , señar, las haj. Mihérman» 
Ha sometido á su imperio 
El corazón de Narciso r 

Y yo sé que ella en secreto* 
Le está adorando: mirad 
Si hubo jamás himeneo 
Mas igual y mas hermoso. 

I Ay padre ! ¡ qué par tan bello f 

PRUDENCIO. 

¿Con qué se tienen cariño? 

IRENB. 

Entrañable : y yo me empeño 
Con Yos, señor, porque hoy mismo,; 
Ahora , en este momento 
Se den la mano de esposos.. 

PRUDENCIO. 

¡^ Hija mia ! ¡ hija del alma ! 

De gozo y de pesar á un tiempo 

Me llenas el corazón. 

IRENE. 

Lo habéis de hacer, no hay remedio:: 
Es lo^ primero que os pido. 

PRUDENCIO. ' 

^Y tú, infeliz! 

IRENE. 

Vos, y el cielo,, 
¿ Es poco lo que me queda ? 

Y ¡harto galardón me tengo 
Si yenís en lo que pido I 



( 29¡ry 

muDUtcio. • 

¡Si él na. tequíele!... ya ¥6©^ * ^ 
[Que se ha de hacer ! 

IWRNC. ' 

Quealimutiite 

Sean venturosos eHos, 

Ya que Irene...; |óbefmaiia»«i¡a'l 

¡ Sé tú dichosa k lo menm ! 

; Padre , yo voy^á llamarlot ! . Se va. 

Pues tú lo qflieroi > consiento. 
Queda solo Don Prudencio sin heilar nada. 

ESCENA XU« 

BRUDEWCIO, FLORA, IRENE, NARCISa 

PRUDENCIO. 

Flora , Narciso , yo sé 

Que os tenéis amor , ¿ no es cierto ? - 

NARCISO. 

I Por mí parte es tan verdad ! - 
Y yo, señor, no lo niego* 

PRUDENCIO. 

¿Y quisierais ser esposas ?/ 

. NARCISO. 

Ese es mi solo deseo. 

FLORA. 

» 

Yo, señor , soy hija vuestra , . 
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Y en todo de v^o^^^ep/eodo. 

piiuA£grcio. ;, . 
Pues al punto os dad las manos ; ^ 

* «fe dan las manas, 

Y sed esposos tan buenos 

Como fuisteis buenos fai¿o£^ * ^, 

Venid á mi amante pecho : 
Abrazad me., 

; Padre mió ! . * 

* Abrazándole ,. / luego abraza á Irene: 
¡ Irene ! 

¡ Flora ! ¡ haga el cielo 
Que tus virtudes j dichas 
Escedan d tus deseos i 

¡ Y á tí te dé la fortuna 
De unirte a esposo tan bueno 
Gomo el que eo suerte te cabe ! . 
Suerte envidiable por cierto. 

PRUDENCIO. 

Mas envidiable es Irene , 
Que jenerosa venciendo 
Su pasión á Don Narciso, 
Te ha cedido su himeneo. 
Sí, Flora; á tu hermana debes ^ 
Tu ventura y. tu contento. 

FXORA 

Hermana cruel| ¿ qué hiciste ? 
¡ Ah ! ya son nada , murieron 
Todas mis-soñadas gjoriasv 
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¿Que valen, si en ellas rea 
Los dolores de una hermana ,> 
Su soledad y tormento ? ' 

Pagarte, como era justo , 

Los jenerosos esfuerzos 

Dé que tú misma me has dado 

No ha mucho el mas noble ejemplos 

PRUDENCIO. 

Basta , basta , qiie ño puedo 
Sufrir del gozo: ¡ hijos miosf 
\ Hágalo con vos el cielo 
Como vos lo hacéis conmigo t 
[Que jenerosos ejempFos 
De virtud hoy habéis dado I 

NARCISO. 

Yo estoy absorto , señor. 
A mi esposa ñor merezco ,. 
Ni á su jénerosa hermana : 
\ Son un tesoro ! su ejemplo^ 
Será mi lección eterna. 

IRENE. 

De vos sí que aprendelrémos | 

La virtud que tan hermosa 
Resplandece en Vueíst^o pei^hoV "\ 

PRÜDENGIO. 

La virttid , si , amigos tzfios, 

La virtud OS' recomiendo; 

Que en ella es felíi , ó si aflije , 

En su aflicción lleva el premio.. ^ 

FIN. 
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